
  
    
  


  Ritos paganos conducirán a Aristarco a desvelar la existencia de una civilización primigenia. Aristarco parte en busca de una remota civilización perdida en la noche de los tiempos. Año 131 a. de C. Una extraña estatuilla impregnada de misterio y ancestrales ritos conducirá al investigador Aristarco hacia una colosal aventura que lo llevará a él y a su amigo Graco hasta la recóndita Aksum, en pleno territorio africano. Leyendas ugaríticas, sumerias, egipcias y hebreas se entrelazan de forma tan enigmática y cohesionada para Aristarco, que la historia del tesoro de Salomón y del arca de Yahveh que Menelik, el hijo de la reina de Saba, robó al mítico rey y escondió en el Templo de Dagón, cobra una nueva dimensión. Y levitando sobre todo ello, la influencia omnipresente de un perverso ídolo capaz de arrastrarlos a la locura, o hasta el mismo confín del mundo cono
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  Sobre la presente edición


  Para una mayor comprensión y continuidad en la lectura, se ha optado por trasladar las medidas, pesos y algunas denominaciones, vigentes hoy día, a la época precisa en la que tienen lugar los acontecimientos de la presente novela. Dichas traslaciones son absolutamente fidedignas.


  Lo mismo ocurre con el calendario, puesto que en la antigua Grecia cada república tenía el suyo propio, variantes en su mayoría del calendario ateniense, en el cual primero hubo uno lunar y posteriormente, uno lunisolar que dependía de las observaciones astronómicas. El día natural comenzaba con el crepúsculo y se numeraban con el ordinal de cada década. La cuenta de los años, así como el momento de su comienzo, fluctuaba dependiendo de otros muchos aspectos. Unas veces empezaban con el solsticio de invierno o de verano, o coincidiendo con el año délfico u olímpico. Algunas otras, en el equinoccio de primavera; o bien, en otoño, con la primera luna nueva.


  Los romanos no quedaban mejor parados, con un sistema complejo y arbitrario basado en el calendario lunar. Su cuenta de años comenzaba con el de la fundación de Roma, ab urbe condita, cuya fecha difiere según historiadores, pero que podemos centrar en el 753 a. C. Aunque también ha de tenerse en cuenta que en los diversos documentos oficiales contaban según la serie de cónsules y emperadores: era de los cónsules…


  El año romano contaba con doce meses y los días de cada mes variaban dependiendo de épocas, intereses y otros factores. El día constaba de 24 horas, comenzando en la medianoche, y la hora era la doceava parte del tiempo transcurrido entre la salida y la puesta del sol, por lo que podemos calcular que en junio la hora tenía 75 minutos y en diciembre, 45 minutos. La forma de contar los días y las horas era algo peculiar, dividiéndolas en las diferentes fases del día. Todo ello redundaba en un caos horario y estacional.


  Para corregir el eterno problema, en el año 46 a. C, Julio César, en colaboración con Sosígenes de Alejandría, desarrolló el llamado calendario juliano, que se mantuvo prácticamente vigente hasta la época de Carlomagno y cuyas palpables influencias se aprecian hoy en día. En este calendario solar los años son de 365 días, con inclusión de un día más cada cuatro años, lo que dio origen al bisexto calendas, es decir, al año bisiesto. El año consta de 12 meses y comienza el día 1 de enero, en lugar de marzo, como hasta ese momento se venía haciendo. La semana de siete días no se implantaría hasta el año 321, de la mano de Constantino I el Grande, quien la copió del calendario lunar judío.


  Al presente conflicto debemos sumar el del propio calendario de Aristarco de Alejandría, el cual, por motivos de coherencia analítica en sus investigaciones, usa su propio sistema, basado parcialmente en los antiguos calendarios egipcio, griego y romano, pero siempre bajo una ordenación numérica. Especifiquemos aquí que nuestro investigador divide la hora en cuatro cuartos y, a su vez, en fracciones de mitad de un cuarto, pues los minutos y segundos, como tales, eran inexistentes para la época.


  En cualquier caso, y a pesar de que en un momento dado se hagan referencias a estimaciones antiguas en tiempo, medidas y nombres, la pauta generalizada en la obra es la de utilizar el sistema más fácil para el lector, con el fin de que, a pesar del pequeño anacronismo, pueda sumergirse en la historia sin contratiempos que menoscaben el necesario ritmo literario.


  El autor


  



  La humanidad, con sus pomposas


  pretensiones, se hunde en la completa


  nihilidad cuando se la contempla en relación


  a los impenetrables abismos de infinitud


  y eternidad que se abren a su alrededor.


  


  



  Howard Phillips Lovecraft
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  1. Lo que acecha en el umbral


  Los mares de lo infinito avanzaban con paso decidido sobre la orgullosa Aksum, tintando de rojo sus calles y tejados. El limbo solar, inyectado en sangre, se hundía en los abismos del mundo y una legión de sombras se demoraba entre las casas. La intensidad del color era tal, que Haikal sintió la necesidad de sentarse en los sitiales de mármol y observar aquellos ojos llameantes y fieros que parecían mirarlo desde los infiernos a medida que el aire se agrisaba con la luz. Un sudor frío se le adhirió a la piel provocándole un ligero tembleque en pies y manos, que pronto se convirtió en un irreprimible espasmo que alteró su cuerpo por entero. Era como tener una extraña fiebre pero sin los efectos de la temperatura; por esto supo que no podía tratarse del mal de la mosca. Sin embargo, su garganta reseca pedía a gritos relajarla, así que se acercó con paso trémulo hasta la mesa y se sirvió un poco de agua. La jarra tembló en su mano y el líquido cayó dentro y fuera de la pequeña copa. No fue fácil encaramar el borde en sus labios, y menos aún sorber. El agua lo abrasó como si fuera fuego. Caminó con paso torpe por la terraza mientras una extraña sensación se apoderaba de él. En un primer momento no supo de qué se trataba, solo sintió que algo andaba mal. Tal vez se debiera a una mala digestión, pero en tal caso quizás el cuerpo habría mostrado algún indicio y las tripas se habrían quejado más de la cuenta. No obstante, quiso recordar qué alimento había ingerido durante el día y esto le provocó una gran desazón ya que su mente parecía haber quedado en blanco.


  Los rojos en el horizonte se llenaron de gris y una especie de calma universal pareció apoderarse de todo el paisaje. No obstante, la mansedumbre de una ligera brisa esparcía la fragancia de los emparrados florecidos en su pequeño jardín, y por unos instantes se sintió aliviado y disipó sus injustificados temores. Poco después el sol se puso y la oscuridad creció; aquella luz triste y opaca pareció cogerlo desprevenido y lo sumió en un total abatimiento.


  De vuelta al interior de la casa, Haikal llamó de viva voz a los criados, pero el silencio fue la respuesta a su llamada y a las que siguieron. Se encontraba ahora más débil y mareado, y el desaliento inicial dio paso a la ansiedad que produce el temor. No podía entender que nadie lo oyera, a no ser que todo aquello fuese una confabulación contra su persona. Pudiera ser que el motivo de su repentina indisposición se debiese a que lo hubieran envenenado. Quizás ahora vendrían a rematarlo. Luego todos estaban involucrados en la conspiración, incluyendo criados y esposas. Pero ¿qué motivos tendrían para querer acabar con su vida? Se tenía por buen amo y marido y mantenía con mano firme las riendas de su lucrativo comercio de sal y cereales sin granjearse enemigos.


  Hurgó en sus ablusados ropajes y extrajo una pequeña bolsita que deslió despacio para luego verter su contenido en una de las mesas. Un puñado de granos oscuros se desperdigó por la superficie de madera y la habitación se llenó con un aroma fuerte y peculiar. Las semillas tostadas del cafeto lo hicieron reflexionar a duras penas sobre las posibles consecuencias de su nueva adquisición. Hacía poco más de tres meses que comerciaba con el vigorizante. Muchos eran los que deseaban enriquecerse con los granos de aquella planta procedente de la zona oriental del continente; sin embargo, fueron sus caravanas las que se vieron bendecidas con un golpe de la divina fortuna al toparse con algunas tribus que usaban la semilla de la planta para guerrear y evitar rendirse al sueño. Era lo que ahora necesitaba.


  Siguiendo con el procedimiento habitual, una vez tostadas las semillas Haikal las machacó con el macillo de los frutos secos y las tragó mezcladas con un poco de agua. No le fue fácil. A los temblores y a la debilidad se sumó lo áspero y amargo del compuesto. Se dijo que si recobraba algo de la vitalidad perdida, tal vez pudiera hacer frente al complot que se cernía sobre su cabeza. Lo bebió con precipitación, como si en ello le fuera la vida; para lograr su propósito tuvo que sujetar la copa con ambas manos. Después renqueó hacia un mueble vecino y extrajo del arcón una vieja espada, cuyo mango elaborado en marfil y lapislázuli destelló ante sus cansados ojos. En la mano, el arma pesó como un bloque de piedra.


  Una luz desmayada se filtró por los cortinajes de la sala y doró la estancia. Era como si el sol hubiera encaramado de nuevo su viejo rostro en el alféizar del horizonte y se sostuviera en un perpetuo crepúsculo. La mente le pesaba como la espada y toda reflexión se envaraba y mecía en una turbia densidad; pero al menos fue capaz de vislumbrar que todos aquellos singulares fenómenos podían ser producto de aquella suerte de fiebre que lo envolvía en una desconcertante frialdad. Todo eran alucinaciones, pensó. Con paso vacilante se dirigió a la terraza.


  Un omnipresente silencio encajonaba la atmósfera como una mortaja. Los mosaicos de sardónice y berilio reflejaban una luz por momentos oscilante. Desde levante llegó un viento creciente que agitó las parras y madreselvas y se filtró por los intersticios rellenos de musgo y hiedra del jardín a sus pies. Los susurros ascendieron, tenues al principio, sofocantes después, y de los rojos y grisáceos vapores del horizonte descolló una sombra que pareció viajar hacia él a gran velocidad, demorándose sobre las estelas de la ciudad a su frente. El viento arreció entonces y a los lamentos del jardín se adosaron los dulces aromas de la primavera. Aquel aire se llenó con el olor mientras la sombra se cernió alrededor de la gran estela de Aksum. Tal vez fuera una simple niebla nocturna arrastrándose entre los tiempos decrépitos reverenciados en la piedra, o el polvo traído por la ventisca que se arremolinaba junto a la formidable alzada del obelisco. En aquel instante el viento aulló de forma terrible llenando el vacío de gritos inhumanos, y el mundo se contrajo y llenó de una palidez infinita. Una escala de grises tintó el paisaje de insospechados horrores. A medida que la noche fuera cerrándose, la inevitable oscuridad crecería y de las remotas regiones en tinieblas llegaría quizá su verdugo, reflexionó Haikal.


  Atemorizado, regresó de nuevo al cobijo de la casa. La suave luz de una aceitera solitaria era el único eslabón que mantenía su poca lucidez frente a las tinieblas. Debía encender el resto cuanto antes; tarea nada fácil en su estado. El miedo a quedarse completamente a oscuras lo llevó a precipitarse contra la aceitera más cercana, y en su torpe caminar resbaló y cayó junto al charco de agua que su inestable pulso originó al llenar la copa. El golpe lo aturdió más que le dolió. Durante unos instantes quedó quieto en el suelo escuchando los latidos de su corazón. Poco a poco la sangre volvió a sus mejillas y acaparó la energía necesaria para ponerse en pie. Un sonido quedo y repetitivo llegó entonces hasta sus oídos, escabulléndose por los rincones ensombrecidos. Haikal se dijo que no era otra cosa que el efecto de erguirse tras la caída, y espabiló las orejas con unos temblorosos tironcitos. Pero aun así el efecto persistía hasta llegar a convertirse en una especie de extraña letanía alzándose en la oscuridad. Con esfuerzo elevó la espada frente a él y la sostuvo con ambas manos sin apuntar hacia un lugar en concreto. Las deslucidas estatuas de bronce y los bustos de alabastro parecieron cuchichear y sus frías facciones cobraron vida bajo la titilante llama del aceite. La atmósfera de la sala pareció cambiar por entero. Lo inerte cobraba vida entre voces sibilantes y risitas ahogadas; las sombras danzaban por el techo y paredes y reflejaban un tipo de movimiento inexistente. Un pesar afilado lo carcomió, abrasándole las ideas. La última fue que su razón desvariaba.


  El parloteo resonó hueco y lejano en su cabeza. Quiso huir, pero el temor a lo que aguardaba emboscado le paralizó aún más las piernas. La salmodia se hizo más persistente. Intentó pedir auxilio, pero el nerviosismo le atenazó la garganta. Por primera vez sintió un miedo auténtico e irrefrenable frente al cual todo razonamiento sucumbía. Las estatuas parecían crecer y amenazarlo desde sus pedestales con reproches y miradas cargadas de odio. La punta de la hoja fue saltando de una a otra conforme las recriminaciones llegaban desde cualquier ángulo de la estancia. Una voz carente de toda impostación e inflexión se distinguió sobre las demás. Él la siguió, moviéndose torpemente entre las sombras. Al llegar al extremo izquierdo de la sala, la pequeña figura sobre un armario bajo y alargado acaparó toda su atención. Era la estatuilla que le dio Sirag el día anterior en el mercadillo. Apenas la recordaba. Un simple regalo por el trueque de algunas favorables mercancías. En principio no le gustó mucho porque el aspecto de la talla era muy desagradable, pero Sirag le dijo que se trataba de un antiquísimo y potente talismán que traería toda suerte de bendiciones a su casa y la protegería de todo mal. La espantosa antigüedad lo miraba ahora con su faz repulsiva.


  En ese instante, un golpe repentino de aire batió el salón y el suelo se estremeció, al mismo tiempo que la llama de la aceitera se extinguía. Un violento escalofrío recorrió el cuerpo de Haikal mientras retrocedía dando tumbos. La oscuridad no era total. El creciente de la luna se filtraba a través de los cortinajes y él se arrastró hacia ella persiguiendo la vida. La garganta le quemaba y el pulso latía en las sienes martilleándole la cabeza. De repente, todo cesó. Fue tan brusco que se quedó como petrificado en el suelo. Tan solo la tela de las cortinas se cimbreaba ligeramente con el murmullo de la brisa nocturna. Por un instante la sensación predominante de terror lo abandonó y hasta su olfato llegó el agradable perfume de las ramas en flor.


  Nadie puede mirar el abismo de la eternidad sin estremecerse. Él lo había hecho cuando miró el ídolo y su mente se aclaró. No podría decir si se trataba de un sesgo favorable, pero no sentía ya ningún sudor frío ni temblor alguno, y las inquietantes voces habían enmudecido. La razón se abrió paso; con la cabeza más despierta Haikal comenzó a ordenar lo sucedido bajo la mirada escrupulosa de la realidad. Sin embargo, lo que vio al mirar el tótem era algo difícil de describir: una serie de simas oscuras y legamosas llenas de reptiles indescriptibles bajo el fuego de muchas antorchas. Alargadas y viscosas criaturas se retorcían, se apareaban y se alimentaban mientras desgarraban el aire con unos chillidos agudos y penetrantes. Presidiendo aquella horda de seres repugnantes, una silueta enorme alzaba sus muchos brazos con un gesto protector. A su alrededor, un sinfín de cráneos, tibias, fémures y omóplatos humanos yacían esparcidos en el húmedo suelo. Y como si tuviera consciencia de su presencia, aquel ser monstruoso e indeterminado dirigió hacia él su mirada. Apenas pudo ver su rostro, pero sintió el peso maligno y penetrante de aquellos ojos grandes y vidriosos, como un abismo en los sueños del tiempo. Algo que acecha en la oscuridad y clama desde el umbral de las más vagas supersticiones deteniendo los corazones. Pero el suyo había resistido el envite, y al contrastar su miedo la falacia quedaba al descubierto. Nada tan claro como las jugarretas que nos hace la mente, pensó Haikal. Estaba claro que el relato que le hizo Sirag del ídolo lo había sugestionado y una mala disposición había hecho el resto.


  Era una hora avanzada. El gran reloj de arena, vuelto a su punto de inicio con la primera hora de la tarde y a punto ya de extinguir su cuenta, dejaba ver que rondaba la medianoche. Era claro que el malestar le había hecho perder la noción del tiempo. Los criados dormían y el ruido del viento debió de apagar su llamada.


  Súbitamente, algo parecido a una sombra fugaz atravesó los cortinajes e incidió sobre la estatuilla. Negro sobre el negro, la mancha oscura quedó suspendida unos instantes sobre el tótem para después erguirse lentamente y aumentar su tamaño. La espectral silueta pareció flotar en el halo de la noche con un resplandor confuso y misterioso. Un hedor marino, penetrante y nauseabundo, lo impregnó todo. Haikal apenas dio crédito a la nueva visión. Su asombro lo llevó a pensar que todo aquello era un sueño; y como en lo sueños, la figura levitó hacia él y extendió sinuosamente sus largos brazos. Cuando quiso percatarse de la realidad fue demasiado tarde; un rostro pavoroso surgió entre las sombras; al verlo quedó paralizado.


  En el exterior la luna alta teñía con solemne brillantez el suelo africano y extendía su manto de plata sobre la ciudad. Un cúmulo de nubes se desplazó desde oriente y poco a poco veló la luz del firmamento. Finalmente, la casa entera se sumió en las tinieblas. Y en la quietud de la noche las silenciosas estelas murmuraron sus secretos.


  2. El sonido de las lágrimas


  Las horas se deslizaban cadenciosas entre la madeja de la vida y escapaban a paso firme y silencioso entre los intersticios de la existencia. Furtivas y deletéreas, lamían con ahínco el tronco del tiempo y desgastaban su raíz. La sentida reflexión de Aristarco se abrió paso entre los viejos legajos y marchitos pergaminos desparramos sobre una de las mesas de la biblioteca, sustrayéndolo del estudio. Y es que los dos meses transcurridos desde la aventura en Delos y el adiós a Maela, apenas dejaban notar su influencia en el atormentado proceder de su amigo. El tiempo no conseguía sanar la herida abierta en el atribulado corazón de su querido Graco, y la pérdida se antojaba como un escollo difícil de salvar. Sobre todo para alguien que ya había tenido una ingente dosis de dolor cuando apenas había recorrido la mitad de la existencia.


  Marzo tocaba a su fin y el nuevo mes no parecía traer mejores bondades ni arrojar nueva luz sobre el pesado nubarrón que parecía envolverlos, esquilmando ánimos y energías. Aristarco, armado de toda la paciencia que era capaz de acumular, había intentado elevar la alicaída moral de Graco esgrimiendo todo tipo de sabias argumentaciones y dúctiles filosofías, sin resultado alguno. La casa entera destilaba aquella tupida cortina de insufrible tormento, como un tenue y errabundo lamento retorciéndose por cada uno de los rincones. Ni siquiera la luz de la primavera lograba trasmitir alegría o iluminar los ensombrecidos lugares en los que el lóbrego sufrimiento había desparramado su esencia, como una especie de patina invisible que lograba rehuir la luz y la vida. Hasta los mismos rayos del sol parecían evitar los ventanales y se doblaban en ángulos esquivos sobre todas las cosas y seres vivos de la hasta ahora vibrante hacienda del gran investigador.


  ¿Qué hacer cuando has agotado todos los recursos?, se preguntaba Aristarco. Su cabeza bullía en un proceloso mar de conjeturas, al punto de parecerle que su formidable cerebro se vendría abajo en cualquier momento. Y es que estaba dolido en su amor propio y no podía aceptar que una mente como la suya, acostumbrada a lidiar con los crímenes y misterios más complejos, a resolver desafíos formidables o a mecerse sobre intrincados criterios filosóficos, no pudiera encontrar la clave que resolviera el problema que ahora tenía frente a su noble nariz. Así pues, la controversia personal junto con el malestar de su triste amigo, estaba constituyendo uno de los mayores retos a los que se había enfrentado hasta la fecha. Al menos así la creyó hasta que su sirviente dejó ver su corpulenta silueta.


  —Mi señor, un hombre aguarda en el vestíbulo —anunció Príestes. La mirada ausente de Aristarco quedó puesta unos instantes en el fiel criado.


  —¿Una visita? —preguntó el investigador mientras se hacía paso entre la tupida maraña de sus cábalas—. ¿Sabemos por ventura de quién se trata?


  —Dice llamarse Tirídates. Estatura media, unos ochenta kilos de peso, tez morena, rasgos propios de los persas, culto en el habla y ojos vivaces —desgranó Príestes en la forma que agradaba a su amo—. No parece hostil. Diría que necesita de los servicios de mi señor —añadió.


  —Buena descripción, Príestes —felicitó Aristarco al jefe de la servidumbre—. Veamos, pues, qué nos depara el destino —dijo ya en pie, dispuesto a recibir la visita.


  El individuo que aguardaba en el vestíbulo permanecía con la mirada clavada en el suelo, víctima de una notoria gravedad. Tal y como describió el criado, tendría una alzada de no más de un metro ochenta y carnes en equilibrio. Vestía al uso de los griegos, pero algo más colorista, con predominio del rojo en el bordado, y dorado en el cinto y fíbulas. Sin embargo, sus facciones y cabello dejaban claro que procedía de un país más oriental.


  —Soy Aristarco de Alejandría


  saludó el investigador.


  —Me llamo Tirídates, nombre que uso con orgullo pues me fue impuesto en honor al gran rey. Partia es mi tierra, y mi estirpe ha esculpido mi linaje durante generaciones henchidas de nobleza —se presentó el recién llegado con una leve inclinación de cabeza. Aristarco le ofreció asiento en uno de los pequeños divanes de la estancia.


  —Nicomedes, el gran bibliotecario de Alejandría, me dijo que eres la persona que necesito: un hombre astuto, capaz de vérselas con el mayor de los misterios —dijo el parto sin quitar ojo a la inmensa figura del criado.


  —Príestes vela por mi persona con un celo desmedido —se excusó Aristarco mientras interrogaba a su visitante con la mirada.


  —Servir a tan gran señor es una dispensa que lo ennoblece.


  Príestes había acertado en todo excepto con el país de origen, aunque estuvo cerca, se dijo Aristarco sonriendo para sí.


  —El bueno de Nicomedes: una referencia intachable. Puedo imaginar que tus viajes han creado un vínculo provechoso con nuestro amigo común.


  —¿Te ha hablado él de mi persona? —quiso saber Tirídates, algo contrariado.


  —En absoluto. Es solo una cuestión de percepción y algo de ejercicio deductivo —contestó Aristarco sin mucho interés—. El mismo que me hace entrever el motivo de tu visita. ¿Puedo saber cuál es el problema que te trae hasta mi casa?


  —En verdad que se trata de algo escalofriante. —Tirídates posó la mirada en la de su interlocutor. La expresión que adoptó no dejaba dudas sobre la veracidad del problema que lo afligía.


  —Tal vez un poco de vino ayude a deshilvanar el mal que atenaza tu garganta. —A una seña, Príestes sirvió la reconfortante bebida que aguardaba en una mesa cercana. Mientras el parto daba un sorbo de su copa, Aristarco aprovechó para profundizar un poco más en sus apreciaciones sobre el gallardo individuo que tenía delante. Analizadas las peculiaridades de la fisonomía, quedaba por centrar la ocupación. Viendo las dotes de mando, el porte y la relación con Nicomedes, no había mucho más que decir.


  —¡Un vino excelente! —agasajó Tirídates.


  —Hemos tenido una buena cosecha. Pero no me interesa lo que estás pensando sobre ello. Imagino que tus barcos ya viajan repletos de vino cruzando el mar Arábigo; aunque, claro está, siempre hay sitio para un extra interesante.


  —Me cuesta creer que no poseas informes.


  —¿Y por qué habría de interesarme tu persona?


  —Lo cierto es que no tengo una respuesta —adujo Tirídates, perplejo.


  —No es magia, te lo aseguro. A tu rostro curtido por el mar y a las grietas de tus manos, muy acostumbradas a los cabos, solo hay que añadirle el olor de las especies y el salitre que llevas adosado a tu piel. Si a este notable conjunto le añadimos el tono autoritario de tu voz, la riqueza del habla y los tratos con Nicomedes, basta con sumar dos y dos —expuso Aristarco con naturalidad—. Pero como no soy adivino, necesito que me relates el resto, pues claro es que estoy intrigado con lo que mueve tus pasos, y que a buen seguro tiene que ver con la severidad de tu rostro. Pareces preocupado.


  —Tiene que ver con esto. —El parto hurgó en sus ablusados ropajes y extrajo un pequeño atado que deslió con cuidado sobre su regazo bajo la suspicaz mirada del criado, el cual se acercó un poco, pues aunque Príestes pedía las armas a todas las visitas y cacheaba a los desconocidos, nunca se confiaba del todo.


  Una desapacible figura quedó ahora expuesta a los ojos. El reflejo de las pequeñas llamas de las aceiteras bailoteó alrededor de ella y magnificó los resaltes de sus horribles facciones. De forma instantánea, un extraño respeto envolvió a los tres hombres allí congregados. Del silencioso tótem parecía emanar una invisible y contagiosa aura, capaz de impregnar a quienes posaran la mirada en él. Una tenebrosidad diáfana que poco a poco se adueñaba de la estancia y alimentaba temores ignorados.


  —Se trata de un extraño ídolo, al que reverencian y temen los nativos de Aksum. Para ellos es una deidad ancestral, mucho más antigua que ninguna conocida y anterior al hombre —informó Tirídates sin quitar ojo a la talla.


  —Las pocas representaciones del África profunda que he podido contemplar son verdaderamente inusuales. Cada pueblo tiene su peculiar e íntima forma de expresión artística —conjeturó Aristarco, asiendo la inhumana figura. Una desagradable sensación se abrió paso por su estómago y le atravesó la garganta para incrustarse en su cerebro. Esto lo hizo dejarla de inmediato sobre la mesa.


  El efecto debió ser generalizado, pues acto seguido Tirídates la envolvió de nuevo en las telas y la apartó de la vista.


  —Sea lo que fuere, esta presencia intimida a la mayoría de las tribus. No son pocos los que no quieren hablar de ello.


  —¿Tiene un nombre esta fealdad? —preguntó Aristarco.


  —Nodga Azstot.


  —Un nombre equilibrado —significó Aristarco—. Mejor sería quemar la terrible estatuilla. ¿Cómo llegó a tu poder?


  —Es esa una larga historia que está ligada al terrible misterio que deseo desvelar.


  —Soy todo oídos —indicó Aristarco, intrigado por saber todo lo concerniente a la pequeña monstruosidad.


  


  
    •
  


  


  Los débiles haces de luz caían desmayados sobre la mesa de estudio; Aristarco apartó su concentrada mirada del revoltijo de documentos para centrarla en un incierto punto del cielo raso. Al apartarse del grueso nudo pareció como si de repente vislumbrara un lugar desde el que franquear el inextricable torrente. El diminuto corpúsculo, un punto de luz en la lejanía, cobró fuerza en su cabeza. Súbitamente todos sus músculos se pusieron en acción. Corrió hasta un estante próximo y rebuscó entre un grupo de pergaminos y no paró en su febril búsqueda hasta dar con ello. Con aire triunfal sostuvo el rollo en la diestra para alancearlo con la agudeza de la mirada. Movido por el afán, removió el material sobre mesa con el fin de hacer sitio a la nueva adquisición, la cual desplegó, para luego situar los pesos en cada extremo. El brillo de sus ojos bruñó cada detalle del plano, cada costa, ciudad y repliegue del terreno, de una punta a otra del continente. Al observar la proporción con el diminuto grupo de islas suspendidas sobre la cabeza de aquel gigante, su júbilo perdió lustre y adoptó un ceño sombrío. La hermosa isla de Samos, perdida entre los azules del Egeo, era una insignificante mota de polvo comparada con la inmensidad allí reflejada. En el mapa la apreciación era tan clara como el gran el reto que tenía ante sí, el cual demandaba toda su atención. Los riesgos eran más que notables en tamaña empresa. Nunca antes ningún ser humano se habría atrevido siquiera a cuestionar los detalles de tan formidable aventura. La más grande de cuantas había tenido en su dinámica vida.


  Miró el mapa una vez más.


  Pararse a pensar seriamente en todo aquello era cosa de locos. Por otro lado, nunca se había comprometido con algo parecido. Él resolvía otro tipo de misterios. No es que fuera menos importante el que ahora tenía delante, simplemente era de otro tipo. Misterio, sí, pero muy distinto. Y peligroso, muy peligroso.


  Aristarco se puso a dar vueltas por la biblioteca. Un mar de posibles contingencias lo acribilló mientras iba de un lado para otro buscando ordenar las ideas. Oteó desde el ventanal la calma del jardín, solamente profanada por la silueta del joven Castor, quien se aplicaba en el recorte de brotes y tallos rebeldes. Pero el criado no estaba solo; en el extremo norte de la hermosa estampa una silueta se perfilaba bajo el castaño, descansando sobre la Piedra de los Pensamientos, un asiento que miraba hacia el mar y a las costas asiáticas como un silencioso mascarón de proa. No le hacía falta discurrir mucho para saber quién era. Graco siempre utilizaba ese lugar cada vez que su alma se desgarraba.


  Enfurecido y a la vez entristecido, repasó el enigmático relato de Tirídates, el cual levitaba ya por el retorcido laberinto de su intelecto, retándolo. Algo le decía que allí podría estar la clave para solventar el conflicto interno de Graco. De todas formas, no era un asunto para tratar a la ligera. Antes que nada debía tener una idea clara sobre la viabilidad del proyecto. En primera instancia parecía una total locura. Una vez descartado los improbables, debería entonces afrontar el resto de consideraciones, las cuales eran muchas y variadas. Y por último debía relacionar con claridad todos y cada uno de los peligros a los que serían sometidos, siendo este un asunto de vital importancia. Era una mera cuestión de sopesar las probabilidades de éxito y razonar las posibilidades que tendrían de salir airosos de aquella especie de homérica e irreal odisea.


  


  
    •
  


  


  Graco apenas modelaba impresiones dentro de su mente. Al parecer, solo quedaba espacio en ella para el sufrimiento; ese que no se antoja cabalmente cercano, y sin embargo arremete con la furia de su inmediatez de forma profunda y constante, como el latido del corazón. El suyo repiqueteaba con tañido melancólico. Un pulso rítmico y orgánico desprovisto de la esencia vital que le otorga su sentido.


  Difícilmente soportaba su fracaso político en Roma y su presunta muerte. ¡Qué dirían su madre y sus hermanos, de saberlo con vida! La inmensa dicha de volver a ver a la persona que creías desaparecida para siempre. Pues, ¡qué no daríamos por recobrar a nuestros seres amados! Pero no podía regresar ni enviar noticias sobre su paradero en la isla de Samos. Esto significaría poner en peligro las vidas de los suyos. Y ya se había derramado demasiada sangre inocente, sangre que abonaba sus recuerdos y el sueño inconstante. Y por encima de este doloroso pináculo se alzaba el recuerdo de Maela, la mujer que amó y que el falaz destino le había arrebatado con uno de sus inmisericordes zarpazos. Su recuerdo lo perseguía incansable, quemándolo por dentro. En los dos meses transcurridos, muy pocas veces había conseguido sustraerse de su bella imagen; como la vez en la que se enfrascó en la tarea de encontrar un nuevo aroma y sabor a la producción vinícola de Aristarco. Ambos estudiaron las posibles fórmulas y las aplicaron en una serie de ensayos llevados a cabo en los viñedos, así como en el proceso de fermentado y envase. Y aun así, lo que pudo sustraerse en estado de vigilia lo capturó en la indefensión de la noche, pues ella lo visitaba a menudo en sueños para hablarle, acariciarlo y besarlo. No tenía forma de escapar.


  Conforme el tiempo depositó tierra de por medio, su imaginación lo hacía ver que tal vez no había recibido noticias suyas porque aún estaba recuperándose. Quizás algún día llegara una misiva suya, como la que los condujo hasta el misterio que señoreaba en la perversa Delos. O mejor aún, puede que la viera llegar una mañana, entrando con sus andares decididos en la casa de Aristarco.


  Y así pasaba la mayoría de los días, en los que languidecía de anhelo y rehuía la realidad, luchando contra el lacerante enemigo y resistiéndose a la idea de no volver a verla jamás. Ni siquiera Yuan Mei, la nueva amiga reclutada en Delos, había logrado arrancarlo de su estado o mitigar su desánimo, el cual pudo con la paciente y esforzada oriental. Como mujer sabia y resuelta, supo que estaba de más y que debía partir rumbo a un destino incierto; aunque siempre supo que sus artes podían ser bien pagadas por unos u otros. Y así, una mañana se despidió de ambos, sin apenas hablar más de lo debido, pues todo estaba dicho y hecho. Aristarco, por su parte, celebró íntimamente tal decisión, puesto que cualquier mujer representaría un escollo en su amistad y un estorbo para el desarrollo de las futuras investigaciones. Desde que se conocieron en Numancia, hacía ya tres años, el equipo formado por ambos había resuelto con gran fortuna una serie de peligrosos casos. A pesar de la diferencia de caracteres, era evidente que sus peculiares habilidades componían un todo inmejorable.


  Lisandro le dedicó una sonrisa amable cuando se acercó a podar algunas ramas del árbol. Graco hizo un esfuerzo para no resultar descortés y esbozó la suya, apenas un mal remedo. La brisa de levante se levantaba en aquellas horas de la mañana, como un susurro en su oído izquierdo reprochándole su actitud. Una voz lejana y a la vez firme fundida con la brisa, que dictaminaba su futuro al recordarle que debía vivir por ambos y que tenía que esforzarse en retomar su vida cuanto antes. Cierto era que su pereza se había trasladado a todos los ámbitos de su patética existencia. Ni siquiera se ejercitaba ya en su arte, dormido como casi todo; y es que el ejercicio físico le suponía ahora un esfuerzo titánico, puesto que ningún brío o energía recorría su espíritu y nada le proporcionaba el consuelo transcendental que tanto necesitaba. Perdido, abatido y derrotado, se limitaba a ser la propia sombra del castaño.


  


  
    •
  


  


  Al caer la tarde el diligente Aristarco aún se hallaba atareado con el proyecto. Había medido las longitudes y calculado de forma relativa el tiempo que les costaría acercarse hasta la vertiente este del continente. Barajó algunas hipótesis en torno a los medios de transporte, así como otros elementos de igual importancia, y contó con el riguroso clima, a veces inestable. Las cifras eran claras; solo hacer pie en aquella inhóspita región del mundo les llevaría una considerable cantidad de tiempo. Y se trataba del mero lugar de desembarque, ya que a partir de aquí proseguirían por las remotas elevaciones de Aksum hacia aquella suerte de mundo perdido. Un viaje en el que harían falta porteadores muy experimentados, a la par que valientes, y el peligro acecharía a cada instante del camino.


  Necesitaba cotejar más datos.


  De uno de los estantes situado a su izquierda cogió una serie de documentos. No era mucha la información disponible a su alcance, aunque claramente podría recabar toda la necesaria en Alejandría. Pero dar este paso significaría aceptar el reto, y él quería asegurarse antes de dar la contestación a Tirídates al día siguiente. Así que siguió leyendo, tomó más apuntes y volvió a medir las distancias en el plano.


  Príestes llegó con la cena. El criado aguardó a que su amo tomara conciencia de su presencia. Al no causar ningún efecto su aparición, carraspeó sutilmente.


  —Puedes retirarte —se limitó a decir Aristarco, sin apenas mirar al más fiel de sus subordinados.


  —Una mente lúcida necesita de un cuerpo alimentado —hizo hincapié el corpulento jefe de los criados, siempre preocupado por el hombre al que servía. Aristarco le dedicó una breve mirada y prosiguió con lo suyo.


  —Ningún bocado llegará a mi boca hasta que tenga bien atado este asunto —barbotó al tiempo que miraba la bandeja del mediodía, la cual todavía permanecía intacta a excepción de unos pocos dátiles.


  —No me iré hasta comprobar que algo de este alimento cumple su función —indicó Príestes. Su férrea mirada quedó tan petrificada como las facciones de Aristarco, cuyo indómito carácter siempre lo hacía conducirse hasta los más inconcebibles extremos. Sabiendo que ambos eran igual de obcecados, el investigador se dijo que ganaría tiempo si accedía a las nobles intenciones de su sirviente y llevaba algo de alimento a sus vacíos intestinos.


  —Sea como pides —claudicó Aristarco, cogiendo de la fuente un trozo de carne braseada, aderezada con miel y limón y un ligero toque de menta. Masticó tan rápido, que su garganta reseca no pudo evitar el bolo alimenticio subsiguiente, el cual lo abocó a la asfixia. Un trago de vino habría acrecentado aún más el problema de la rápida y espasmódica deglución, por lo que se enderezó en el asiento y elevó rápido los brazos mientras realizaba algunas inspiraciones. Antes de que el asunto pasara a mayores, el forzudo Príestes agarró entre sus brazos a su amo, rodeó su pecho desde atrás y presionó y lo zarandeó como si fuera un lenguado.


  El efecto fue inmediato. La tráquea de Aristarco quedó libre de su embozo y un medido vaso de agua ayudó a limpiarlo.


  —¿Estás contento? —preguntó malhumorado al criado, como si el pobre tuviera toda la culpa.


  —No es sano comer tan rápido. Hay que masticar bien, sobre todo a ciertas edades —repuso el impasible Príestes.


  —¿Qué pretendes con eso de «a ciertas edades»? ¿Acaso crees que estoy en los años seniles? ¿He alcanzado por ventura los tiempos decrépitos? Tu osadía me importuna doblemente —se quejó Aristarco, encarando el afable semblante del grandullón. El criado lo miró en silencio.


  Príestes y Aristarco estaban juntos desde hacía mucho, desde que el investigador lo trajo consigo tras una azarosa aventura en Creta. Como cualquier pareja que convive y se conoce de años, los dos conocían a la perfección el talante de cada cual, por lo que sabían a qué atenerse según las circunstancias y el momento.


  —Está bien, querido Príestes. Sabido es cómo actúo mientras me hallo en plena investigación —se excusó Aristarco por la falta de tacto—. Y agradezco tus desvelos, aunque siempre lleguen en los momentos menos oportunos. A propósito, ¿cómo están los ánimos fuera de estas cuatro paredes?


  —No muy bien.


  —¿Nuestro amigo sigue igual?


  —Peor aún, diría yo. Apenas toma alimento. No podrá seguir así por mucho tiempo —informó el criado—. No es bueno que un hombre se sienta responsable por el mal de este mundo.


  —No te falta la razón. Graco parece cargar sobre sus espaldas el peso de las contingencias que se desarrollan a su alrededor. Lo que no boga a su favor, lo transporta a contracorriente a modo de un lastre del que se responsabiliza. Y la vida nos enseña que no todo obedece por nuestra causa, ni que podemos controlar las múltiples circunstancias que se entrelazan sin descanso al derredor. ¡Sabios son los estoicos! Pues intentar responsabilizarse de todo es tan ingrato como insensato —se lamentó Aristarco. El lacayo asintió en silencio—. Sí, ya sé que debería haber conseguido alguna mejora en todo este tiempo, pero su problema es de una índole muy distinta. Sin embargo, no me cruzo de brazos ni acepto la derrota. Estoy intentando sacar a ese energúmeno de la obcecación en la que se mece —dijo Aristarco. Sus manos se abrieron a la ingente cantidad de trabajo sobre la mesa—. Al menos, hasta que interrumpiste mi loable esfuerzo —se quejó de nuevo.


  Príestes hizo una pequeña reverencia y sin mediar palabra salió de la biblioteca, llevando consigo una imperceptible sonrisa. El investigador se alzó entonces y recorrió de arriba abajo la sala, con la vista puesta sobre sus pasos. En el exterior el ocaso tintaba las nubes y el mar, y los penachos de las olas se doraban con el efecto luminoso. ¡Qué fácil resultaba conjeturar sobre los males ajenos! Él sabía de sobra que la teoría solía hacerse añicos cuando tocaba la experiencia. ¿Cómo adentrarse en el corazón de Graco y extraer de él todo el sedimento que enlodaba sus emociones?


  Los pergaminos parecían aguardarlo a su espalda. Era algo así como un murmullo cadencioso instándolo a su regreso. A su cabeza acudieron las cifras barajadas en aquel periplo, caso de acometerlo. Todo parecía irracional; pero ¿acaso no lo era la vida misma? Dio unos pasos hacia la mesa de estudio. Anochecía y el día parecía reclamarle una respuesta. No era fácil tomar aquella decisión si tenía en cuenta que podría afectar irremediablemente sus vidas, incluso arrebatárselas. Inspiró lenta y en profundidad y observó sus apuntes. Pocos hasta la fecha se atrevieron a llevar a cabo una gesta semejante: adentrarse en lo desconocido, en un mundo incierto lleno de propuestas impensables, a cada cual más enigmática y peligrosa. Irían, además, en pos de lo que podría ser una perfecta quimera, una leyenda urdida en el devenir de los tiempos a lomos de la ambición humana. ¿Merecía la pena el reto que suponía desentrañar los dos misterios y jugarse la vida en el intento?


  Los documentos hablaron por sí solos.


  3. Propuesta peligrosa


  El atribulado Graco no pudo tomar conciencia de la estrategia de su amigo cuando este, al clarear la mañana, se personó en su alcoba dispuesto a movilizarlo. Meses atrás era el propio Graco el que se desperezaba con el día rezumando maravillosa vitalidad y luchaba contra sus propios demonios, a la vez que se esforzaba por hacerse un lugar en su nueva vida y un propósito que lo alentara.


  Resultaba muy duro saber que el mundo lo tenía por muerto, que la historia contaría una versión bien distinta, mecida en el fracaso. Una vida joven segada en la plenitud de su existencia, derrotada por el infortunio de su propia y baldía ambición: la de que las riquezas se repartieran con más equidad entre pobres y poderosos y así lograr un mayor equilibrio social que fortaleciera el bien común y, por ende, la economía de Roma.


  Aristarco y Príestes pusieron en pie a Graco, apartaron cortinajes, deslizaron contrafuertes y, en suma, dejaron que la luz y el fresco de la mañana irrumpieran en la habitación y demudaran el rostro del romano, el cual se agrió en el acto. Todavía con la resaca de la noche pasada, los ojos entrecerrados y rojizos de Graco se estremecieron ante los primeros rayos de sol. Los olores del jardín le llegaron lentamente junto con el resto de los estímulos, mezclados con la brisa marina. Antes de que pudiera reaccionar, Aristarco le expuso al olfato el compuesto de un pequeño recipiente dorado. El efecto fue tan instantáneo que Graco dio un respingo y cayó de espaldas sobre la cama. Esta crujió bajo el peso del impacto.


  —Está peor de lo que supuse —dijo Aristarco al ver el colapso de su amigo, el cual quedó como atontado en el lecho. La bella y formidable figura era un simple manojo de músculos, atorados y adormecidos por la falta de actividad—. Me temo que hace falta una acción más contundente.


  Dicho y hecho, Aristarco asió una jarra de agua de la mesa cercana y la derramó por completo sobre el infeliz.


  —¡Por todos los demonios! —gritó Graco, crispándose al contacto con el frío elemento—. ¿Qué pretendes? —Los ojos del romano miraban ahora de par en par, enfurecidos.


  —No solo es un esfuerzo mío, debes poner algo de tu parte —lo exhortó Aristarco, mirándolo con dureza.


  Las palabras parecieron surtir efecto, tanto como la jarra de agua helada. Graco sabía que debía actuar, salir de aquel terrible atolladero aunque fuera dando un pequeño paso. Tenía que lograr vencer la presión que estrujaba su pecho y su mente, y mantener la promesa que le hizo a la mujer de su vida. Pero dolía, dolía mucho. Como un niño, debía aprender a caminar; primero, con unos pocos pasos; después, con breves paseos hasta llegar a poder correr de nuevo. No sería fácil sobreponerse a lo que ahora representaba un vívido dolor, y con el tiempo constituiría una ambivalente sensación a lomos del recuerdo. En cierta manera fue el obsequio final de Maela, un regalo en la despedida, cuando le dijo que estaría siempre a su lado, estuviera donde estuviera, sin que importara el tiempo transcurrido. Y él siempre la vería igual, eternamente hermosa, vital y radiante.


  Un rayo de luz destelló frente a la casa e iluminó el jardín, incidiendo directamente sobre la alcoba. En ella Graco creyó ver los ojos pardos de la hechicera, tranquilos y sonrientes, instándolo a levantarse y caminar siguiendo los consejos de su buen amigo.


  —¡Mueve ya tus posaderas! ¡No tenemos tiempo que perder! ¡Muchas son las cosas que debemos atar y te necesito despierto y en forma! —El imperioso tono de voz de Aristarco, lejos de ser un escollo, constituyó para Graco un acicate, un cabo al que agarrarse con todas sus fuerzas.


  —¡Está bien! —accedió de mala gana—. Pero te lo ruego, no parlotees más, tus gritos son como cuchillos.


  —¿Gritos? ¿Quién grita? —se sorprendió Aristarco—. Hasta las meras palabras, pronunciadas en todo amable y melodioso, hieren tu oído, rígido como la piedra. Tu estado es lamentable.


  —Dame un poco de tiempo, ¿quieres? Todavía no me he repuesto del ingrato despertar —repuso Graco mientras secaba su cuerpo con las telas de la cama. Casi tambaleándose fue en busca de sus ropas. Las miradas de los otros dos relucían como el sol—. ¿Vais a quedaros ahí mientas me visto?


  —No ofenderá nuestro buen gusto, te lo aseguro —contestó Aristarco, que miró de soslayo a su corpulento sirviente—. No moveremos un pie de aquí sin tu desabrida compañía.


  Graco maldijo entre dientes y elaboró una retahíla de frases malsonantes mientras duró todo el proceso de vestirse. Después acompañó a sus guardas hasta la cocina; allí lo esperaba un buen desayuno rico en nutrientes. Nada de vino ni dulces ni cosas por el estilo fuera de las horas propias, solo leche con miel, fruta fresca y nueces.


  —¿A qué se debe este dispendio? —ironizó Graco, ahora extrañado de verse en la cocina.


  —Nada de comodidades —explicó Aristarco—. Ya has holgazaneado bastante. Esta simple silla y este lugar son idóneos sustitutos de los divanes que tanto parecen gustarte.


  Graco dio unos pasos más hacia su recuperación e intentó seguir el juego de su amigo. Así que comió y bebió en silencio bajo las atentas miradas de sus celosos custodios.


  —¡Perfecto! —exclamó Aristarco, más satisfecho—. Ahora pongamos tu cuerpo a remojo, a la espera de que tus ideas reciban también una dosis de necesaria limpieza.


  Graco los miró con cara de pocos amigos.


  —Necesito un respiro.


  —Ya lo tendrás más adelante.


  —¿Qué te propones?


  —Que huelas mejor.


  Príestes se puso en jarras delante de Graco. En otro momento y condición aquella valentonada no habría supuesto mella alguna en el carácter del romano, pero en las circunstancias presentes más le valía complacer a sus verdugos. De mala gala se levantó, y como si de un reo se tratase, fue llevado hasta los baños.


  


  
    •
  


  


  Lavado, perfumado y alimentado, Graco paseó junto a su amigo por el jardín, el refrescante pulmón de la casa. Toda la vivienda se adosaba a dicho espacio, el cual se resguardaba del acantilado gracias a un vetusto muro encarado al mar turquesa del estrecho. Entre lilas y jazmines los rosales daban el punto colorista al hermoso y sereno vergel, vigilado por algunos chopos y castaños de avanzada edad. La ausencia de fuentes y estatuas otorgaban un aura de singular y austera armonía, adosada al extenso tapiz ocre y azulado que rodeaba la casa, ubicada en uno de los más bellos enclaves naturales de la isla.


  —Observa todo esto —dijo Aristarco, solazándose por el pequeño logro obtenido con su amigo—. ¿No te dice algo?


  —Tranquilo y hermoso. Eso ya lo sabes —contestó Graco mirando hacia abajo, a las aguas del exiguo estrecho que separa la isla del continente asiático. A su derecha, el puerto de Samos parecía bullir de actividad, lo que era normal en los comienzos de la primavera.


  —Mira estas tierras, el ancho mar, los cielos. Todo estaba ahí antes de tu llegada y la mía. Tan solo somos meros viajeros temporales, efímeros retazos pincelando el mundo que habitamos. Esto debería otorgarte un sentido, más allá de tu propia existencia.


  Graco observó a las gaviotas que planeaban sobre las aguas con sus grandes alas desplegadas al viento, mientras balanceaban sus cuerpos al compás de las corrientes de aire. Como hacían desde el alborear de los tiempos.


  —Solemos perder de vista la realidad de nuestro papel en la trama cósmica. Justo es que reconozcamos nuestra insignificancia en relación a todo lo demás. Muchos de nuestros conflictos deberían entonces contemplarse con otra perspectiva —apuntó Aristarco, entretanto alzaba los brazos hacia el espacio como si deseara abarcarlo todo con ellos.


  —Intento seguirte —dijo Graco, deseoso de recuperar todas aquellas sensaciones perdidas hacía mucho—. Pero «a perro apaleado, sentido atravesado».


  —Guardas la memoria de los tiempos pasados, de tu historia, valía y experiencias. Tienes que hacer un esfuerzo para recuperarla, pues solo espera que urdas las conexiones apropiadas. Debes reformular los principios y apartar del juego las falsas prioridades.


  —Somos débiles.


  —Lo somos, desde luego. Y esto engrandece la fortaleza a la que aspiramos. —Aristarco atravesó a su amigo con la mirada—. Los grandes retos son para los hombres capaces de soportar lo que a otros le es imposible. Son ellos los que están llamados a mayores desafíos —dignificó Aristarco—. No es tanto vencer o perder, como el acto de saberse inferior, y aun así arrojarse en brazos de la incertidumbre.


  —Cosa de locos —opinó Graco, sintiendo como la razón parecía hacerse un hueco entre los resortes de su cerebro.


  —¡Un acto de héroes! —remarcó Aristarco—. Sin la valentía de todos los hombres que arriesgaron sus vidas, el mundo apenas habría evolucionado.


  —Y cierto es que muchos la perdieron en el intento. ¿Qué se cuece en tu cabeza? —preguntó Graco, a este punto ya espabilado como para intuir que algo tramaba su amigo.


  —Ven —contestó sin más.


  —¿No puedes ser algo más explícito?


  —Tu angustia sin expansión posible está necesitada de nuevos horizontes que la aplaquen —respondió lacónicamente Aristarco, negándose a desvelar nada más.


  Dejando atrás el jardín, cruzaron el espacioso salón y se dirigieron hacia el ala este de la casa, donde atravesaron el corredor circundante para alcanzar rápidamente el pasillo que conducía al museo, antesala de la biblioteca. En aquel instante, caminar entre aquella sofisticada colección de objetos, producto de los muchos casos del investigador, resultaba más que provechoso. La estancia destilaba el aroma de todos y cada uno de los misterios a los que el investigador se había enfrentado hasta la fecha, algunos junto a su querido amigo. Era una inmejorable llamada a los sentidos.


  Graco recorrió pausadamente el espacio circular y observó con aire distraído los anaqueles y sus pertenencias, que parecían orbitar como los planetas grabados en el piso, homenaje al sistema heliocéntrico del sistema solar propuesto en su tiempo por el abuelo de Aristarco. Los tragaluces en la base de la cúpula, prodigio de la arquitectura romana y punto de encuentro para chismorreos entre los samios, horadaba la estancia entrelazando haces luminosos sobre el conjunto, al que propiciaba un aire evocador y misterioso.


  Aristarco dejó que su amigo se entretuviera con todo aquello y se impregnara de la especial atmósfera del lugar; pero cuando la vista de Graco se centró en el cráneo de Numancia para después viajar hasta la máscara del Sátiro, Aristarco lo extrajo de un empellón del ensimismamiento en el que comenzaba a deslizarse y lo condujo enérgicamente hasta la puerta de acceso a la biblioteca.


  Hacía tiempo que Graco no pisaba el mundo particular del investigador, aquella sala repleta de estantes polvorientos llenos de obras, mapas, esquemas y diversos cachivaches, aparentemente desordenados. Las apariencias engañaban, el investigador sabía, o creía saber, dónde se encontraba cada objeto, pues la mínima traslación le producía una gran contrariedad. Por dicho motivo tenía vetada la entrada a los criados, a excepción del fiel Príestes, quien siempre procuraba el bienestar de su amo aunque para ello tuviera que extralimitarse en sus atribuciones. Uno de estos casos era el referido a la limpieza de aquel mundo genial, y a la vez excéntrico, que el imperturbable criado llevaba a cabo en el mayor de los secretos, procurando dejar cada cosa en su sitio, por muy alejado que estuviera de su apreciación sobre lo propiamente clasificado. Sabiendo el peculiar talante de su amo, el lacayo movía las cosas con especial cuidado, aunque no era descabellado que en alguna ocasión algún elemento quedara fuera de su exacta y a la vez aleatoria ubicación.


  En la mesa más cercana al amplio ventanal, con el fin de acaparar la mejor luz proveniente del jardín, se desparramaba un farragoso grupo de mapas, apuntes, viejos papiros y manuscritos amarillentos. Aristarco apuntó su afilado índice hacia ellos y Graco rodeó la mesa con el fin de examinar más detenidamente el contenido. A primera vista aquello le decía bien poco. Su amigo parecía llevar a cabo algún tipo de estudio sobre el continente africano, cuyo significado escapa a su comprensión.


  Aristarco vigilaba sus reacciones y aguardaba una respuesta. Graco vaciló antes de formular una superficial apreciación, mientras prestaba atención a los trazos en el plano.


  —¿Pretendes comerciar con los nativos?


  —Ya sabes que mi vino no está en venta —sugirió Aristarco. Al ver la total incertidumbre esculpida en el semblante de su amigo, decidió que era hora de dar las pertinentes explicaciones.


  —Y si no deseas comercio alguno, ¿a qué todos estos apuntes siguiendo la ruta romana hacia la región aromática? —preguntó Graco, extrañado.


  —¿Reconoces el lugar? —Aristarco señaló una zona del mapa.


  —Etiopía. O la «región de la caras quemadas», como decís los griegos.


  —Aksum —matizó Aristarco—. En algún punto cercano a la ciudad se alza un lugar de culto, extravagante y siniestro. Y nuestro próximo destino.


  —¿Cómo puedes pensar en tal…? —Graco no salía de su asombro, sus ojos se desorbitaron en el recorrido y se movieron compulsivamente de un lugar a otro—. Se trata de una extensión enorme. ¡Has perdido el juicio! —gritó como poseído.


  —Tranquilízate. No suelo embarcarme en proyectos suicidas —intentó aplacarlo Aristarco—. Lo he analizado todo y creo que es factible.


  —¡Crees! ¡Exacto! —vociferó Graco más exaltado de lo habitual. Aristarco se congratuló por ello; hacía mucho que no veía correr la sangre por las venas de su amigo—. ¡Que me aspen si lo entiendo! ¿Y a qué obedece tal desatino?


  —A una maravillosa visita, portadora de un mejor enigma. Y puedo garantizarte que nos proporcionará gran bienestar, puesto que desentumecerá las mentes y avivará el espíritu —expresó con Aristarco grandilocuencia. Graco permaneció mudo—. Tenemos una serie de extrañas y espantosas muertes y un ídolo terrible y desconocido que podría estar vinculado con los crímenes. Tal vez el caso nunca habría despertado mi interés de no haber sufrido una gran desazón en el momento en el que toqué la figura. No puedo describirte la sensación, pero nunca antes experimenté algo semejante. Mi instinto me dice que estamos frente a nuestra mejor y más atrevida aventura —subrayó Aristarco al tiempo que omitía un tema de gran importancia.


  —Deduzco, pues, que la credibilidad del portador y del suceso ya han sido sopesadas.


  —Y nos llega a través de nuestro querido Nicomedes. Una garantía inmejorable. Nuestro siguiente paso es reunirnos con él en Alejandría.


  —El riesgo es incalculable —aseguró Graco, quien no podía sentir la llama que prendía en el ánimo de su amigo. Su atención seguía puesta en el recorrido.


  —Por supuesto. Sin tal pábulo perderíamos una gran dosis de interés. El peligro siempre es un gran acicate. Y que yo sepa, nunca esquinaste el ánimo ante ello.


  —Confiarnos a nuestra buena estrella no es lo juicioso.


  —Excepto cuando llega el momento de encararnos a nuestros temores. Como dijo tu querido Alejandro Magno: «Si superas tus miedos, vencerás a la muerte». Y siendo la muerte nuestro futuro, no veo inconveniente en aprovechar el presente; sobre todo si nada hace prever que dicho futuro vaya a ser algo más halagüeño —vindicó Aristarco con cierta ironía. Su flema un tanto resabida empequeñecía todavía más a su querido amigo en aquellos instantes.


  Graco quedó como petrificado. Dada su inestable condición, apenas podía entrever todas las consecuencias de la decisión que había tomado Aristarco. Su magnitud escapaba a su raciocinio, y su torpe y varada reflexión no dejaba lugar a conjeturas que no fueran las del caos más rotundo. Una cosa estaba clara: para su inquieto amigo las fronteras entre imperios no eran un obstáculo a la hora de conseguir sus propósitos. Tan cierto como que siempre le parecía que Aristarco tenía como norma evadirse de una realidad hiriente y molesta.


  —Tu mollera sigue estando dura como el pedernal. Solo te pido que intentes mirarlo con serenidad —lo instó Aristarco—. No puedes dejarte vencer por los problemas menudos de la vida. ¡Un hombre de tu condición!


  —¿Llamas «problemas menudos» a perder al amor de mi vida, a mi familia y amigos, a mi país y mi carrera?


  —Todo es moneda de cambio. Y, a fin de cuentas, destinados estamos a perderlo todo, tarde o temprano —adujo Aristarco con naturalidad—. Y no has perdido tanto como crees, la merma se ha visto compensada con nuevas adquisiciones. Y que yo sepa, aun tienes a seres queridos que aguardan tu resurrección. Será ese un día interesante. Entretanto, todavía eres joven y puedes lograr muchas cosas, siempre y cuando dejes de comportarte como un bellaco. —Aquí Aristarco hizo una breve pausa con el fin de que su recriminación causara mayor efecto—. Por otro lado, no hay nada más fascinante que adentrarse en lo desconocido, y nada más denigrante que vegetar en este mundo con el fin de no aprender nada y permanecer ignorante.


  Graco respiró profundamente e intentó apaciguarse. A pesar de su apatía no deseaba hacerse matar por aquella especie de locura desatada. Aunque tal vez su amigo tuviera algo de razón y su trastocado ánimo no lo dejara contemplar con más lucidez la increíble propuesta. Se distanció de la mesa, dio un par de vueltas por la biblioteca, se sentó en una de las sillas, volvió a levantarse, anduvo de nuevo entre las otras mesas llenas de pergaminos, se acercó al fin a la fuente de los problemas y clavó su mirada en ellos. Después se aproximó al ventanal y lo abrió un poco para permitir que el aire y la vida tras el cristal llegaran con su nuevo aliento y le hablaran. Tras unos instantes, muy, muy despacio, se volvió hacia su amigo. Las miradas se cruzaron silenciosas.


  —Siempre termina uno por ser menos de lo que esperaba. Las expectativas que nos hacemos en la vida suelen nadar en aguas traicioneras —alegó Graco con un hondo suspiro.


  —Todo ser humano arrastra sus propias cadenas desde el principio, amado Graco. Unas, grandes; otras, más chicas. Pero, a fin de cuentas, cada cual tiene el demonio que merece —se pronunció a la sazón Aristarco—. Aunque… esa energía oscura puede bogar a nuestro favor si sabemos sacar provecho de ella. Tú eres un claro ejemplo.


  La emoción y la tristeza se conjugaban ahora en la ponderada mirada del investigador, rodeado de todas aquellas obras hacinadas en la biblioteca.


  —Por lo que veo, no podré evitar que lleves a cabo lo que te propones, en el momento que desees y en la forma que más te convenga —contempló Graco claramente.


  —Reconocer lo que es, aunque nos pese, implica sabiduría.


  Graco no dijo nada a ese respecto y se limitó a guardar un pesado silencio antes de hablar:


  —Y dices que nunca viste un ídolo igual y que sentiste algo inexplicable a su contacto…


  —Así es —afirmó Aristarco. Su mirada brilló algo más de la cuenta.


  —Extraño. Pocas cosas son capaces de perturbar tu sensatez.


  —En efecto. —Los ojos de Aristarco destellaron aún más.


  —Muy bien —dijo Graco con solemnidad—. Veamos todo lo que tienes.


  


  
    •
  


  


  Mucho tuvieron que hablar los dos amigos antes de formalizar todo lo concerniente a un viaje tan arriesgado. Aristarco estaba dispuesto a que Graco saliera de su estado y creía que aquella era la mejor forma en la que se le podía devolver la cordura. En tal creencia, abordó con singular eficacia el problema y expuso con habilidad todos los pormenores del presunto viaje. A cada paso, Graco lo interrumpía con sus objeciones, pero el torrente creativo y a todo correr de Aristarco se las ingeniaba para hacerle ver las dificultades desde varios ángulos, enfrentando diversas soluciones, tan hipotéticas como hábiles.


  Rebasada la medianoche aún discutían cuestiones de menor importancia, si es que alguna lo era, tales como la merma en las facultades físicas de Graco, a lo que este respondió con aplomo, alegando que estaría a punto llegado el momento. Agotada ya toda resistencia, Graco no tuvo más remedio que claudicar, al menos por el momento, ya que en Alejandría aguardaban otras respuestas. Entretanto, Aristarco se vio en la necesidad de hacer algunas concesiones con el fin de vencer la fuerte reticencia que tenía delante. A tal efecto, se acordó que tomarían la decisión final cuando Nicomedes les aclarara las demás cuestiones. Hasta ese instante no harían más planes de los precisos, y el siguiente sería embarcar a la mayor brevedad hacia Egipto.


  Aristarco se retiró a sus aposentos degustando su gran triunfo; pero mientras andaba por el corredor sintió un ligero escalofrío y pensó que tal vez se habría precipitado al considerar aquello como una auténtica victoria. En su afán por extraer a Graco de lo que consideraba una postura peligrosa, temía haber traspasado el umbral de lo coherente, encarándose a una pendiente resbaladiza y traicionera que fácilmente podría valerles un serio disgusto. El eufemismo no mitigó el acre sabor de boca, puesto que todo aquel asunto podría costarles muy caro. De lo que no le cabía la menor duda era de que estaban frente a una epopeya digna del Olimpo.


  


  
    •
  


  


  Con el viento en las velas la proa del navío cortaba las aguas sin esfuerzo. De mantenerse el tiempo favorable, la travesía de Samos hasta Alejandría no les llevaría más de cinco días, pensó Graco mientras se ejercitaba en la cubierta con una serie de tímidas flexiones, algo más venturosas después. La dulce brisa marina espoleaba sus pensamientos mientras creía dejar atrás un hermoso y a la vez oscuro episodio de su vida.


  Las costas cretenses quedaron atrás, a su derecha. El sonido producido por el tajamar se hizo más intenso cuando el navío se recostó de babor y dobló hacia el sureste rumbo a su destino. Conforme salieron de las aguas tranquilas del Egeo y se adentraron en las del Mediterráneo, la presión en el casco los hizo cabecear y el capitán dio la orden de poner la nave a barlovento.


  Una nueva sacudida extrajo los recuerdos.


  Ninguno de los dos pudo conciliar bien el sueño en la víspera, acosados por un cúmulo de ideas y pensamientos, a cual más inquietante. Al frugal desayuno le siguió el empaque de pertenecías personales. Estas no fueron muchas, pues acordaron conseguir todo lo indispensable en Alejandría, caso de aceptar acometer la arriesgada empresa. Las luces de primavera fueron frescas y diáfanas. A primeras horas de la mañana los escuetos equipajes ya se hallaban listos. Aristarco dio una serie de órdenes en privado al jefe de los criados y luego paseó de forma extraña por toda la casa mirando aquí y allá. Príestes los despidió con cierta pesadumbre; la imagen del gigante recortada bajo el dintel de la entrada le proporcionó a Graco una cierta desazón.


  A la hora convenida, gracias a un veloz mensaje que llevó el joven Castor, Tirídates los esperaba en el punto concertado. Las presentaciones fueron rápidas y en la atmósfera del puerto flotó el aroma de la desconfianza. Aristarco presentó a Graco bajo el sobrenombre de «Graxímedes», y ambos hombres no dejaron de estudiarse mutuamente, entretanto el investigador se las veía con su amigo Pompilio, quien fletaba por aquellos días una de sus embarcaciones con destino a las islas italianas. Desviar la ruta no constituyó un problema para el risueño comerciante, el cual los acompañó hasta la misma cubierta de la embarcación mientras los acribillaba con toda suerte de preguntas, que ellos intentaron esquivar lo mejor posible con idéntica velocidad. La presencia del extraño visitante espoleaba aún más el interés de Pompilio, tanto como el que tenía Aristarco por averiguar cuál era la causa de que Tirídates no viajara en alguna de sus embarcaciones y hubiera arribado a las costas de Samos en el más absoluto de los anonimatos. Quizá por esta misma razón, cuando se le comunicó la idea de regresar a Alejandría en otro navío más cómodo, la propuesta fue muy bien acogida, si bien el parto seguía sin quitar ojo al acompañante del investigador. Este recelo confirmaba las sospechas de Aristarco, indicándole que había más cuestiones a desvelar. Estaba claro que el visitante guardaba para sí ciertos aspectos de la trama, que deberían quedar satisfechos en Alejandría antes de dar un paso más.


  A pesar del bullicio y la vibrante actividad del puerto en aquellas horas, no faltaron las miradas incisivas y suspicaces entre el gentío, las cuales se adosaron a las de los tripulantes y jornaleros del barco cuando este recibió a sus imprevistos huéspedes. No obstante, todo se disolvió enseguida con la llegada del armador, quien avivó enseguida las tareas de embarque y procuró que las mercancías se estibaran con precisión en medio de un revuelo de gritos y carreras. Tal fue la viveza, que pronto la nave estuvo en disposición de poner sus velas al viento y encarar hacia mar abierto el mascarón de proa suspendido sobre el tajamar, cuyo filo hendió las oscuras aguas más allá del estrecho. Fue entonces cuando Aristarco elevó la mirada atrás y a lo alto, hacia el lugar en el que descansaba su querida hacienda, mientras sentía una comezón provocada por al recuerdo del tenebroso ídolo.


  4. Misterios y leyendas


  «Lejos, muy lejos. Tan lejos como el borroso horizonte en el que se miden los sueños al abandonar este mundo, cuando ya no somos, aunque sigamos viajando en una aventura no vivida o apenas recordada. La memoria se resiente, mi amor. Pero yo deseo pasear en la noche. Toma mi mano y condúceme hasta el lugar en el que se hallan todas las cosas que podrían haber sido. ¡Te quería tanto! Paseemos entre el rumor de los que ya se fueron, clamando desde la distancia. Ven amado mío, no me dejes. Habrá otros sueños y hermosas primaveras, y jóvenes esperanzas persiguiendo nuestras sombras. Ámame y sube junto a mí por esta larga pendiente hecha de tristeza. No te alejes, aun cuando todo parezca desvanecerse y las frías estrellas se precipiten bajo nuestros pies. Ven, coge mi mano… mi mano…».


  La súplica era un canto melodioso y subyugador, cuyas notas eran un dulce bálsamo para Graco. La voz se fue haciendo más y más distante, hasta llegar a ser solo un susurro lejano; sin embargo, la delicada mano abrió sus menudos dedos para asirlo con firmeza por el antebrazo. El contacto lo sobresaltó, haciéndole abrir los ojos de golpe. La figura de Aristarco se cernía sobre él como la de un halcón sobre su presa. ¡Arriba, arriba! ¡Alejandría nos aguarda complaciente!, fue todo lo que pudo oír antes de que Aristarco se precipitara a la escalera que conducía a la cubierta.


  Graco, aturdido, necesitó un tiempo antes de aclimatarse a su nuevo estado, ya que había cruzado con demasiada rapidez el umbral que separa los dos mundos. La hermosa voz de Maela todavía resonaba en su mente. Él pensaba que era ella, pero lo cierto es que no recordaba haberla visto en el sueño. Y aun así, estaba completamente seguro. Era una certeza difícil de explicar, una emoción, una sensación más allá de las meras palabras. Y aquellas palabras se estaban desvaneciendo en su cabeza de forma lenta e inexorable. Para cuando subió a la cubierta la mayoría de ellas eran un vago recuerdo flotando por el puerto de Eunostos, el cual los recibió con su rostro menos agraciado.


  Tal y como lo recordaban, el puerto comercial de Alejandría hervía de actividad. Múltiples gabarras maniobraban entre las variopintas embarcaciones llevando y trayendo mercancías. Su diseño y velamen las hacía fácilmente reconocibles, por lo que no era complicado advertir las amenazantes siluetas de las galeras romanas. Del otro lado del Heptastadion, dos trirremes más fondeaban frente al Puerto Real. El gran dique que separaba los dos puertos y unía la isla de Pharos a la vibrante ciudad, apenas servía de contención a los ásperos sentimientos que les produjo la visión de las naves de guerra. A dicho ánimo se adosó de inmediato el recuerdo del Chacal, a quien persiguieron con denuedo a lo largo y ancho de la ciudad. Graco no pudo evitar evocar a Cleopatra, y se preguntó qué habría sido de ella tras la revuelta civil, en la que se vieron forzados a salir de Alejandría como almas perseguidas por demonios. Ahora, toda una legión de obreros pululaba al pie del Palacio Real, bien por los suelos o en complejos andamiajes, atareados con los desperfectos causados por la batalla del año anterior.


  Al pie de la Puerta de la Luna, Learco, el joven protegido de Nicomedes, los esperaba con expectación. Satisfecho el impuesto de tránsito, no hubo necesidad de registrar a los recién llegados en el censo de visitantes; el sello del bibliotecario y la misiva bastaron para que la guardia les diera paso.


  —¡Bien hallado, Learco, muchacho! —se regocijó Aristarco nada más vio al joven.


  —Bienvenidos una vez más a nuestra casa —los recibió el dúctil Learco. Su rostro pubescente se iluminó con una gran sonrisa.


  —Y dime, ¿cómo está nuestro buen amigo?


  —Ajetreado con los preparativos de vuestra llegada —dijo el joven al tiempo que habría camino a sus visitantes.


  —¿Y cómo es que se ha previsto nuestra llegada? —quiso saber Aristarco.


  —Mi maestro predijo que no podríais perderos un buen misterio, y desde hace cuatro días acudo a los muelles a horas oportunas.


  —¡Magnífico! ¡Nicomedes, tan diligente como de costumbre! —celebró Aristarco.


  —Tendréis que excusarme, pero he de partir sin demora hacia los asuntos importantes que me aguardan —intervino Tirídates—. Nos veremos a la caída del sol en el Museion. —Y sin más, el parto se desvaneció rápidamente entre la multitud, seguido de la mirada recelosa de Graco.


  —¿Qué opinas?


  —Que pronto sabremos aquello que aún está por mostrarse. ¡Un día espléndido! ¡Siempre lo es al pisar la ciudad que me dio la vida! —dijo Aristarco sin dar más importancia al asunto y atrapando en su mirada la hermosa arquitectura que lo rodeaba, repleta de columnas y efigies, estelas y jardines, plazoletas y templetes.


  Las luces del sol destellaban contra las filas de columnas a ambos lados de la vía Canópica, envuelta en un manto de voces que coreaban al unísono un mismo interés bajo idiomas diferentes. Un galimatías exuberante, rico en matices y olores, porque muchos eran los aromas que viajaban por la calzada engarzándose entre las fastuosas columnatas. A veces, el nudo de olores entorpecía los sentidos, entretanto alguien gritaba al oído cantando las alabanzas de su mercancía y algún aguador ofrecía refresco a los gaznates resecos, al tiempo que una meteca se exhibía a su alrededor como un pavo coloreado mientras enseñaba sus encantos. Un arisco conjunto cuya magia radicaba en su misma diversidad.


  Curioso era observar el animoso talante de Aristarco, para quien el gentío siempre suponía una molestia, expuesto ahora a tan franca y caótica muchedumbre. Obviamente, aquella ciudad que lo acogió entre sus brazos en la juventud y lo hizo erguirse como un hombre de bien, rico en cultura y excelso en sabiduría, volcaba en él un indefinible sentimiento. Como el de una madre acogiendo en su seno al vástago perdido. Sea como fuere, ni las especies, ni los inciensos, ni el flujo del pan joven o de los guisos, podía sustraerle del intenso y enigmático perfume que ahora aspiraba a pleno pulmón mientras abría sus brazos.


  Había transcurrido un año desde que estuvieron en Alejandría; y no obstante, ambos tenían la sensación de que la porción de tiempo era mucho mayor. Aristarco se congratuló del hermoso aspecto de la ciudad, aunque tiempo tendría de lamentar esta idílica impresión, pues un espectáculo mucho más oneroso planeaba por toda la urbe, y eran muchos los esfuerzos hermanados en vías de reconstruir una de las cunas del saber occidental tras los desmanes de la revuelta civil.


  Hasta donde alcanzaba la vista, los efectos causados por la batalla incidían aquí y allá en las carnes de Alejandría. El fuego, los proyectiles de las catapultas disparados por la flota de la reina madre Cleopatra y los deseos vengativos de la plebe, habían herido el corazón de la ciudad y erosionado parte de su bella arquitectura. Aristarco quedó horrorizado ante la idea de que la Gran Biblioteca o el Museion hubieran sufrido desperfectos. De repente, su visión se empañó y la oscuridad más cerrada se cernió sobre su ánimo.


  —Dime, joven Learco, ¿son muchas las heridas en el rostro de mi querida ciudad? —quiso saber de inmediato.


  —Los fuegos prendieron en algunas casas y unos pocos proyectiles cayeron sobre otras. No obstante, la reina evitó en lo posible la devastación de la ciudad. Ningún edificio de interés sufrió merma alguna.


  —¿La Gran Biblioteca y el Museion? —siguió interrogando Aristarco con el corazón en la garganta por los desmanes que una horda enfurecida pudiera haber causado en el Olimpo del saber.


  —Nada ha de preocuparte —dijo Learco, quien observó a los albañiles, pintores y restauradores diseminados por las fachadas, que atendían capiteles y columnas, monumentos y techumbres—. El Barrio Real fue fielmente custodiado por una fuerte guarnición de mercenarios siguiendo las órdenes de la reina. Arqueros apostados en los muros abatían cualquier intento de propagar el fuego en el recinto real.


  —¡Magnífico! —Un peso indecible abandonó a Aristarco mientras cruzaban el acceso amurallado que los llevaría al núcleo del distrito real, en el que templos y palacetes se diseminaban junto a espacios ajardinados, pletóricos de fuentes y estatuas, cuyos fríos ojos parecían observan la bahía, siempre envuelta en un halo de extraña inmanencia.


  Graco, aislado en su propio estado anímico, recibía estímulos diferentes a través de la contemplación de los familiares elementos. Su espíritu guerrero le hacía recordar los distintos lances a los que hubo de someterse en aquella aventura.


  —¿Qué pasó con Fiscón y la joven Cleopatra? —se interesó mientras ascendían por la fastuosa escalinata del Museion.


  —Huyeron. Nadie conoce su paradero —contestó Learco, entrando ya en el espacioso vestíbulo—. Seguidme, Nicomedes os espera.


  Dejaron atrás el acceso hacia los pisos superiores, y enfilaron el flanco derecho de la escalera en medio de un ir y venir de alumnos y profesorado. En los largos pasillos, una serie de puertas se abrían a los costados. Una de ellas, algo más elaborada que las demás, los conduciría hasta el linde de una odisea jamás intuida.


  Learco dio unos golpecitos en la hoja; al poco, la silueta de Nicomedes se perfiló en el umbral recién abierto.


  —¡Aristarco, mi querido amigo! —saludó el bibliotecario con efusión, al mismo tiempo que caía literalmente entre los brazos del investigador—. La alegría de mis cansados ojos no hace justicia a mi corazón.


  —La vida nos hostiga con sus necesidades —dijo Aristarco, mucho más comedido en el trato—. Es un grato placer el que provee este reencuentro.


  —Pasad sin demora. Son muchas las cosas que tenemos que tratar y el tiempo corre en nuestra contra —apremió enseguida Nicomedes. Sus ojos se posaron inmediatamente en el romano—. ¡Querido Graco, indecible es la dicha de tenerte de nuevo con nosotros! —Nicomedes lo apretó hacía sí con más brío del necesario.


  La habitación, bien soleada, miraba por encima de los jardines hacia el humeante coloso blanco, quien parecía presidir orgulloso el advenimiento de las futuras sensaciones que produciría la ciudad a todo viajero. Para Graco, el gran faro de Alejandría le dispensaba sensaciones bien definidas, tamizadas por el peligro que corrió en sus entrañas.


  —Estaréis cansados, pero deberíamos examinar cuanto antes los datos que poseo —aconsejó Nicomedes, que fijó su atención en la mesa de trabajo llena de legajos—. He de poneros al día lo antes posible de todo lo concerniente al asunto que llevamos entre manos —añadió en tono misterioso.


  —Sea —convino Aristarco—. Tenemos gran interés por desvelar el motivo de tu impaciencia.


  —Mientras platicamos, si lo tenéis a bien, Learco traerá algo de comida y bebida.


  —Un pequeño refrigerio no habrá de hacer daño al intelecto, y quizás ayude a que nuestras mentes se concentren un poco más —opinó Graco, ya junto la mesa.


  Learco partió en busca del alimento y el resto se unió en armonía tomando asiento junto a la mesa de estudio.


  —Puesto que os supongo al tanto de los pormenores que rodean nuestro encuentro, vayamos a lo inmediato —apuntó el insigne bibliotecario—. Todos sabemos que Aksum comercia con romanos, griegos, partos y árabes, entre otros. Desde la época de Alejandro, sus sucesores, los Tolomeos, han mostrado un vivo interés por conocer el continente. Este mapa es una ampliación del creado por Tolomeo II, nuestro gran benefactor, y como veis muestra una gran porción de terreno explorado, así como otro intuido de enormes proporciones.


  —Un gran trabajo —elogió Aristarco a la vista del esfuerzo requerido.


  —Tolomeo II era muy consciente de las reservas acuíferas del Nilo.


  —También hay creciente interés en Roma —informó Graco, mientras seguía el curso del célebre río—. Algunas voces elevan ya su pensar en torno al nacimiento del Nilo.


  —No me han llegado noticias —aseguró Nicomedes, siempre al tanto de todo lo concerniente al mundo en el que vivía.


  —Día llegará en el que los gobernantes tolemaicos sean sustituidos por los romanos —anunció Graco, tras una pequeña pausa.


  Aristarco y Nicomedes cruzaron miradas llenas de sorpresa e inquietud, acogiéndose al pasado de Graco como augur; pero pronto hubieron de someter todo interés en aras de lo que en verdad urgía. Una pregunta saltó a la palestra:


  —¿Cómo conociste a Tirídates? —Aristarco aguardó con gran interés la respuesta del bibliotecario.


  —Se me informó de que en la biblioteca alguien investigaba sobre la reina de Saba. Por supuesto, esto llamó mi atención enseguida. Y así descubrí a un hombre peculiar, atormentado por un gran misterio. Estrechamos lazos rápidamente y le propuse tus servicios. Es hombre adinerado que alimentará tu instinto y llenará tu bolsa. Con seguridad se atendrá a todas tus condiciones.


  —Prosigamos pues —instó Aristarco, satisfecho ya su interés inicial.


  —Entre los escritos del gran Tolomeo he hallado algunos de gran importancia para nosotros —prosiguió Nicomedes—. El gran regente, ávido de todo conocimiento y amante de este país, también mostró interés por la magnética reina. Estudió las escrituras habidas, y por lo que se deduce de estas importantes memorias —señaló un gran rollo de papiro—, pronto cayó en la cuenta del enigma del tesoro. Llevo algunos meses ordenando toda la información posible. No son pocos los comerciantes que van y vienen. He obtenido relatos fantásticos, y otros más fehacientes que he analizado y cotejando con la línea de investigación abierta. Todo lo cual, tras arduo batallar en la búsqueda de la coherencia y el equilibrio, me ha llevado a sopesados y cabales razonamientos.


  —Empiezo a ver claro tu interés en la trama —observó el investigador.


  —Espero que recordéis a Baku, el esclavo negro que liberasteis en Alejandría —siguió dando pistas a sus amigos.


  —No olvido a quien dio la vida a cambio de las nuestras. —La mirada de Graco se retrajo en las cuencas.


  —¿Y los dibujos que realizó mientras estuvo a nuestro lado?


  Algo pareció encenderse dentro de la mente de Graco, una luz débil y persistente. A cada instante, los pensamientos se tornaron más y más claros. Sus ojos volvieron a los planos de la mesa. Por su expresión era evidente que comenzaba a desperezar su mente. Estuvo así durante un cierto tiempo, queriendo asimilar el alcance de todo aquello. Las arrugas del ceño llegaron poco más tarde y dejaron ver la preocupación.


  —El tesoro de Salomón… —se atrevió a murmurar.


  —¡Exacto! —Nicomedes mostró su regocijo y a la vez cierto desconcierto al contemplar el rostro de Graco, quien se colocó a la vera del bibliotecario y examinó más de cerca los detalles de su estudio. No dijo nada más y esperó a que Aristarco hablara.


  —¿No le dijiste nada? —interrogó Nicomedes al ver la expectación causada en el romano.


  —¿Cómo hacerlo sin arrojar más leña al fuego? El pesar de Graco desde la pérdida de la hechicera casi lo había convertido en una de esas estatuas que la Gorgona deja a su paso. De haberlo puesto en antecedentes, nuestro buen amigo no habría levantado sus posaderas, ancladas en lamentos y reproches.


  —Como bien dices, lamentarse es cosa vana. Mejor prosigue —instó Graco a Nicomedes, mientras reconocía el esfuerzo de su amigo por sacarlo del abatimiento de los últimos meses.


  —Desde vuestra partida, hará ya casi un año, he seguido la pista a los apuntes de Baku —prosiguió el bibliotecario.


  —Citó el reino de Saba —rememoró Graco.


  —Más concretamente, Siba —corrigió Nicomedes—. Así lo reflejé en este apunte y en el esquema que yo mismo hice a tenor de los dibujos.


  Learco llegó en aquel instante con un alimento bien escogido. Los pasteles de almíbar repondrían los azúcares y avivarían la inteligencia, y el vino daría calor y regocijo a los estómagos. Las copas fueron llenadas en silencio, y las bocas se abrieron al dulce con cierta pereza, ya que los pensamientos estaban puestos en otro lugar.


  —Ubicar el reino de Saba era la primera cuestión a tratar por Tolomeo. En este sentido concluyó que se hallaba en la región de Aksum, y que el palacio de la reina se ubicó en alguna zona de aquí. —Nicomedes señaló un punto colindante a la capital—. Las raíces son claras.


  —¿Y el tesoro? —se interesó Graco.


  —Las versiones de los textos sagrados difieren tanto como el relato popular. Pero si hay un denominador común, este es el referido a las grandes cantidades de oro y piedras preciosas que la reina ofrendó a Salomón —explicó el sesudo bibliotecario.


  —De dónde proviene esa riqueza sería la cuestión a tratar.


  —Tu intuición siempre es infalible, mi habilidoso Aristarco —advirtió Nicomedes, alentado por el comentario de su amigo.


  —¿No podría tratarse de un botín de guerra? —preguntó Graco.


  —Las batallas con los pueblos limítrofes no podría proporcionar tanta riqueza. Y por supuesto, tampoco el nivel de intercambios comerciales; aunque tiempo llegará en el que todo esto cambie, pues el imperio aksumita crece día a día. No, la región exporta principalmente pieles, marfil, caparazones de tortuga, animales, obsidiana y especies, además de oro y gemas. Pero nada que pueda igualar la magnificencia de aquel tesoro que llevó la reina a Jerusalén.


  Graco quedó pensativo ante las deducciones del bibliotecario.


  —Una mina de tal proporción sería conocida—conjeturó.


  —Sin duda. Pero veréis que he cotejado el relato de algunos mercaderes con los escritos de Tolomeo. Y el mejor hallazgo es este —dijo a la vez que mostraba orgulloso un deteriorado manuscrito, tan antiguo como la edad del mundo.


  Nicomedes lo abrió con cuidado y su dedo siguió uno de los trazos plasmados en un burdo mapeado hasta llegar a una zona delimitada con extraños signos.


  —¿Qué texto es este? —preguntó Aristarco, subyugado por la visible antigüedad del manuscrito y el trato que le dispensaba el bibliotecario.


  —Lo encontré allí donde descansan las obras tenidas como más antiguas. Y aparentemente no tendría ningún valor, si exceptuamos el de la edad. Pero fijémonos en los inequívocos trazos de la escritura aksumita, y veamos las rubricas finales. Aquí se cita a Menelik I. —Nicomedes alzó la mirada hacia sus oyentes, que ni siquiera pestañearon—. Esto, amigos míos, es tal vez uno de los pocos documentos consignados por la realeza de su época. Y que se haya conservado todo este tiempo creo que obedece a la misma causa que a todos interesa: el enigma de la fuente del tesoro. Cómo llegó el texto a la Gran Biblioteca, lo ignoro; pero su autenticidad es indiscutible.


  —¿Quién es el tal Menelik?


  —¡Oh, querido Graco! Menelik es ni más ni menos que el hijo de Salomón y la reina de Saba.


  —Interesante —dijo Aristarco, poniendo más atención en el marchito volumen.


  —Por supuesto, aquí se registran otros temas que no han de importarnos. Pero observemos que este pasaje nos indica un lugar en el norte de la región, en este enclave montañoso. —La pluma de Nicomedes señaló el lugar.


  Inmediatamente la atención de Aristarco lo llevó a desplegar el mapa grande, ubicando con más exactitud el punto referenciado. Miró la costa, el desierto, la depresión volcánica y, por último, la cadena montañosa. Al verla rememoró las palabras de Baku. Todos lo hicieron.


  —Lo que me lleva a suponer que en dicha zona se oculta algo nunca visto.


  —Una fuente de riqueza inimaginable —especuló Graco.


  —Todo coincide, a pesar de la ambigüedad de los dibujos.


  —Tal parece, Nicomedes —dijo Aristarco—. Pero aún hay mucho que deshilvanar.


  —Tienes razón. Aún hay más. Está el asunto del arca de Yahveh, que Menelik le robó a Salomón tras la visita que hizo a Jerusalén para conocer a su padre.


  —Algo tengo oído —comentó Aristarco—. ¿No es el cofre que el dios de los hebreos mandó construir para que guardaran sus tablas de la ley?


  —Sí. Entraña gran riqueza, pues es de oro macizo y sus dimensiones son notables. —Al ver que Aristarco lo interrogaba con la mirada, Nicomedes lo matizó mejor—. Como un metro de largo por medio metro de ancho y alto. Pero el cofre tenía una cubierta de parecidas dimensiones con dos largas varas para su transporte. Todo de oro.


  —Un dios muy rico el de esos hebreos —ironizó Graco.


  —Y mortífero. Se dice que el cofre es un instrumento de gran poder, pero asimismo es peligroso para los infieles. Según la Septuaginta hebrea, sus milagros son tan beneficiosos para los creyentes como nefasto para sus enemigos. Aquí se cita una relación de los casos más representativos.


  —Es muy usual y predictible. Tomemos la realidad y atemos en corto la superchería —aconsejó Aristarco.


  —Su valor es incalculable, ya sea material o espiritual.


  —Y costoso de manejar —apuntaló Graco, para acto seguido dar un trago del reconfortante vino.


  —Sin embargo, no debemos perder el sentido de lo que se muestra como excepcional —prosiguió Nicomedes—. A la larga, las riquezas que el hombre busca sin descanso durante toda su vida valen bien poco si las comparamos con las otras proezas que trae el flujo de la existencia.


  —Sabias palabras —alabó Aristarco—. Pero quizás haya llegado la hora de que nos hables de Tirídates. Hemos venido siguiendo la estela de un asunto de gran interés y ahora nos vemos las caras con algo muy distinto —puntualizó el investigador.


  —La razón viaja en tus palabras. —Nicomedes quedó en silencio. Sus ojos taciturnos brillaron por un momento antes de proseguir—. Pero deja que te hable antes de la entrada del cofre en el reinado de Makeda, nombre con el que también se conoce a la reina en el país de Aksum, lo cual originó una especie de culto hacia una conocida estrella de nuestro firmamento. El mismo palacio real fue orientado hacia ella.


  —¿Cuál es la estrella?


  —Tú la conoces como Sirius —contestó a Graco, sabiendo su importancia no solo para el mundo romano, sino también para los grandes pueblos de la antigüedad—. Aristarco la conoce como Serios; para los egipcios es Shetis. Su vinculación con su calendario y el tríptico formado por Isis, Osiris y Horus es más que notable.


  —No cuesta imaginar que las mentes incultas veneren a una estrella, o a cualquier otro fenómeno —hizo ver Aristarco.


  —Sin embargo, sí lo es que ciertas tribus perdidas de África la veneren y argumenten un pasado oscuro en el que fueron visitados por unos seres con forma de pez. Según mis informes, una de las tribus asevera que un objeto volador llegó de los cielos y que dichos seres les otorgaron gran conocimiento. —El bibliotecario se encaró con el impaciente investigador—. Ambos hemos estudiado la posibilidad de que la vida surgiera del mar. Nuestros trabajos sobre la evolución no puedes haberlos echado al olvido.


  —No existen criterios fiables para una argumentación sólida, basada en dioses que llegan de los cielos y corre en bocas de parca inteligencia y pobre juicio.


  —Tal vez —contestó Nicomedes—. Pero lo más insólito es que al parecer argumentan sobre un tríptico estelar, pues tal es su firme creencia de que nuestra estrella tiene dos compañeras más.


  De repente, Aristarco palideció. Su rígida expresión reflejó la conmoción que le supuso aquella increíble revelación. Entretanto Nicomedes, sabiendo lo que causaba la consternación en su buen amigo, sonreía abiertamente.


  5. Intrigas a pie de viaje


  El rostro traspuesto de Aristarco seguía divirtiendo al astuto Nicomedes. Graco quedó más que intrigado, puesto que de buena tinta sabía las pocas cosas que podían asombrar a su buen amigo. Un sorbo de vino ayudó a fijar el desconcierto de Aristarco y a sustituirlo poco después por un vivo interés.


  —¿Cómo es posible tal cosa? Espero que no se trate de una artimaña tuya para llevarme al confín del mundo.


  La mirada de Aristarco se clavó como un cuchillo afilado en Nicomedes, de tal modo que la sonrisa de este se evaporó en un instante. Ahora la figura del investigador parecía crecer y cernirse sobre el bibliotecario.


  —Nunca utilizaría una treta semejante sabiendo lo peligroso de esta misión —se defendió Nicomedes—. Puedo asegurarte por nuestra sagrada amistad, que todo lo que aquí se ha relatado es absolutamente cierto.


  Aristarco estudió con detenimiento los detalles del rostro, la mirada y el tono de voz de su amigo y enseguida se percató de la veracidad de sus palabras.


  —Los enigmas parecen solaparse unos a otros, abocándonos a ellos. Y este último, ¡por las barbas de Arquímedes!, es el mejor de todos.


  —Puesto que soy parte integrante de este entuerto y mi vida he de jugarla en igualdad de condiciones, desearía enterarme de lo que lleváis entre manos —intervino Graco, algo más motivado por culpa de aquella trama misteriosa.


  —Justo es —reconoció Nicomedes, mirando a Aristarco.


  —Ya sabes que mi abuelo, Aristarco de Samos, era un buen y reputado astrónomo. Siendo Sirius uno de los destellos más notables del firmamento, una de sus predilecciones fue estudiarla. Su pasión lo llevó a desarrollar una serie de cristales con los que profundizar en el universo. A tal punto llegó su interés, que logró crear un rudimentario antecesor de mi espectrovisor, con el cual pudo constatar la existencia de una segunda compañera más pequeña detrás de Sirius. Más aún, estaba convencido de la existencia de una tercera. No te aburriré con los cálculos matemáticos que se requieren para sostener el argumento, pero no deja de ser un formidable enigma que esa tribu, perdida en el ocaso del mundo civilizado, posea tal conocimiento.


  —Tal y como se plantea, es desconcertante en grado sumo.


  —Lo es, querido Graco. Ambos deberemos descubrir el lugar en el que mora la verdad. Creí que perseguíamos un par de misterios, pero ahora veo que me equivoqué.


  —Desplazarnos por la franja nororiental del continente no ha de ser menos —hilvanó Graco con mordacidad.


  —Tal vez sea hora de tomar un descanso —dijo Nicomedes a sus invitados—. Antes de la puesta del sol habremos de contar con la presencia de Tirídates y juntos ataremos los demás cabos. Aunque tú, mi querido Aristarco, ya habrás urdido las conexiones entre los diversos elementos.


  —No tantas como quisiera —repuso con árida expresión.


  —En cuanto a la comida, daré orden para que la sirvan en vuestro alojamiento.


  —Como gustes —armonizó Aristarco—. Quedamos, pues, a la espera de tan ansiada información.


  


  
    •
  


  


  Fue una comida suculenta regada con vinos del Ródano y carnes asadas. Graco prefirió las aves al vacuno, y ambos lidiaron con la de cocodrilo, cuyo sabor les recordaba la carne de pollo. Una serie de salsas aromáticas se conjugaba con otras más picantes llegadas de Arabia. Graco fue generoso con la más popular entre la gente del norte de África, por lo que sus sentidos bucales fueron literalmente abrasados con el aguerrido condimento a base de guindillas, ajos, aceite, sal y algunas especies molidas. Aristarco, mucho más sensato, se decantó por el olor que traslucía una pasta a base de nueces y avellanas, ajo, limón, sal y pimienta. Plátanos y piña rellena con dátiles completaron los postres.


  Descansar en los divanes no fue necesario. Aristarco, como era su costumbre para la buena digestión, engulló su alimento sentado y después dejó que las plumas de su colchón acogieran su esquinado físico. Ambos quedaron en silencio mientras la tarde alcanzaba sus pensamientos, repletos de preguntas sin una buena contestación. Los ecos en los pasillos pronto se desvanecieron para Graco, pero no para Aristarco, que permanecía vigilando sus reflexiones de cerca.


  Con la llegada del ocaso el cielo se tiñó de rojo y el estudio del bibliotecario tomó unas tonalidades cálidas, pinceladas por las diminutas llamas de las aceiteras. Tantos eran los planos y libros desparramos en la gran mesa, que nadie habría previsto la mueca rozagante de Nicomedes en aquellas horas llenas de cansancio. En su mente todo se ordenaba con pulcritud, alzándose por encima de aquellos valles y montañas repletos de datos, de los que hizo partícipes a sus dos amigos.


  —El problema inmediato será la distancia a cubrir —arguyó Graco con la mirada en algunos de los mapas.


  —Llegar a las altas tierras de Aksum por el Nilo es un asunto a descartar. Y sus varias cataratas obstaculizan el avance —observó Nicomedes, señalándolas en el mapa—. Y evitar en lo posible la estación de lluvias sería lo aconsejado. Por lo que sabemos comienzan en junio.


  —Tampoco es una alternativa ir por tierra —matizó Graco—. Y que yo sepa, el volar es para los pájaros.


  —Tiempo al tiempo —contestó Aristarco—. Día llegará en que nos alcemos en los cielos a lomos de ingeniosas máquinas voladoras.


  —Será ese un gran día —convino Graco.


  —Por lo pronto, la única opción posible es la navegación por el mar Arábigo —dijo Nicomedes—. Sé de tus lógicas objeciones —se adelantó al recién formado rictus de Aristarco—, pero todo está previsto. El disparate no lo es tal, si me permitís proseguir.


  —Tuya es la voz —dio la venia Aristarco cortésmente.


  —Cierto es que cubrir el trecho entre Alejandría y el mar es casi tan descabellado como remontar el Nilo. Por este motivo tenemos que utilizar el Gran Canal.


  —Siempre lo tuve como un asunto de leyendas —dijo Graco, visiblemente extrañado.


  —Hay razón para interpretarlo así, pero el canal tiene su historia —contestó Aristarco—. Aunque creí que estaba enterrado bajo la arena.


  —Como sabes, la historia del Gran Canal se remonta mucho antes a la época de Sesostris I, es decir, cerca de dos mil años. El faraón Necao, el rey Darío y el gran Tolomeo II trabajaron intermitentemente en su consecución con mayor o menor fortuna —resumió el bibliotecario—. Hasta ahora.


  Aristarco y Graco se apretujaron contra la mesa de estudio. Allí se mostraban una serie de diseños y cálculos elaborados sobre la zona del antiguo canal. Nicomedes no pudo evitar una mueca de triunfo.


  —No me ha costado disuadir a la reina madre de las muchas excelencias que habrían de verse si se acometía la reapertura del canal, cuyo nivel de aguas apenas permitía la navegación de un esquife. Llevamos dos meses trabajando en ello, aplicando más maña que fuerza. El desvío de los caudales en este punto y en este otro —indicó con la pluma— han tenido el efecto deseado. Y ahora permitidme que os muestre la ruta definitiva.


  El bibliotecario revolvió los textos sobre la mesa hasta dar con sus ansiados apuntes. La luz del día se desvanecía, y la noche, como un depredador emboscado, se cernía sobre el mundo a gran velocidad.


  —Dentro de dos días, una vez ultimados los preparativos, saldréis por la Puerta Canópica en dirección al lago oriental. Aquí embarcaréis en una barcaza y subiréis por el delta a través del afluente más cercano hasta la confluencia con el nudo del río Nilo, donde os desviaréis junto a la empobrecida Heliópolis y subiréis este tramo hasta llegar al Gran Canal. Atravesándolo llegaréis a los Lagos Amargos, y de aquí, al mar Arábigo. Una embarcación os aguardará a la salida del golfo, en el puerto de Myos Hormos. He estimado el recorrido total en unos seiscientos kilómetros y si todo es favorable, unos siete u ocho días bastarán para alcanzar el punto de embarque.


  Mientras Graco examinaba el discontinuo recorrido, Aristarco se enzarzó en una serie de cálculos después de medir las distancias.


  —Y dependiendo de la embarcación y los vientos, no menos de quince jornadas nos llevará cubrir la distancia y echar amarras en Adulis, el puerto de Aksum —dijo Aristarco.


  —Es una certera estimación, pues las levantiscas corrientes de aire suelen hacer mella en este mar —confirmó Nicomedes.


  —Si todo sale a pedir de boca, necesitaremos más de una veintena de jornadas para llegar al lindero del bosque —infirió muy sensatamente Graco.


  —Casi con toda seguridad. —Nicomedes revisó sus cálculos.


  Unos golpes sonaron en la puerta. No fueron dados con mano enérgica, pero en el uniforme silencio de la estancia sonaron como truenos en la distancia. Nicomedes acudió a la entrada y abrió.


  —Adelante, bien llegado seas.


  La conocida figura hizo su aparición a la hora concertada, cuando materializó su adusta presencia entre las luces y sombras del acogedor estudio.


  —Como ya sabréis, Tirídates es un avezado comerciante cuya inteligencia y arrojo lo ha llevado a tierras lejanas. Gran parte de la información que barajamos nos ha sido facilitada por él en buena hora —señaló Nicomedes.


  —Estando ya todos presentes, recapitulemos —salió al paso Aristarco—. Tenemos unas misteriosas muertes cuyo rastro llega hasta Aksum, y que, según observo, podrían estar vinculadas al extraño culto de unos hipotéticos seres llegados de las estrellas. Y, por suerte o desgracia, parece haber una insólita conexión con la reina. Por otro lado, la estatuilla de nuestro amigo parece estar ligada a todo ello, pues representa sin lugar a duda una horrible criatura surgida de los abismos marinos.


  —¿Puedo verla? —interrumpió Graco.


  —¿La llevas consigo? —preguntó Nicomedes, algo alterado.


  Tirídates sacó de sus ropas el atado y lo desenvolvió despacio sobre la mesa. Una sombra intangible pareció envolver la estancia, al mismo tiempo que un reverente silencio expresó el malestar general. Las bocas permanecieron cerradas atando el pulso de las miradas, ahora centradas en el terrible objeto.


  —Nodga Azstot fjtang rylej ugajnagl fjtang… —La voz hueca de Tirídates fue como un susurro escalofriante llegado desde el Más Allá.


  —¿Qué lengua es esa? —rompió el hechizo Graco.


  El parto no respondió. Parecía haber caído en una especie de trance. En aquel momento, tras una inspección más atenta, se les antojó que tenían delante a un hombre joven, pero viejo en experiencia y semblante, cuyo rostro se veía surcado por arrugas y pliegues anticipados. Tras unos instantes de inquietud, Tirídates volvió a la normalidad.


  —Muy efectista —señaló Aristarco—. ¿Qué significado tiene?


  —Lo escuché en boca del viejo chamán que me entregó la estatuilla. Es la primera vez que las pronuncio desde entonces, pues no las recordaba —dijo Tirídates bastante desconcertado.


  —Al parecer, esta presencia intimida a la mayoría de las tribus —indicó Nicomedes.


  —No son pocos los que no quieren hablar de ello —recalcó Tirídates, a quien los colores le habían vuelto a las mejillas.


  —Mejor será quitar de en medio esta cosa.


  Graco asió la figura por el pescuezo y la envolvió rápidamente en la tela. Las sombras de la estancia parecieron desvanecerse, pero el mero contacto con la negra superficie del ídolo le produjo una fuerte tensión muscular y su cabeza se llenó de imágenes borrosas y retorcidas.


  —He creído interesante mostraros parte de los peligros a los que podéis enfrentaros más allá del mundo conocido —habló Nicomedes, mientras examinaba cómo Graco ultimaba el atado—. Hay fuerzas aquí que escapan a todo lo conocido. Y esas muertes tan espeluznantes son su eco.


  —O puede que una mente inteligente manipule a su antojo y conveniencia tales elementos con el fin de enmascarar el crimen. No será la primera vez ni la última —impugnó Aristarco—. Según se nos ha relatado, una serie de muertes se han producido a lo largo de la región aksumita. —Indicó en el mapa—. Algunas de las víctimas son personas de cierta importancia en el negocio de la especulación; otras, al parecer, no tanto. Unido al resto tenemos delante una singularidad digna de ser investigada, y a la altura de mi intelecto. Así pues, acepto el caso.


  —Creí que ya lo habías considerado al venir —dijo a colación Nicomedes.


  —Ya sabes que la mesura es una de mis mejores virtudes. No soy un mastuerzo que porfía con lo imprudente —alegó Aristarco alzando la barbilla—. Y creo que ha llegado la hora de que se me desvelen ciertos misterios, pues largas son sus alas y lentos sus planeos —censuró.


  —¿No te apartan ellos de tus acostumbradas investigaciones? Esto no guarda mucha relación con ellas. —La puntualización de Graco pareció llena de malicia, cuando en realidad era producto de la sugestión, pues las dimensiones de lo que barajaban no dejaba de sobrecogerlo.


  —Las personas creativas no deben tener prejuicios con su arte —alegó un impertérrito Aristarco—. ¿Cómo aprender sin llegar a experimentar lo que nos es desconocido?


  —En verdad hay algo que ha de preocuparnos más —terció Nicomedes con cierta pesadumbre, al tiempo que se servía un poco de agua. El líquido alivió su garganta reseca.


  —¡Desata la lengua de una vez! —arengó Aristarco a su amigo—. La capacidad de asombro está en su zénit. Un poco más no habrá de causar grandes contratiempos.


  —En esta ciudad es imposible velar cualquier secreto. Mis pesquisas han tenido su eco en el imperio de las sombras. Y son muchas las alimañas que se ocultan tras ellas —se lamentó el buen Nicomedes.


  —Así es —confirmó Tirídates—. He podido saber que una segunda expedición se está forjando ahora mismo. Averiguar cómo se filtró la información es cosa vana. Lo cierto es que hay un grupo competidor que no cejará en su empeño por destruir el nuestro. Son gente armada y peligrosa para quienes quitar la vida no representa problema alguno.


  Aristarco interrogó con la mirada al bibliotecario.


  —Nada tiene que ver con Cleopatra. Ella ha depositado toda su confianza en mí, y yo sabría de tales circunstancias. No hay por qué desconfiar de su interés por reanudar las obras del Gran Canal.


  —¿Quiénes son? —inquirió Graco.


  —Un grupo de mercenarios capitaneados por un tal Zamir Al Yusuf, un líder árabe con bienes comerciales en Egipto, India y Aksum. Su riqueza es grande y también su poder, dicen. Aunque se rumorea que cuenta con intereses griegos y romanos.


  —¿Y qué hace en la ciudad?


  —Comerciar, y ahora, abastecerse —replicó Nicomedes—. Alejandría es lugar de interés para los que desean reclutar mano armada experta, entre otras muchas cosas. Es un contratiempo añadido y el motivo por el cual deberéis partir lo antes posible y en el mayor de los silencios.


  —Aun así, preveo futuras contingencias con esa gente belicosas—intuyó Graco.


  —Es algo con lo que tenemos que contar a partir de ahora. Por este motivo tendremos que estar alerta mientras estemos en la ciudad. Esta gente es muy peligrosa —advirtió Tirídates.


  —Y nada que hagamos los hará desistir de su creencia. Ahora esos badulaques pensarán que nuestro objetivo primordial son las riquezas de la reina de Saba —concretó Aristarco, para quien tales tesoros eran lo de menos.


  Golpecitos apresurados repiquetearon en la puerta. Al poco, un agitado Learco irrumpió en medio de la reunión.


  —¡Han encontrado muerto al maestro de retórica! ¡Alguien le ha clavado un puñal en el corazón!


  —¡Corramos a la escena del crimen! —Aristarco saltó como un resorte hacia la puerta—. ¡Vamos, muchacho, guíame!


  Todos siguieron al ágil Learco hasta una habitación cercana, a tan solo unos metros del lugar en el que se encontraban. La puerta de acceso permanecía abierta; junto a ella, una serie de alumnos y profesores se agolpaban aterrorizados. Algo más apartado, un joven sollozaba en los brazos de sus compañeros, presa de un ataque de nervios.


  —Parmenio ha sido quien halló el cadáver —les contó Learco muy agitado—. Antes de retirarse a descansar vino a ver si el maestro tenía alguna necesidad. Como no contestaba, alarmado fue en busca del maestro de llaves, y entonces fue cuando…


  El investigador dejó atrás al joven, quien quedó con la palabra en la boca. Abriéndose paso entre los congregados, Aristarco entró en la alcoba del finado. Tirídates, Graco y Nicomedes le pisaban los talones.


  —¡Ni un paso más! —les advirtió en tono amenazador. Todos quedaron quietos en el umbral.


  —¡Pobre Belisario! —logró articular Nicomedes.


  Aristarco apenas se movió del centro de la estancia. Desde allí realizó un lento giro de trescientos sesenta grados sobre sí mismo, observando cada uno de los detalles de la estancia. Luego hizo la primera inspección visual del cadáver.


  —¡Pobre Be…! —apenas llegó a repetir Nicomedes, pues de espaldas a él, Aristarco levantó enérgicamente su mano izquierda con los dedos abiertos en señal de silencio.


  —¡Y haz que calle esa chusma! —exigió con voz portentosa.


  Con el aviso del bibliotecario el rumor de las voces descendió hasta convertirse en cuchicheos.


  —¿Deseas que cierre la puerta?


  —¡No! Todo ha de quedar como está.


  Poco después el sonido se extinguió por completo y los largos dedos de Aristarco se relajaron y replegaron a excepción del índice, que siguió firme apuntando al techo. De ahí fue deslizándolo de un punto a otro, como siguiendo el curso de algo tangible, aunque invisible para el resto. Antes de dar un paso más, extrajo de sus ropas una lente blanca y otra azul y con ellas husmeó el suelo. Una vez se hubo cerciorado de una serie de pormenores, tomó nota de los enseres de la alcoba, apenas un pequeño catre junto a una mesilla y un diván frente a un deslustrado armario. La pequeña ventana permanecía cerrada con sus contrafuertes y el sistema de caldeado estaba frío y cerrado.


  Belisario permanecía recostado en la cama con el puñal hundido en el pecho y los brazos en cruz. De los cortes de las muñecas goteaba la sangre que formaba los pequeños charcos. Parecía un crucificado al que se le hubiera rematado con el fin de aliviarle el sufrimiento. Pero lo más impactante era su rictus despavorido, una expresión de indecible horror que la relajación de la muerte no había conseguido aliviar.


  El cuerpo aún estaba templado, por lo que apenas una hora antes la víctima estaba con vida. Por alguna razón, Aristarco calculó el tiempo desde que Tirídates recitó aquellas frases, las cuales se le antojaba era parte de alguna oración o invocación. Con gran presencia de ánimo cerró los ojos del desdichado, que parecían querer salir de sus órbitas. Tras examinar más de cerca las heridas, extrajo el cuchillo para después observar el tiempo que tardaba la carne en cerrarse de nuevo. Después hizo otro cálculo del goteo de las muñecas, midió los charcos de sangre y ojeó debajo del catre y dentro del armario. Por último, antes de dar por concluido su análisis, se dirigió hasta el caldeado, abrió la portilla de hierro, inspeccionó el interior y tocó aquí y allá.


  —He terminado —manifestó a su expectante concurrencia—. Pueden llevarse el cadáver.


  —¿Qué has averiguado? —quiso saber de inmediato su amigo Nicomedes.


  —Que el hombre nace sincero y muere mentiroso. Y que apenas ya vive, empieza a morir —filosofó Aristarco sin dar más detalles.


  6. La sombra de Dagón


  El interrogatorio al pupilo de Belisario no arrojó ninguna luz. Aristarco mantuvo entonces un breve diálogo con el maestro de llaves, tras el cual, presionado por sus amigos, no pudo utilizar subterfugio alguno y se vio en la necesidad de apaciguarlos haciéndolos partícipes de sus averiguaciones. Con ello vulneraba uno de sus más estrictos códigos; no obstante, el quebradero de cabeza habría ido en aumento y no podía permitirse añadidos en su mente.


  A la luz de las lamparillas y entre aquellas cuatro paredes, su relato se antojaba aún más espeluznante y macabro.


  —Ni por un momento he contemplado la teoría del suicidio. Atrincherarse en tal especulación es la audacia del lerdo. Hay otras explicaciones a los cortes de las muñecas.


  —¡Apuñalado con su propia arma! —Nicomedes adoptó una expresión sombría y su vista se perdió entre los mapas. Aunque no fue capaz de mencionarlo, no pudo dejar de pensar en el ídolo.


  —Nadie se apuñala y después se corta las venas. Ni tampoco creo que alguien posea los arrestos suficientes para invertir el proceso. Aunque este no es el caso —aclaró Aristarco—. Y baso mi deducción en el hecho de la escasa cantidad de sangre vertida en el suelo junto al cuerpo. De haber sido los cortes en las venas la primera de las heridas, la presión del torrente sanguíneo habría desalojado una mayor cantidad, pero como tal presión no existía a causa de la herida en el pecho, el goteo fue menor, concentrándose el desalojo de sangre en el lecho.


  —Pero, tal y como apuntas, no existen huellas en el suelo, ni tampoco indicios de que alguien hubiera forzado la puerta o la ventana. —Tirídates permaneció confuso, ofuscado con lo obvio.


  —Así es, y no debemos por ello prestarnos a engaño. Una excesiva ausencia de huellas puede obedecer a causas más evidentes. Y en la alcoba no había rastro siquiera de las del propio Belisario.


  —Inaudito —terció Nicomedes. Una mayor perturbación se mostró en su semblante, más pálido de lo habitual.


  —Es la maldición de Nodga Azstot —dejó caer Tirídates, muy convencido de lo que afirmaba.


  —Pronto es para dar rienda suelta a lo inconcebible —adujo Aristarco, algo molesto por el razonamiento—. Podemos dar una explicación más convincente a la ausencia de huellas, al dictaminar que el asesino actuó con excesivo esmero, lo que confirma al mismo tiempo la implicación de un criminal tangible y con cierta dosis de inteligencia.


  —Pero no hay signos de violencia; sin embargo su cara…


  —Una buena reflexión, querido Graxímedes. De ahí la premeditación y la puesta en escena. Por esto el asesino debió de esconderse dentro de la habitación y esperar a su víctima. De haberle abierto este la puerta, la sorpresa no habría tenido el efecto deseado. Así pues, y a pesar de no haber huellas, creo que el asesino se escondió en el armario y después asaltó a su víctima. Impidió que gritara y lo apuñaló. Pero antes de marchar tuvo la ocurrencia de cortarle las venas con el fin de aparentar un suicido. Y antes de salir borró todas las huellas. En cuanto al rostro de Belisario, puede que su verdugo llevara algún tipo de horrible máscara, capaz de sobrecogerlo. Y esto guarda relación con lo que sigue.


  »Os preguntaréis cómo pudo entrar el criminal en la alcoba. Solo hay dos caminos posibles: o bien consiguió la llave de la propia víctima o la obtuvo del encargado de las llaves. Siendo como estaba la de este último a buen recaudo en el llavero, y no pareciéndome hombre de maldades, sino más bien asustadizo, he de convenir en que se la proporcionó el propio Belisario. Pues de otro modo no hubiera podido entrar en sus aposentos, y por lo que sé, no llamó al maestro de llaves. Tampoco hallé la llave en el cadáver, ni en la habitación; por lo cual, en un descuido imperdonable, el asesino se la llevó consigo para cerrar la puerta con el cerrojo, sin percatarse de que con esta acción se delataba ante mis ojos.


  »Así pues, Belisario conocía íntimamente a su verdugo. De otro modo, no le hubiera confiado la llave que abre la puerta a su mundo privado. Y las sospechas no deben recaer en el pobre Parmenio, pues ya comprobé sus loables sentimientos, aptitudes y coartada.


  »Por todo ello descarto que la víctima abriera la puerta a su asesino, puesto que, como ya he dicho, el interés primordial era aterrarlo con su aparición. Y la única forma de lograrlo es teniendo la llave, de buen grado como puedo deducir, para a continuación ocultarse en el armario y esperar su momento.


  —¿Y cuál sería el motivo? —preguntó Nicomedes.


  —Como no creo en las coincidencias, mi intuición me dice que tiene algo que ver con nuestro proyecto.


  —Nuestra seguridad está expuesta —conjeturó Nicomedes—. A partir de ahora se hará necesario contar con cierta vigilancia armada. Muy a mi pesar, tendré que hablar con la reina al respecto.


  —Al menos durante un tiempo sería lo recomendable. Las armas y los libros no hacen buenas migas —expuso Aristarco.


  —Me cuesta creer que Belisario estuviera involucrado en los asuntos que nos conciernen —comentó un asolado Nicomedes.


  —Para nuestra desgracia tiene mucho que ver con nuestros planes. Puede que se trate de una simple maniobra disuasoria, o tal vez de algo más oscuro. En cualquier caso, me temo que no disponemos del suficiente tiempo para adentrarnos en este caso y esclarecer los hechos. Sin embargo, creo haber descubierto las correspondencias. Pero alcanzado este punto, permitidme que guarde para mí ciertas sospechas entretanto espero su confirmación —concluyó Aristarco.


  


  
    •
  


  


  Todos llevamos dentro demonios reprimidos. Los que iban y venían correteando por los valladares de Tirídates no conocían obstáculo alguno. Nada parecía poder contenerlos. Una profunda insatisfacción corría por sus venas y atenazaba su corazón. De haberse tratado en profundidad, las similitudes con Graco habrían creado un nexo muy especial; pero como suele acontecer con las vidas batidas en los temporales, los capitanes suelen enterrar sus secretos en la bodega de sus buques y en el mosto de sus vinos.


  Tirídates, condicionado por su propia cultura, era uno de esos individuos incapaces de exteriorizar el mal que irremediablemente lo devoraba con lenta y singular determinación. Una enfermedad no detectable a simple vista, pero igualmente devastadora. En la paz de su aposento, su conflicto interno resultaba doblemente odioso. Y es que en su vida apenas dejaba hueco para respirar la brisa del nuevo día. Así las cosas, aspiraba continuamente el aire emponzoñado de su pasado.


  Una vez más, la adormidera de Nicomedes tuvo que forzar el descanso reparador. Pero mientras se internaba en la calidez que le proporcionaba la relajación, sus pensamientos viajaron hasta el nudo de su enfermedad, al lugar en el que el odio y la sangre lo habían marcado para siempre. El rostro de su madre emergió entre la niebla; primero complaciente, luego adoptó un aire acusatorio. Después llegó el oneroso retablo: la muerte de su hermano a manos de los seléucidas; la de su padre peleando con los romanos mientras defendía las fronteras occidentales; la guerra fratricida con sus hermanos a causa de la herencia familiar; sus manos manchadas de sangre; su exilio.


  Proscrito en su tierra, viajó de un país a otro con mayor o menor fortuna. Su fama de intrépido comerciante obedecía más a su insensato valor que al afán de enriquecimiento. Pero como si la existencia quisiera resarcirlo por los estragos causados, la suerte parecía acompañarlo en muchas de las transacciones comerciales entre los países de Oriente.


  Su madre sollozaba. La visión era nítida en su cerebro.


  El viaje. Puede que fuera su última expedición a las Tierras Nubladas. Había guardado para sí mucha de la información. La más terrible. Aquella que habría hecho retroceder al más valiente. Treinta y seis años, y ya la vida la echaba a suerte. El mundo era cruel para muchas de sus criaturas, y él había visto demasiado.


  Su prometida se debatía en medio de un charco de sangre.


  El tesoro de Salomón, las minas de oro y gemas, el cofre de la alianza y esas tribus hostiles y feroces cuyas atrocidades causaban miedo a las otras más conocidas, aun siendo estas famosas por sus batallas de conquista. A pesar de todo, una fuerza irresistible parecía llamarlo desde las profundidades de su mente, instándolo a caminar hacia un mundo envuelto en sombras. No era algo ciego, ni se trataba de un suicidio debidamente planeado. Ni siquiera una reparación por sus pecados.


  El rostro desencajado de su hermano al exhalar su último suspiro, atravesado con la certera saeta disparada por su arco vengativo, le llenó la cabeza con tan sombría evocación.


  Haría bien en dejar todas sus posesiones a su familia. Sin ser excesivo, no era un patrimonio desdeñable, y aunque nunca perdón alguno sería gestado, con toda seguridad los suyos acogerían lo inesperados bienes como un débito a sus acciones pasadas. En cualquier caso, llegaría a su destino. Sí, mañana mismo ultimaría los detalles de la herencia con Nicomedes y después afrontaría el tema de los pertrechos, los cuales no eran muchos, puesto que una parte embarcaría en Myos Hormos y el resto aguardaba en Adulis.


  A partir de aquí su mente se empañó. Ya nada le impidió ver el cuerpo de su madre descansando finalmente en el lecho, roto para siempre su débil corazón a manos de una herencia maldita. Remisa a la vida por culpa de todo aquel dolor.


  La última visión a través de sus pesados párpados viajó hasta la mesilla en la que descansaba la cajita que guardaba el atado.


  Nodga Azstot siguió murmurando.


  


  
    •
  


  


  Aristarco realizaba muy de mañana sus acostumbrados y serenos ejercicios, como si nada anómalo hubiese acontecido la víspera. Cuando Graco despertó, al compás de las ruidosas inspiraciones y expiraciones de su amigo, no dijo; en silencio asió sus ropas y bajó a las duchas en la planta baja. Si algo bueno tenía Alejandría, además de su riqueza cultural, era su sofisticado plan de aguas y calefacción.


  Recién comenzadas las clases en el Museion y habiendo corrido la voz del suicidio como forma de apaciguar los temores, Nicomedes los citó de nuevo en el estudio para hablarles de ciertos aspectos a tener en cuenta en lo referente a la salud. Además de los varios ungüentos reparadores de Aristarco, el bibliotecario los exhortó a la ingesta diaria de unos compuestos suyos orientados a prevenir las enfermedades y fiebres endémicas.


  —La salubridad de las aguas deberá importaros a fin de no contraer infecciones. Las noticias sobre extrañas dolencias aumentan su recuento. Deberéis cuidaros de las picaduras de unas moscas y mosquitos que al parecer tienen sus dominios en zonas húmedas, incluidos los bosques.


  Nicomedes caminó hacia una esquina de la habitación, asió un pequeño recipiente de cristal y lo depositó sobre la mesa a la vista de sus dos amigos. Las moscas se agitaron en el interior de su celda, convenientemente aireada por los orificios practicados en el sello.


  —Es esta un tipo de mosca que deberéis temer y evitar en lo posible —dijo, al tiempo que pegaba su nariz al recipiente—. Los nativos la llaman algo así como «mosca del sueño». La diferencia más notable con otras especies reside en el largo filamento que sale de su cabeza y que proyecta al frente como un pequeño dardo.


  —Observo que pliega ambas alas sobre al abdomen —apuntó Aristarco sagazmente.


  —En efecto. Es otras de sus peculiaridades. En cuanto a los colores, asumo que dependerá del entorno en el que habite.


  —Creí que los peligros mostrarían mejor su rostro.


  —En África, una gran parte de su fauna es letal; sobre todo la más pequeña, la que no ves llegar —contestó Nicomedes a Graco, sin quitar ojo a los acechantes insectos, que parecían estar observándolos con sus cientos de ojos.


  —Ya sabes que soy precavido con aquello que lo requiere, y siempre llevo mis compuestos; pero por una vez no hará mal atender los consejos de quien parece saber más sobre el mundo en el que vamos a adentrarnos —convino Aristarco, dando una ojeada al preparado de Nicomedes.


  —¿Cuándo nos ponemos en marcha? —se interesó Graco. Aristarco declinó su interés por el frasco en aras de observar a su amigo con renovado asombro.


  —Tirídates está ultimando los detalles —contestó Nicomedes. Una sombra de pesar turbó sus ojos—. No soy yo quien desea veros partir antes de cuenta, pero temo por vosotros entretanto el pérfido Zamir esté con los suyos en la ciudad.


  —Tal vez sea él quien debiera temer mi ira contenida —dejó caer Graco, que cerró con fuerza los puños. Los nudillos recién esculpidos se mostraron amenazadores. Tanto más mientras recordaba la muerte de Maela.


  —¿Es de confianza el parto? —preguntó de improviso, tras el hilo de sus áridos pensamientos.


  —Lo es. Aunque últimamente su carácter parece estar agriado y su ceño más fruncido de lo habitual —hizo notar Nicomedes—. No es hombre dado a la intimidación fácil.


  —Hay un extraño fuego ardiendo en su mirada —dijo Graco.


  —Puede que ese ídolo esté ejerciendo algún tipo de efecto en él —sopesó Aristarco—. Su aspecto mudó al sostenerlo en sus manos.


  —¿Pueden ser ciertos los rumores sobre ese dios?


  —Ya sabes, Graco, que los hombres son presa fácil de los dioses —ironizó Aristarco—. Tirídates puede estar subyugado más de la cuenta a través de los relatos que hasta él han llegado. Todo se reduce al poder que él mismo le ha otorgado a todo ello, encarnado en la pavorosa figura que lleva consigo.


  La observación hizo que los tres quedaran mudos mientras analizaban las impresiones que les deparó el insidioso tótem el día anterior.


  —Pero es el mejor hombre con el que podríais contar para ir a las tierras de Aksum. Las conoce bien. Esto ayudará a la hora de buscar porteadores y sortear muchos de los inconvenientes que una expedición como esta plantea. Y es hombre decidido, capaz y valiente; el tipo de individuo aconsejado en esta hora.


  —El tiempo lo dirá, mi querido Nicomedes. Por el momento me conformo con ir a la Gran Biblioteca. Hay cosas que necesitan mi atención —dijo Aristarco en tono misterioso.


  


  
    •
  


  


  La Gran Biblioteca estaba tal como la recordaba: solemne y tranquila. El rumor del mundo quedaba fuera de sus muros, y a la creciente luz de la primavera un aire ufano y vital parecía incidir en la sala principal a través de los grandes ventanales, los cuales abarcaban todo el conjunto de mesas y consultores. Una paz que no era agredida por el trasiego humano, pues los rollos y pergaminos eran llevados y traídos con respetuoso silencio. Ni tan siquiera los pies provocaban ruido alguno en su deambular por los intrincados pasillos repletos de obras, o en las escaleras que comunicaban con las plantas superiores. Todo el mundo parecía levitar entre los saberes allí acumulados, y los quedos comentarios apenas eran meros susurros en alas de la mayor de las prudencias.


  El sello de Nicomedes fue debidamente atendido y pronto una serie de obras fueron llevadas a la mesa de Aristarco por dos empleados. Nada empañó la feroz voluntad del investigador, y así, al cabo de un cuarto y medio de hora aproximadamente, sus indagaciones avivaron los fuegos rojos y dorados que ardían en su mente. De una obra pasó a otra y a otra, y poco después sus pesquisas dieron el fruto deseado.


  Dos horas más tarde, antes de partir, Aristarco cotejó por tercera y última vez sus hallazgos y corroboró sus deducciones, las cuales flotaban sobre los textos ugaríticos, arcadios y sumerios que terminaba de desenterrar. Obras que se guardaban celosamente en las entrañas de la biblioteca y a las que no todo el mundo tenía acceso. Era uno de los privilegios como persona allegada al Gran Bibliotecario.


  Se levantó con la mirada todavía puesta en la Septuaginta y en los pasajes concretos leídos en el Antiguo Testamento, en los que se citaba, entre otras muchas cosas de interés, que Salomón anduvo errante durante un tiempo en pos de extraños dioses. Una última ojeada a los textos asirios y fenicios cerró todo pensamiento. El empleado llegaba ya a por los documentos cuando el investigador respiró en profundidad, satisfecho y a la vez más intrigado si cabe que antes.


  El oscuro dios Dagón, que en su tiempo inmemorial hubo de afianzarse en muchas culturas de Oriente y colocar su regazo en ciudades como Asdod y Ascalón, había traspasado su incierto origen y recorrido las mentes y almas más allá de las fronteras babilónicas. Fue interesante comprobar su asimilación por parte de la cultura hebrea. Filisteos y palestinos se hallaban involucrados. Y el episodio en el que tenía lugar la batalla entre ambos ejércitos y en el que los filisteos robaban el arca de la alianza y la colocaban a buen recaudo en el templo de Dagón, le deparó algo más que simples conjeturas. Era algo más que una coincidencia. Lo mismo podía decirse de la deidad, cuya representación se hallaba muy alejada de Tritón. Su origen acuático creaba visibles correlaciones con los relatos sobre esos dioses en forma de pez llegados de las estrellas. Y más todavía, aparentemente creaba un vínculo con su teoría sobre el origen de las especies. En especial la del ser humano. Pero existía otra cosa más: la versión en la que se relataba la prueba que Salomón le hizo a la reina con el fin de averiguar si eran ciertos los rumores sobre sus pies palmeados, con membranas entre los dedos al uso de la aves… o de los peces. De ser cierto, el rey mandó cubrir de espejos el suelo de la antesala al trono, y así puedo al fin descubrir las piernas de una bellísima mujer. Con todo, en aquel momento dicha historia se antojaba más inquietante si cabe, sobre todo porque la figura de Nodga Azstot dejaba bien clara su amenazante fisonomía.


  


  
    •
  


  


  El sol descendía a su morada por detrás de la orgullosa figura de Poseidón encaramada sobre el Gran Faro, cuando Nicomedes y Tirídates se presentaron en el aposento de Aristarco y Graco. La urgencia parecía llevarlos de la mano.


  —¡Es hora de partir! —informó el bibliotecario, quien en aquel momento transpiraba gotas de sudor—. Todo está ya dispuesto y esperándoos. La luz moribunda os amparará hasta llegar al lago.


  —He sido vigilado en todo momento —dijo Tirídates—. Los secuaces de Zamir han sido mi sombra durante toda la jornada. Me temo que si nos quedamos en la ciudad un día más sufriremos un ataque.


  —He traído unas provisiones para el camino. —Nicomedes señaló el atado que llevaba el joven Learco a la espalda.


  —Así las cosas, no creo que tengamos nada que discutir.


  Aristarco se apresuró a empacar sus pocas y estimadas pertenencias y Graco hizo lo mismo con las suyas. Como la luz no palidecía con la misma rapidez que sus imperiosos deseos, hicieron tiempo tomando un poco de queso curado y un reconfortante trago de hidromiel. Cuando la delgada silueta de la luna comenzó su ascenso, el grupo se despidió al pie de la escalinata del Museion deseándose mutuos parabienes.


  —Vigila las espaldas, pues Belisario escuchaba nuestros planes a través de los conductos de la calefacción. Hoy he tenido tiempo de comprobarlo. Quien lo mató parece estar de nuestra parte, aunque todo podría obedecer a una trama más perversa —susurró Aristarco al oído de Nicomedes como despedida.


  El aire dulce y perfumado que acariciaba los jardines fue una envoltura tibia para su recién comenzada aventura. Una vez atravesada la muralla protectora, ojos y oídos redoblaron la atención al amparo de las ensombrecidas columnas de la Vía Canópica. Y así discurrieron como fugitivos en la noche hasta llegar a las inmediaciones de la Puerta Canópica, donde Aristarco y Graco quedaron ocultos al abrigo de un pórtico adyacente, desde el cual vieron cómo el parto se las ingeniaba con los centinelas de la puerta. Una vez todo estuvo arreglado, Tirídates les hizo unas señas.


  Nada más hubieron cruzado el umbral, Alejandría cerró sus puertas tras ellos. En ese momento se sintieron más desprotegidos, aunque se trataba de una certeza con muy poco peso ya que la ciudad era un avispero de peligros traicioneros.


  El camino discurría recto como una lanza en dirección al lago. A sus flancos la hierba venía cargada de un fuerte aroma, ahora al descubierto desde que abandonaron los olores propios de la urbe. Solo unos pocos árboles se diseminaban en los lados, por lo que fue más conveniente apartarse de la vía principal y guarecerse un poco entre sus sombras. De vez en cuando paraban y escuchaban. En una de esas pausas creyeron oír el leve caminar de unos pasos cautelosos. Habían cubierto algo más de la mitad del recorrido cuando aquello se les hizo más evidente. Al no saber el número de sus perseguidores, Tirídates aconsejó que redoblaran el paso con el fin de alcanzar cuanto antes la barcaza. Allí los esperaban dos de sus mejores hombres y tal vez la situación quedaría más equilibrada. El consejo fue bien acogido y las piernas corrieron veloces entre los matojos, animados por el deseo de alcanzar la meta sin riesgo alguno.


  Tal y como dijo Tirídates, dos hombres esperaban junto al falucho. Su jefe los alertó y estos esgrimieron sus armas, atentos a cualquier ataque. Pero nada ocurrió. Solo el quedo rumor del agua llegaba hasta sus oídos. Unos instantes más al acecho les hizo ganar confianza, transcurridos los cuales se dispusieron a zarpar. Aristarco y Graco se acomodaron junto a las pieles que cubrían los víveres y las mercancías, y los dos hombres empuñaron los remos. Tirídates permaneció en pie junto al palo mayor. Su mano asía con firmeza la vela recogida mientras su vista horadaba las sombras del camino.


  —Partamos, pues —dio orden Tirídates, soltando rápidamente la amarra de la barcaza—. No desafiemos la suerte que parece caminar a nuestro lado


  Los hombres de Tirídates empujaron con los remos el falucho alejándolo de la orilla. Las aguas oscuras reflejaban los millares de luces que provenían de una oscuridad inalcanzable e infinita. Una inmensidad tan grande y enigmática como la que ahora se abría ante el valeroso grupo, dispuesto a correr la mayor aventura de sus vidas.


  7. En el delta del Nilo


  La mañana se desperezó sobre los hombres que dormitaban en la barcaza cobijados bajo sus pieles. La luz dorada de los primeros rayos de sol incidió sobre el rostro de Tirídates, quien montaba guardia en el costado de la embarcación. La víspera, habían remontado por el afluente hasta entrada la medianoche, momento en el que se detuvieron junto a un prominente saliente guarecido por un nutrido grupo de altos juncos. Al abrigo de ellos hicieron guardia por turnos. Tirídates no necesitaba consultar plano alguno, pues sabía de memoria el camino; por esta razón tomó la decisión de no avanzar en la noche, ya que eran muchos los islotes que surgían en los puntos más inesperados del río.


  Antes de partir tomaron algo de alimento y Aristarco mostró su interés por el mapa que remarcaba las pujantes venas del delta. El recorrido que tenían ante sí era considerable, por lo que debería contarse con el viento favorable como aliado. A primeras horas la brisa solía ser buena compañera de quienes ascendían corriente arriba, por ello ya las altas y puntiagudas velas comenzaban a despuntar en el paisaje como alas de gaviotas batiendo las aguas oscuras. Hasta donde eran capaces de ver, el paisaje era áspero y uniforme. Una vasta llanura repleta de baja vegetación y túmulos arenosos aislados. Al ser una corriente mansa la de aquella zona, no tardaron en alcanzar la bifurcación a su izquierda que los llevaría hasta el afluente mayor, por el que subirían hasta el nudo del Nilo. El estrecho canal por el que se introdujeron los condujo hasta un humedal que desembocaba en la arteria principal. A su izquierda, un gran islote dividía las aguas anchas y grises. A golpe de remos el falucho viró a la derecha y comenzó su ascensión por el brazo del río. Nada cambió en el monótono aspecto de sus riberas, ahora separadas por algo más de un kilómetro. Aquella jornada y las siguientes fueron una misma sucesión de islotes y zigzagueantes riberas legamosas, que se alternaban con humedales y cañaverales. Durante la esforzada travesía no fueron pocas las embarcaciones que cruzaron en uno u otro sentido cargadas de mercancías o pescado. De vez en cuando una enorme franja de tierra dividía los canales, y ellos siempre escogían el ramal izquierdo dentro de aquel mundo monótono y serpenteante, en el que las barcazas y una diversidad de aves parecían ser el único vestigio de vida.


  En el amanecer del tercer día, tras una jornada de continuo vaivén por el cuerpo retorcido del río, salpicado de tramos amplios y otros más angostos, se acercaron por fin al nudo del Nilo. Fue después de remontar un trecho zigzagueante y doblar una curva pronunciada, cuando al fin tuvieron ante sí la amplia boca y los humedales, en cuyos márgenes pacían una serie de charcas pantanosas, más allá de lo cual se abrió ante ellos un verdadero contratiempo. Sucedía que en aquella parte del río un sedimento de rocas creaba una hilera de afilados dientes que obstaculizaban el avance. Dependiendo del caudal, franquearlo suponía un riesgo calculado, aunque no eran pocos los faluchos que habían roto su quilla entre las piedras. El resalte pedregoso tenía un ligero desnivel, y las aguas se precipitaban en el pequeño salto creando una estela de espuma burbujeante que traía líneas ondulantes e interminables. Los pájaros graznaban y revoloteaban en aquella zona, y unos cuantos permanecían plantados sobre las desgastadas rocas, a la caza de los peces que sucumbían en aquella red natural. Ahora no quedaba más remedio que sortear la franja dentada, eligiendo los puntos de mayor calado; sin embargo, Tirídates tenía otra cosa en mente para salvar el salto de agua.


  —Es un esfuerzo excesivo y el peligro de rotura es claro en las zonas en las que las aguas han desgastado la roca —dijo a todos los demás con absoluta convicción—. Como veréis, gracias al islote de allá arriba, la ribera de la derecha trae las aguas más calmadas. Los dos afluentes que convergen por encima del salto suavizan parte de la corriente principal, y el de la derecha es el más caudaloso. Por este motivo deberíamos hacer pie en esa orilla, aliviar de peso la embarcación y remontarla con cuerdas.


  —¿Disponemos de fuerzas necesarias? —preguntó Graco, ya incrédulo ante la pequeña gesta.


  —No es una embarcación pesada y podemos aligerarla del palo mayor. Las rocas aquí ofrecen mejor cara a causa del menor desgaste. Sus filos son menos cortantes. Un hombre en el agua y el resto tirando de los cabos sería lo aconsejado —expuso Tirídates.


  —Parece sensato —opinó Graco.


  —Pues a ello —dijo Aristarco con la decisión tomada.


  Una vez en tierra firme se descargó la barcaza y se desmontó el palo mayor para transportarlo todo varios metros más arriba. Los nudos se afianzaron sólidamente a los orificios de los remos, y uno de los hombres de Tirídates se colocó sobre las rocas, casi a flor de agua. Siguiendo sus indicaciones, tiraban y paraban al unísono y en sincronía, y así lograron alzarla sobre la formación rocosa, cuya línea discurría de lado a lado del río trazando un puente natural entre los casi dos kilómetros que separaban las riberas.


  —Una vez salvado el escollo no habrá nada más que temer —alzó su voz Tirídates, entremezclada con el constante rugido del salto—. Los rápidos comienzan aguas arriba; nada más crucemos y enfilemos el nuevo afluente la corriente será mansa, aunque ágil.


  Aún no había terminado de hablar cuando un silbido trajo un golpe seco. Uno de los hombres a su lado cayó a las aguas herido de muerte. Algunas flechas más pasaron sobre sus cabezas y fueron a caer al agua o se incrustaron en el bote. Al soltar los cabos, este quedó en precaria suspensión y se balanceó sobre el muro de rocas.


  De bruces en el suelo, vieron con toda claridad a los que disparaban contra ellos, a unos cien metros de su posición. Fueron las palmeras que allí crecían a ambos lados del río las que impidieron que fueran saeteados sin compasión. Tirídates reptó con rapidez hacia la orilla y trajo de vuelta uno de los cabos, que asió al tronco de una joven palmera.


  —¿Cuántos son? —le preguntó a Graco, nada más regresar de su arriesgada tarea.


  —Seis, de no haber alguno más recostado en los suelos. No creo que tardemos en saberlo. Dada nuestra posición tras las palmeras no tienen más remedio que hacernos frente, espada en mano.


  —O aguardar pacientemente a que llegue la noche —respondió Tirídates—. Pueden recibir refuerzos, asesinarnos en la oscuridad y esperar que nuestro falucho sea arrastrado aguas abajo. Ninguna de las opciones es de mi agrado.


  El segundo hombre de Tirídates llegó arrastrándose, aterido y sofocado.


  —He apuntalado la barcaza —informó.


  —Mejor quédate cerca de ella —sugirió Tirídates—. Me temo que su objetivo es tanto la embarcación como nosotros.


  —¿Son hombres de Zamir? —preguntó Graco.


  —Es lo más probable, aunque podrían ser piratas.


  —Veo que las oportunidades claman tanto como las coincidencias —dijo Aristarco, que se parapetaba en uno de los troncos cercanos—. No creo que sean depredadores de lo ajeno.


  —Debemos hacerles frente. —La voz de Graco afirmó, más que sugirió, la acción a realizar.


  —Si un hombre y yo los distraemos, tal vez el resto podáis llegar hasta ellos por el flanco más sembrado de vegetación —fue el plan de Aristarco.


  —Es arriesgado —opinó Graco—. Se necesitan unas piernas veloces, capaces de eludir los dardos.


  —O una inteligencia ordenada que calcule las líneas. Ningún arquero puede dar a un blanco que se mueve siguiendo un patrón de convergencia matemática. Su mente carece de tal sabiduría —dijo Aristarco, muy convencido de su análisis.


  —Pero no de la vista y el pulso necesario —replicó Graco—. No obstante, no veo mejor opción.


  


  
    •
  


  


  Los arqueros intentaban ajustar el ángulo de sus disparos con el fin de alcanzar a los dos blancos, que parecían acercarse y distanciarse describiendo curvas y rectas. Graco y Tirídates fueron acercándose por el flanco derecho, amparados en las palmeras; sin embargo, de este lado dos hombres vigilaban atentos a cualquier ataque. Aquellos hombres vestían al uso de los árabes del desierto, con ropas amplias y oscuras y turbantes que solo dejaban al descubierto las miradas feroces. El barro y la miseria legamosa que cubría los cuerpos de los dos valientes, jugaron su baza aquí. Tirídates utilizó con tal velocidad y eficacia su arco, que los dos enemigos parecieron ser abatidos bajo un mismo disparo. Esto alertó enseguida a los otros cuatro, los cuales se les echaron encima como fieras hambrientas. Los gritos de guerra rompieron el silencio y levantaron bandadas de pájaros.


  Para Graco fue todo un regalo.


  Desde la muerte de Maela aún no había tenido ocasión de llevar su rabia a linderos mucho más sombríos en los que poder canalizar con singular frialdad la energía recién recibida. Aquellos infelices serían los primeros en saborearla. El don que recibió en su niñez y floreciera en su época de augur, dictaminó el camino de sus víctimas. Supo en qué forma los indeseables dividirían sus fuerzas y vio a los dos que llegarían a por él. La holgura de sus ropas jugaría en su contra, por lo que ni siquiera empuñó las dos hojas. Tal vez así la confrontación duraría un poco más. Así de seguro estaba de sus habilidades, por un tiempo dormidas.


  Las hojas curvas de los árabes estaban hechas para cortar, más que para hendir la carne en recto. Sus trayectorias serían claras en los brazos alzados, aunque uno de ellos utilizaría una descarga frontal, y el otro, lateral. Con aquella embestida cruzada pensaban terminar con él.


  Siquiera antes de comenzar a bajar su brazo, el primero fue víctima del cambio repentino de Graco. Después eludió el ataque lateral que llegaba por la izquierda y cambió a la siniestra el agarre de su afilada gladius. Cuando el arma quedó con la punta en dirección al suelo, se deslizó a la derecha y cortó en diagonal a su adversario, desde la ingle a la axila. Acto seguido, la espada voló de su agarre hacia la diestra, y ya detrás del herido lo remató con un golpe certero en la base del cuello. A continuación, las hojas entrechocaron sobre el cuerpo del caído. Uno, dos, abajo; uno dos, arriba; uno dos…, la mano izquierda de Graco enganchó las telas de la pierna del otro y con un tirón brusco la alzó, haciendo caer de bruces al árabe. Ni siquiera se molestó en acabar con él. Dio media vuelta y fue hacia los que se batían con Tirídates y segó por detrás sus talones. Los hombres quedaron a merced del parto.


  Graco se dirigió ahora hacia el que todavía quedaba en pie, y en el recorrido de vuelta clavó su espada en el cuerpo del primero que derribó, el cual agonizaba en el suelo. Lo hizo sin mirar, hundiendo la hoja hasta que la punta se enterró en la tierra. Aquella acción intimidó en verdad al que esperaba, ahora titubeante; no obstante, y a pesar de ver reflejada la muerte en el gélido rostro de su enemigo, el árabe, llevado por su código, arremetió con todas sus fuerzas. Graco jugó con él y dejó que la limitación de sus movimientos a causa de la vestimenta fuera minándolo. Era una mera cuestión de física. El calor también jugaría su papel en el cuerpo y el rostro sofocado bajo el turbante. Al poco, Graco lo golpeó con la mano libre y lo pateó; primero en el abdomen, después en la piernas, al tiempo que cortaba de un lado a otro su cuerpo. En uno de los envites, tras el bloqueó de la hoja, lo enganchó del turbante y le propinó un tremendo cabezazo a la cara. Las telas se humedecieron de sangre.


  La impresión era que aquello iba a durar poco, así que Graco clavó la espada en el suelo y esperó a su enemigo con las manos desnudas. El otro, ya repuesto, gritó ferozmente escupiendo sangre y saltó como pudo hacia su verdugo. El bloqueo fue seguido de una terrible andanada de golpes. Tirando de sus pies, Graco lo elevó por los aires. El costalazo fue atroz, aunque al menos el pobre diablo no sufrió mucho más, porque ya encima de su presa, Graco hundió su puñal en el corazón.


  Tirídates contempló la escena con asombro. Nunca antes había visto luchar de semejante manera con una combinación tan mortífera de fría inteligencia y habilidad. Muchas eran las preguntas que deseaba hacerle a su pasajero; pero deberían aguardar a su momento. Sin mediar palabra, desapareció tras unas suaves ondulaciones del terreno a su espalda.


  —¿Serían los emboscadores hombres de ese Zamir? —se preguntó de nuevo Aristarco.


  —Podrían serlo —dedujo Graco.


  —Quizá deberíamos haber dejado a uno con vida para aclarar el misterio —recriminó Aristarco a su amigo.


  —Quizá —repitió Graco sin ninguna convicción. Mejor vayamos a ver el estado de la barcaza —sugirió.


  —No habría servido de mucho —habló Tirídates, quien ya regresaba de su breve paseo—. Estos hombres siguen un estricto código de honor y nada de este mundo habría desatado sus lenguas. He descubierto sus camellos agazapados tras aquellos montículos. Por este motivo no observamos las monturas. Si eran lacayos de Zamir, con toda seguridad nos esperaban ya la víspera.


  —¿Cómo han podido cubrir tan rápido la distancia?


  —Son hombres acostumbrados a no descansar mucho y sus camellos son veloces y duros. No ha de extrañarnos tanto —dejó ver Tirídates camino del río.


  


  
    •
  


  


  Depositar el falucho en lugar seguro fue tarea fácil. Antes de embarcar examinaron las mordeduras de las flechas en la madera y comprobaron que no había motivo para una posible filtración de agua. Cortaron los astiles, montaron el palo mayor y subieron el equipaje.


  Vela y remos se utilizaron para llegar a la bifurcación. El Nilo aquí dejaba sentir un poco más su fuerza. Maniobraron con tesón hasta doblar la punta a su izquierda, cubierta por un grupo de lozanas palmeras. Ya en el nuevo afluente se dejaron llevar río abajo con el brío que les proporcionaba en este punto la corriente. Un suave oleaje cubría con su manto vibrante la amplia boca del afluente, cuyas lejanas orillas los empequeñecieron. De nuevo, el conocido paisaje siguió ofreciendo su rostro imperturbable; continuaron descendiendo en medio de una navegación amable en la que serpeaban sin cesar. Una vez dejada atrás la decadente Heliópolis, llegaron a un recodo tras el cual un nuevo afluente surgió a su derecha para conducirlos claramente hacia el noroeste. El resto de la jornada fue una travesía apacible, en la que el recuerdo del hombre perdido flotó junto a ellos.


  Tirídates se interesó por la forma de pelear de Graco y este procuró hacerle saber algunos detalles de su formación y amplia experiencia, sin caer en detalles nimios ni en deslices inoportunos. Aristarco, muy al tanto de los constantes circunloquios de su amigo, intentó pulir y modelar muchas de las explicaciones. Dos cosas parecieron quedar claras: que Zamir les pisaba los talones y que la mortífera habilidad de Graco habría de alzar la balanza a su favor.


  Como navegaron hasta bien entrada la noche, bañados en un hermoso torbellino de nítidas estrellas, al despertar pronto comprobaron que la fisonomía del paisaje había cambiado con cierta brusquedad. Algo que se fue poniendo de manifiesto conforme se desplazaban más al oeste. Llegado a un punto, el río se cerró y tuvieron que aplicarse a una navegación lenta entre rocas y pequeños islotes desnudos. La poca vegetación, los solitarios árboles de las orillas y los escasos relieves fueron desapareciendo, hasta que el mismo desierto se abrió a ambos lados del río. Un manto amarillo y brillante que devoró el herboso compañero y asfixió el ambiente. A pesar de la radicalidad del cambio y la crudeza que mostraba el nuevo telón de fondo, una deslumbrante belleza ataviada de respetuoso magnetismo se hacía notar con fuerza. Lamentablemente, otro tipo de energía hizo que la temperatura ascendiera de forma gradual y se vieran en la necesidad de aliviar una gran parte de las ropas. Poco después la poca brisa agonizó y las aguas fluyeron en silencio hacia un tramo estrecho y rectilíneo del río, apuntalado en sus márgenes por innumerables filas de vallados y peñascos de contención.


  Habían llegado al Gran Canal.


  8. Aguas turbulentas


  Al saberse perseguidos puede que la pujanza avivara sus mentes y diera alas a su vela y remos, porque lo cierto fue que las previsiones de Nicomedes se cumplieron. Cruzar el canal hasta los Lagos Amargos, recorrer el trecho hasta el golfo y navegar hasta Myos Hormos, les llevó tres jornadas más.


  Tal y como observaran, el puerto era un enclave perfecto para el trasiego de mercaderías, destinado a convertirse en una zona de interés que apuntalara la red comercial con la India. Hasta ahora, egipcios y griegos se habían beneficiado de sus parabienes, y sus auténticas propuestas no habían sido desarrolladas por ninguno de los Tolomeos, por lo que Graco tuvo una visión diáfana de la proyección del puerto a manos romanas. Por el momento, solo algunos barcos de mayor calado fondeaban en sus aguas, junto con los habituales y típicos faluchos, entre los cuales el suyo era uno más. Sin embargo, un navío sí destacaba con claridad, recortando su silueta ante las claras edificaciones del puerto y el escenario montañoso tras ellas. A él se dirigieron, situándose en el costado de estribor, donde una escala fue desplegada para los recién llegados. Uno a uno ascendieron por ella, bandeando a causa del movimiento de la embarcación. El mar Arábigo se abría ante ellos como una lengua interminable.


  —¡Bienvenidos a bordo! —los recibió cálidamente el segundo en el mando. Un individuo con ropas ablusadas y tez morena procedente de Partia, como su capitán.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Tirídates a su ayudante.


  —Todo tranquilo, capitán. El navío está a punto y la suave marejada está a favor.


  —Entonces no perdamos más tiempo.


  Tirídates mandó subir el equipaje del falucho y aconsejó llevar la pequeña embarcación a los muelles. Después dio lo que fueron sus últimas instrucciones a otro de los suyos, el cual bajó, soltó los cabos y puso rumbo al embarcadero. Allí sería atendido por sus otros ayudantes, hombres asalariados y competentes, encargados de hacer florecer su lucrativo negocio.


  —Te aguardábamos con impaciencia —manifestó Artabano, el segundo oficial de la nave. Su mirada era intensa y febril. Tirídates le devolvió el halago.


  —Es esta una favorable alianza —dijo, al observar a sus dos nuevos amigos—. Puede que dé origen a otras muchas, puesto que ambos sentimos la misma llamada por lo desconocido. Y los mutuos intereses bien pudieran fortalecer nuestro comercio.


  —Nada está dicho —expresó Graco, con la vista dirigida hacia el puerto enmarcado en la cadena de montañas. Tras ellas, un gran desierto no vislumbrado extendía sus arenas hacía un Nilo lejano.


  —El Dagón nos llevará veloces hasta nuestro destino —aseguró Artabano, satisfecho de su labor en el barco. El mascarón de proa era un eco de sus palabras. En él, el dios marino plegaba sus cabellos al viento y mostraba una mirada atemorizante.


  —¿Por qué Dagón? —quiso saber Aristarco.


  —Fue el nombre que propuso el capitán, y siendo un dios de gran valía entre los míos, la tripulación entera lo vio con buenos ojos. Bendecirá nuestros viajes y nos protegerá de las inclemencias de las aguas, enviado al fondo del mar a nuestros enemigos —dijo un exaltado Artabano.


  Fue una explicación sincera; sin embargo, no dejó indiferente a los nuevos pasajeros.


  —Hora es de que lavéis los cuerpos y llenéis los estómagos. Los camarotes están preparados y las despensas repletas. También las bodegas —se jactó Tirídates, sin apenas quitar ojo al ancho mar—. Artabano os acompañará mientras ultimo nuestra partida.


  Mucho les habría gustado a los recién llegados pisar tierra tras las tediosas jornadas por el delta apiñados en el reducto de la barcaza. Pero la sensatez se imponía en aquellos momentos, y por esto sabían que no podían perder ni un instante más fondeados en puerto. Muy posiblemente, alguna de aquellas otras embarcaciones hincharía velas tras ellos. Antes de abandonar la cubierta les lanzaron una breve ojeada en un intento ilusorio por adivinar cuál de ellas los perseguiría en mar abierto.


  Mientras se acomodaban en el camarote junto al costado de popa, los gritos del segundo fueron audibles para todos. Las anclas de proa fueron izadas, al igual que la vela maestra en el palo mayor. Con el aparejo dispuesto, Tirídates, desde el castillo de popa siguió dando una orden tras otra. Los timoneles en los flancos hicieron sus maniobras. A media vela, el Dagón se puso al viento y miró hacia el horizonte lejano, y sus facciones pronto fueron untadas con los golpes de la mar. Tenía ante sí un largo recorrido: cerca de mil millas marinas —el equivalente a casi dos mil kilómetros terrestres—, y debería contar con vientos favorables para desarrollar los seis nudos que lo llevaría a cubrir una media de setenta millas diarias. Con estos cálculos, las conjeturas de Nicomedes eran más que certeras. Sin embargo, las características de las amuras de proa y la cala, aligerada de peso, unido al diseño de la arboladura orientable y el mástil regulable, permitían hacerle aventurar que tales cálculos podían ser rebatidos. Por dicho motivo, Tirídates esperaba realizar la travesía en el plazo de solo diez días.


  


  
    •
  


  


  Navegar por el mar Arábigo fue una cuestión de dominar los vientos que a menudo desataba Tifón. Llevados de los constantes golpes de viento, a punto estuvieron de echar anclas en Berenice, el importante emporio griego de este lado del continente. Pero Tirídates y Artabano se mantuvieron firmes en su decisión de perder de vista al bajel que parecía empeñado en darles caza. Por otro lado, las costas africanas, dentadas en muchos de sus tramos, y los abundantes arrecifes de coral, no eran algo oportuno, a pesar del poco calado del navío. Y para empeorar las cosas, en el cuarto día de navegación ocurrió una verdadera catástrofe que a punto estuvo de costarles la expedición: en la bodega apareció el cuerpo sin vida de un tripulante. Curiosamente, guardaba una gran afinidad con el cadáver de Belisario. No solo era el arma, las heridas y la posición en cruz del cuerpo; el rostro desencajado también era una pura máscara de pánico. Esto fue lo peor, pues fue tomado como una señal de mal augurio, y los marinos, gente supersticiosa, llenaron el aire con todo tipo de historias tenebrosas y comenzaron a vaticinar el infortunio que les depararía el viaje.


  Aristarco poco pudo hacer en esta ocasión. La bodega del barco era poco menos que un sumidero lleno de restos rebozados en agua salada. La muerte se produjo en la noche durante el turno de guardia siguiendo la costumbre en los navíos comerciales de revisar periódicamente la fijación de las mercancías; sobre todo, si la marejada era fuerte. Con la ayuda de Tirídates, Artabano y Graco, Aristarco hizo ver a la tripulación que todo se debía a un ajuste de cuentas y que la forma de la muerte obedecía a un ritual mediante el cual se pretendía lanzar un aviso atemorizante. No les mintió al decirles que ya había visto antes este tipo de ejecuciones.


  Tras el breve funeral en el que se arrojó el cuerpo al mar, Aristarco se encaró a solas con Tirídates.


  —Ayer noche escuché voces extrañas.


  —¿Voces extrañas?


  —Así es. Dos hombres hablando en un idioma desconocido.


  —No oí nada.


  —Uno de ellos tenía una voz grave y profunda.


  —Los barcos crean todo tipo de efectos mientras navegan. Ruidos poco habituales para quien no está acostumbrado.


  —No es la primera vez que navego, y mi oído es capaz de distinguir perfectamente entre ruidos y voces —alegó secamente Aristarco, quien se sintió ofendido ante el pobre juicio que se hacía de su persona.


  —Los marinos suelen tener su propia jerga. Puede que tan solo se tratara de esto —objetó Tirídates.


  —¿El ídolo viaja con nosotros?


  —Nos será útil para espantar a los indígenas hostiles.


  —Confías mucho en este tótem.


  —He visto el efecto que tiene y su poder.


  —Siendo así, ¿por qué iba a venderlo el hechicero?


  —No lo vendió.


  La respuesta instigó la siguiente pregunta de Aristarco, cada vez más suspicaz ante las respuestas del otro.


  —¿Por ventura lo mataste?


  —No. —Tirídates adoptó un rictus irónico. Era la primera vez que Aristarco apreciaba en él un atisbo de jovialidad—. Me lo dio, sin más —concluyó.


  —¿Cómo es posible tal cosa? —Aristarco se volvió ahora mucho más escéptico.


  —No lo sé. Nunca lo he sabido —mintió.


  —Espero que no tengamos otro incidente similar. De producirse, no creo que podamos apaciguar los ánimos. Si tienes fe en ese ídolo, más vale que pidas por un feliz término a este viaje.


  


  
    •
  


  


  Fuera coincidencia o no, tras media jornada en la que todo fue un asunto de experiencia marinera y riesgo, de achicar y dar vela, ceñir el viento constantemente, virar a menudo por avante y cruzar para recibir las olas de través, la calma llegó con tanta brusquedad que a todos les pareció cosa de magia. El mar pareció un espejo barrido por la brisa de poniente y las velas acogieron el viento e impulsaron la embarcación con energía. Artabano pidió entonces al gosan que entonara sus mejores canciones, aquellas en las que se agradecía a los dioses la buena fortuna, y después anunció que toda la marinería tendría una ración extra de vino. Y como justa recompensa a las bondades climatológicas y humanas, el exótico puerto de Adulis quedó a la vista tras doce días de navegación.


  A sus espaldas, ningún barco se avistaba.


  El Dagón bordeó con pericia el racimo de islotes frente a las costas aksumitas, cuyo grueso a proa formaba parte de un gran archipiélago, incansablemente sobrevolado por un tropel de aves marinas en busca de sustento. Algo que no debía faltarles en aquel vergel coralino lleno de vida, en el que peces y tortugas nadaban indolentes en sus aguas junto a los buscadores de perlas; una riqueza codiciada también por los romanos, quienes deseaban tomar partido de tan lucrativa pesquería. Motivo por el cual, Graco se sintió aliviado de fondear en la rada que protegía aquel puerto natural, atestado de barcazas y cargueros comerciales de gran calado, pero ninguno de su país.


  El reguero humano era portentoso en aquella mañana soleada, en la que largas filas de nubes corrían ligeras por los cielos claros. La incesante turba no dejaba de acudir a los muelles y agredir con sus gritos y voces la enervante atmósfera. Tanto Aristarco como Graco se sintieron rápidamente intimidados por el grandioso espectáculo que tenían ante sí. Miles de seres se congregaban allí, bajando y subiendo por las calles soleadas, apretujándose y empujándose los unos a los otros mientras acarreaban sus fardos. Eran como hileras interminables y oscuras de hormigas, moteadas de blanco, obedeciendo a un único mandato. Y es que la piel oscura parecía amar el blanco de las telas, aunque existía un abigarrado conjunto de colores. Al ruido generado por el griterío se sumaban ásperos chillidos y silbidos de lo más extraños que a duras penas se habrían podido adjudicar a gargantas humanas.


  Vieron que la presencia árabe era notable en aquellas tierras, en las que se suscitaba un cierto antagonismo con los pueblos del otro lado del mar. Tirídates los puso al día de los intereses del poderoso reino aksumita, cuyos ojos, cargados de ambición, se posaban en el reino vecino. Esto daría lugar con el tiempo a una serie de largos y sangrientos enfrentamientos. Por el momento, el pensar popular no agredía el sentimiento árabe, a pesar de que gran parte de sus creencias, cultura y lengua erosionaban día a día esta región africana.


  Marfiles, esclavos, pieles, especies, minerales, ánforas de vino, camellos, bueyes, elefantes, carretas, porteadores y un sinfín de elementos más llenaban aquella estampa que jamás olvidarían.


  Fue Artabano quien rompió el magnetismo.


  —Deberemos bajar a tierra cuanto antes —advirtió—. El Dagón regresará a Berenice. Bajo el auspicio de su gente podrá repeler cualquier acción enemiga. Allí contamos con muchos y buenos aliados. El barco volverá aquí dentro de dos meses con gente armada y esperará durante veinte días. Caso de no saber de nosotros, repetirá la operación acortando los tiempos.


  Nadie dijo nada, pues había poco que decir.


  —Lamentaré dejarte atrás —habló Graco a Artabano, con quien había desarrollado una cierta amistad gracias a sus amables modales.


  —Nada habrás de lamentar, puesto que nadie de nosotros ha de quedar a la zaga —hizo ver el segundo oficial—. El capitán, yo, y un grupo de hombres escogidos nos uniremos a los de tierra.


  —Me alegra oír tal cosa —expresó Graco con elocuencia.


  —Y no hay que temer por nuestro transporte. El barco queda en manos tan hábiles como las nuestras —agregó Artabano, seguro de ello.


  El capitán se acercó impartiendo órdenes a ambos lados de su camino.


  —No es este el mejor sitio para quedar mucho tiempo. Son muchos los «parientes» de Zamir, como podréis ver —dijo Tirídates, quien adoptó un aire de preocupación—. Del otro lado de esa marea humana nos espera el resto de porteadores. Llevamos tiempo preparando este viaje y se ha procurado atar todos los cabos posibles. Tengo aquí intereses y hombres, pero no sería suficiente para contener un asalto de los hombres de Zamir.


  —Estamos en franca desventaja —corroboró Artabano—. Y la arena del reloj se agota —añadió con la vista puesta en el horizonte, más allá de la popa del barco.


  —Puede que nos aguarden entre ese gentío. Ya hemos comprobado el largo brazo de Zamir —dedujo Graco a través de la experiencia pasada.


  —Desembarcaremos en el margen izquierdo e iremos dentro de lo posible ceñidos a las fachadas de esa zona. De esta forma uno de los flancos estará protegido —dictaminó Tirídates.


  —Ante el evidente peligro que corremos sería aconsejable repartir las provisiones entre todos, de forma que algunos puedan tener una mano libre en caso de necesitarse. Y dejaría hombres armados en cabeza y a retaguardia; y tal vez alguno más entre los porteadores —adujo Graco, sirviéndose de su experiencia militar.


  —No será todo tan fácil. El volumen de la mercancía hace necesario un carromato y una yunta de bueyes —precisó Tirídates, al tiempo que divisó un punto en la lejanía sobre el ancho mar—. Y no hay tiempo para volver y cargar ese carro escoltado.


  —¿Y si cogemos tan solo lo imprescindible? —aconsejó Aristarco, adosándose a los temores del capitán.


  —Llevamos armas y víveres para quince días. Agua suficiente, sin necesidad de racionarla, pues el camino hacia la ciudad es generoso —contestó Artabano—. También algo de ropas, regalos para intercambiar con las tribus y seis tiendas ligeras —prosiguió con su recuento.


  —¿De cuántos hombres consta la expedición?


  —Además de nosotros cuatro, otros cinco más escogidos entre lo mejor de mis hombres.


  —¿Llevamos porteadores?


  —No serán necesarios hasta alcanzar las tierras altas, cuando abandonemos nuestras monturas en lugar seguro.


  —Dejemos dos de las tiendas, escojamos solo el armamento imprescindible y aliviemos algo del alimento. Comer menos nos sentará bien —ironizó Graco, al recordar las duras campañas.


  —Está bien —condescendió en ello Tirídates—. Da orden para que se prescinda de lo acordado y de todo lo que pudiera ser innecesario. Llevar solamente lo de vital importancia será el imperativo —dijo al segundo oficial—. En cualquier caso, una vez lleguemos a la ciudad imperial, podremos reponer la merma.


  —Al momento —dijo Artabano, partiendo de inmediato. Los demás se apresuraron hacia los camarotes con el fin de escoger lo esencial de sus equipajes.


  


  
    •
  


  


  El Palacio de Adulis resaltaba varios kilómetros a su izquierda entre los pocos templos y los cientos de casas que se extendían como una lengua de adobe junto al mar. Tras ellas, la árida llanura lamía los pies de la lejana cadena montañosa que se elevaba de lado a lado como una formidable empalizada natural. Sus ojos fríos e inmemoriales parecían observan el hervidero humano desplegado en el puerto; una mezcla de actividad frenética y galimatías lingüístico alzándose como un rumor entre gritos y relinchos de animales. Algunos soldados, ataviados con yelmos y petos dorados, se diseminaban entre la baraúnda, atentos a cualquier hurto o altercado entre los comerciantes. Los esclavistas eran los peores; hombres despiadados capaces de matar a su madre por un puñado de monedas o un buen trueque. Entre ellos corría un dicho: «mi hermana por un camello».


  Las largas filas de hombres maniatados eran conducidas a empujones, sin derramar golpes de látigo sobre la piel oscura. Los pobres desgraciados andaban cabizbajos, con la mirada puesta en sus pies desnudos. El miedo los ataba con una cadena mucho más fuerte que la de sus grilletes, y los mortificaba a través de los crueles castigos infligidos a muchos de los que ya no se contaban entre los vivos. Pero no eran solo hombres y especies, vasijas de vidrio o ánforas de vino, lo que allí era moneda de cambio; también podía verse una amplia variedad de jaulas debido a la diversidad de la fauna capturada en puntos remotos del continente. Ver a la aves y a los monos, siempre ensimismados con su alrededor, producía un efecto muy diferente de contemplar a los grandes depredadores; felinos cuya captura se habría saldado a buen seguro con la vida de algunos hombres. Los leones parecían tener su mirada inyectada en sangre y olfateaban lo que ahora tenían muy cerca. Todo lo contrario de los cocodrilos, serenos y calculadores en sus recintos, aparentemente adormecidos, pero con una idea fija en sus cerebros desde los albores del mundo.


  La de ellos era llegar cuanto antes hasta una de las casas en el linde oriental, donde esperaba el transporte. Tal y como propuso Graco, marcharon en fila apretada entre la multitud y se protegieron unos a otros guardándose las espaldas. Más allá de las cabezas solo se vislumbraban tejados y una llanura sin límites, con la excepción de las torvas siluetas de las lejanas cadenas montañosas a oriente.


  Avanzaron con dificultad entre la muchedumbre y no amainó el esfuerzo hasta llegar al extremo de la población, donde el racimo de casas y el gentío quedó atrás. En aquella área de abastecimiento solo se concentraban las caravanas que partirían hacia el norte y también al oeste de la región, integradas siempre por unos pocos hombres y un nutrido grupo de camellos. Fue aquí cuando cayeron en la cuenta de la ausencia de caballos; y es que los rumiantes eran el único y más fiable medio de locomoción en aquellas áridas tierras.


  El amplio patio de la casa se llenaba con algunos bultos y un buen grupo de aquellas bestias. Tres hombres salieron a recibirlos y saludaron a Tirídates. Uno de ellos lo llevó aparte y comenzó a hablarle de forma ininteligible y atropellada. Al terminar la conversación, el capataz llevó consigo una bolsa de monedas aksumitas.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Aristarco.


  —Hemos tenido algunos problemas con los camellos. No ha sido fácil conseguirlos todos y en buenas condiciones —se lamentó, recorriendo el grupo con su mirada.


  —Pues bien parece que aquí afloran como las orquídeas en la primavera —adujo Aristarco—. Aunque, a tenor de lo visto, grande ha de ser su demanda.


  —Son animales fuertes y resistentes a las penurias; pero no pueden ser utilizados hasta los seis o siete años. A los quince ya no sirven para acarrear cargas o jinetes —matizó Tirídates, quien parecía conocer muy bien sus cualidades—. La época de celo terminó en marzo, por lo cual se ha evitado un problema. No así conseguir monturas ágiles. La mayoría son animales entrenados para la carga; de paso lento, pero seguro. Me habría gustado tener algunos más de aquellos —dijo, señalando un grupo de pelaje corto y gris, cuyos finos cuellos y pequeñas cabezas dejaba claro su porte más estilizado—. Ocho son pocos —volvió a lamentarse.


  —Animales curiosos —dijo Aristarco, que ahondó un poco más en su aspecto, mientras el grueso de los hombres se dedicaba a la tarea de cargar sus lomos e instalar las sillas y equipajes.


  —Y muy versátiles. Aquí se utilizan como montura, o como animales de tiro o carga. Pero los más ágiles son los criados por los hombres del desierto. Estas preciosidades pueden correr como el mejor de los caballos —informó Tirídates, que acarició uno de los grisáceos ejemplares. En comparación con el resto, de complexión más robusta y pelaje áspero y arenoso, aquellos ocho ejemplares hacían notar su característica a simple vista. La velocidad parecía ser lo suyo.


  —Todo está listo —informó uno de los hombres de Tirídates, jadeante y sudoroso.


  —Para los que nunca hayan montado un camello, mejor será seguir las instrucciones de los más avezados —voceó Tirídates, al tiempo que se dirigía a su montura, replegada en el suelo. Con la firmeza de quien está acostumbrado, puso el pie en el estribo y de un enérgico empellón se acomodó en la silla de madera y cuero, ajustada sobre la manta de la joroba. Dio una voz tirando de las riendas y el camello se levantó cimbreándose.


  Para la mayoría de los expedicionarios, habituados a cabalgar en equinos, montar los mansos animales fue una cruda experiencia que remitiría con el paso de las duras jornadas de marcha. A Graco le pareció divertido, si bien al poco su estómago comenzó a notar los efectos del bamboleo. Aristarco, afianzado en los apoyos de la silla, supeditó su mal humor al incipiente mareo que le supuso estar venteado allí arriba, a casi un par de metros sobre el suelo. Al menos, no debía conducir al bobo animal, pues todos iban atados holgadamente en fila, con Tirídates a la cabeza.


  Dejando a un lado el largo camino que conducía a los lagos de sal en la depresión meridional, la caravana, compuesta finalmente por nueve jinetes y cinco animales de carga, partió sin demora hacia poniente y enfiló el polvoriento camino que les llevaría hasta el linde de la abrupta cordillera, antesala de lo desconocido.


  9. Un viaje apurado


  Adulis se disolvió entre un mar de polvo, el cual redujo la corta estancia a poco más que un breve recuerdo en las agitadas mentes de los que se adentraban en un mundo exótico e inhóspito. El calor era intenso, pero en cierta manera acomodado, y Aristarco confiaba en que sus cuerpos se aclimataran pronto a las nuevas exigencias. No obstante, era evidente que la alta temperatura se iría a pique conforme se adentraran en las montañas y ascendieran a cotas más altas. Ahora la muralla crecía más y más, en tanto la caravana avanzaba a su encuentro a paso ligero.


  La ruta normal hacia Aksum consistía en discurrir por la costa con el fin de bordear las agrestes estribaciones y enfilar luego un paso más suavizado hacia la altiplanicie. Sin embargo, el hábil Tirídates había rehuido el camino habitual de las caravanas por dos motivos fundamentales: llegar antes que los competidores, y evitar una confrontación abierta que hiciera peligrar el futuro de la expedición. Este fue uno de los motivos por el que deseó que todos los camellos hubieran sido ágiles, pues dicha raza podía trepar los montes con relativa facilidad. Quedaba claro que ahora se verían condicionados por los seis más lentos, y no solo en las ascensiones, sino también en la duración y extensión de las jornadas. El jefe de la expedición confiaba en que la merma de peso en las mercancías y su muy estudiada distribución paliara en parte la deficiencia. Al menos el agua no iba representar un contratiempo, aunque bien mirado, esta no iba a hacerles falta ya que confiaba en llegar a la ciudad en siete días y los animales no necesitarían volver a beber hasta entonces. Si conseguía su propósito, acortarían en tres las jornadas naturales hacia la ciudad; tiempo suficiente para descansar, hacer algunas averiguaciones y tomar posiciones. A fin de cuentas, era en la capital del reino donde se habían producido algunas de las muertes que Tirídates achacaba a la influencia maléfica del tótem.


  Al pie del zócalo montañoso, la caravana enfiló el talud y enseguida se vieron ascendiendo hacia una terraza aluvial que se abría como un tajo en la montaña. Desde la acusada pendiente Graco oteó hacia sus espaldas y pudo divisar la diminuta polvareda en el llano.


  —Tenemos compañía —alertó de un grito a los demás.


  —Confiaba en que no siguieran este camino —dijo Tirídates desde su montura.


  —Al parecer no hemos tenido éxito —adujo Aristarco, quien iba en fila detrás del parto.


  —Conociendo a Zamir, habrá dividido sus fuerzas. Estos que van a la zaga deberán por fuerza llevar malas intenciones. Sus monturas son rápidas —dijo Tirídates al observar la lejana polvareda—. Y no acarrearán más peso que la de sus jinetes. Aun así, nuestra mejor baza reside en el terreno. No creo que haya nadie que lo conozca mejor que yo. Si podemos despistarlos, puede que se pierdan en este laberinto de piedra; los animales están frescos y podrán soportar el esfuerzo.


  Acto seguido, Tirídates arengó a su camello y poco tiempo después viajaron por una árida garganta en cuyo lecho las aguas eran poco menos que unos tímidos hilillos humedeciendo el sinuoso pedregal. A su alrededor y por encima de sus cabezas, un semillero de cumbres sobre colinas se extendía hasta el infinito. Siguieron ascendiendo en silencio, pero sin dejar de vigilar la retaguardia. Solo el ruido amortiguado de las pisadas de los animales viajaba a su lado. No tardaron en toparse con la primera bifurcación, ante la cual se desviaron hacia el ramal izquierdo. El camino enseguida se retorció como una serpiente y la temperatura experimentó un leve descenso en aquel terreno semiárido salpicado con las primeras muestras de vegetación. Tras media docena de revueltas llegaron a la siguiente confluencia, en la que se desviaron a la derecha. Esta vez el trayecto se hizo menos áspero y algo más corto, ya que pronto se las vieron con un nuevo ramal a su izquierda, por el que se adentraron tras doblar un recodo. El hasta ahora exiguo caudal de agua se vio de pronto fortalecido con la aportación traída por los riachuelos que escurrían por las laderas, sobre todo las llegadas de la vertiente izquierda. Conforme el camino se hizo más empinado, las aguas claras saltaron rápidas sobre el lecho de guijarros y las riberas se cubrieron de hierbas y matojos y de esporádicos arbustos espinosos. Habrían preferido caminar por el río con el fin de borrar las huellas; sin embargo, esto hubiera dificultado el avance dada la inestabilidad del terreno. En su lugar, siguieron el curso del agua y se apretaron en su margen a causa del acusado desnivel en los flancos, entre los cuales el río se encajonaba.


  El sol comenzaba su viaje hacia occidente cuando alcanzaron la quinta confluencia. La caravana ascendió pesadamente por el cauce derecho que ahora serpeaba de nuevo hacia un cielo más despejado, puesto que las cumbres más elevadas quedaban del lado opuesto. Esto indicaba que se hallaban en los aledaños de la meseta, y por lo tanto debían poner todo su empeño en subir este tramo. En terreno más amable podrían buscar un lugar en el que descansar y desde el que hacer frente a sus perseguidores, en caso de que no hubieran logrado zafarse de ellos. Hombres y animales se aplicaron en este último esfuerzo, y una hora más tarde habían coronado su propósito. Nada más hacer pie en suelo más firme, decidieron acampar junto a grupo de coníferas, cercano al declive por el que habían ascendido. Desde este punto estarían en franca ventaja sobre los hombres de Zamir.


  El tiempo se demoró sobre las cumbres y reptó entre los valles como un ente vivo e inexorable cargado de malos augurios. Puesto que desde allí dominaban la subida a la meseta, se decidió acampar en aquel lugar. Harían turnos de guardia con la seguridad implícita del mejor asentamiento que ostentaban y el control del camino. Levantaron las tiendas y se dispusieron a tomar algo de alimento sin encender fogata alguna, al tiempo que discutían sobre el camino a seguir una vez alcanzaran el importante cruce de caminos, a tan solo unos pocos kilómetros del campamento. La ruta a su diestra sería más corta, pero también más concurrida y con mayores posibilidades de ser interceptados. Por el contrario, si seguían recto, se enfrentarían a un recorrido más áspero y sinuoso, y también más largo, pero con cierta probabilidad de éxito, ya que podrían dominar con más facilidad el riesgo a sus espaldas. Al final optaron por la ruta más larga, y para compensar parte de la pérdida de tiempo se decidió partir poco antes de que las luces del nuevo día lanzaran su pálido reflejo sobre el mundo adormecido.
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  Las lágrimas de los dioses son pequeñas, delicadas y frías. Las sientes en la piel aunque no haya rastro alguno de ellas. Graco estuvo al tanto de la extraña sensación en el antebrazo derecho. Al principio creyó que se trataba de una mera ilusión, y miró hacia los cielos, que permanecían secos, y hacia las hojas de los árboles, que no se hallaban humedecidas con rocío alguno. Sin embargo, el goteo helado persistió, y entonces le sobrevino la idea de que algo o alguien, muy cerca de él, rodeaba su cuerpo y sollozaba en silencio. Pensar en Maela fue una consecución lógica, puesto que el tumulto de sus pensamientos siempre removía las imágenes del pasado. Esto hizo que enseguida fuera arrastrado por la súbita corriente de los recuerdos, entre los que se dejó llevar como un tronco a la deriva sobre las aguas espumosas.


  En aquel lugar, tan alejado de Delos y de su mundo conocido, le resultaba particularmente extraño evocarla. Tanto, que todo lo sucedido meses atrás ahora se le antojaba un sueño, o bien que los terribles sucesos habían tenido lugar hacía mucho, mucho tiempo. «Los sucesos», reflexionó. Y de nuevo se encontró buscando una explicación al comportamiento de ambos, cuando ella le sugirió la idea de compartir aquella noche el lecho con Dorian. Cierto que el joven era por entonces su compañero y él irrumpía en el mundo de Maela como un amor llegado del pasado. Pero ella lo quería, estaba seguro. Y dio la vida por él. ¿Acaso con sus poderes de hechicera vislumbró la muerte del joven y deseó darle un último placer? Tanto si fue esa la razón como si no lo fue, podía haberlo hecho en privado. Entonces, ¿a qué se debía su interés por tenerlos a ambos a la vez? ¿Y por qué él se había dejado arrastrar y aceptado la propuesta de ella? Aquellas preguntas no tenían respuesta; tal vez nunca la tuvieran. El corazón de la mujer se le antojaba ahora muy complicado, y él no podía hacer otra cosa que intentar analizarlo desde su perspectiva de hombre, lo cual era, de inicio, tremendamente erróneo. Quizá todo se ciñera a algo tan básico como que el placer del sexo y el amor eran cosas harto diferentes. Y este drástico pensamiento, a su vez, abría por necesidad nuevas y desconcertantes reflexiones sobre la naturaleza de los seres humanos y sus emociones. El lugar y las circunstancias también eran algo a tener muy en cuenta. Todos podemos caer en las redes de lo impensable si las condiciones son favorables. Y Delos lo era. Puede que la maldad del hombre corrompiera la tierra, y su hálito contaminara cada una de las piedras, de los muros, templos y casas de la libidinosa ciudad, meditó. Sea como fuere, una parte de él se sentía dolido por lo sucedido, sin que ello paliara el sentimiento afianzado en su corazón. Con estos últimos pensamientos vadeó el río que separaba la consciencia de la anhelada orilla en la que los sueños lo esperaban cálidamente. El chapoteo no duró mucho, y apenas alcanzó el margen opuesto sintió el dulce abrazo de la oscuridad.
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  Durante la vigilia ninguno de los centinelas reportó nada fuera de lo común. Al día siguiente levantaron el campamento en el mayor de los silencios, y con la noche todavía presionando la tierra se fundieron en un mundo de sombras largas que atrapaban y retorcían el gris de la altiplanicie con sus garras duras y afiladas. En este lugar la vegetación era un poco más abundante, a pesar de mantener su carácter aislado. Un ligero desvío a la derecha fue separándolos más de las grandes alturas y de los cursos de agua, y poco después las paredes se comprimieron hasta formar un desfiladero exuberante, con árboles a ambos lados del camino. Siempre en ascenso, remontaron una última pendiente antes de abandonar el camino boscoso y abrazar un gran valle surcado por algunos riachuelos y aluviones bajo un desigual conjunto vegetal. Conforme avanzaron y la luz del día creció, pudieron comprobar que el lado izquierdo era dominado por más llanuras elevadas sustentadas en una enrojecida piedra caliza. A la derecha, una serie de colinas y pasos dejaban entrever un barranco y una verdosa cañada dulcificada por las aguas de un torrente, más allá del cual se extendía una vasta depresión.


  Llegar al final del inmenso valle les otorgó una visión del gran cañón a su izquierda, cuyas paredes verticales culminaban en una nueva y desconocida altiplanicie. También les supuso afianzar la decisión tomada la víspera. Así pues, alcanzada la confluencia, continuaron hacia el frente hasta dejar a su diestra una lejana y fértil pradera en la que varias manadas de mamíferos —gacelas, cebras y algunos antílopes— pacían confortablemente, ajenos en apariencia a los depredadores que sin duda habría en aquellas altitudes. Tanto, como ellos lo estaban de las jornadas faltantes hasta columbrar Aksum.


  Fueron seis días de arduo viaje entre un macizo conjunto de montañas y mesetas, dividido por misteriosos y profundos valles de ríos encajonados, sin apenas descansos y dentro de un itinerario desigual en el que se ajustaron a los planes de Tirídates, si bien se sintieron siempre espoleados por la docena de jinetes que parecía perseguirlos, aunque nunca llegaron a constituir una seria amenaza. Si fueran o no secuaces de Zamir, es algo que nunca supieron. Quizá Tirídates no fuera el único comerciante cuya osadía lo llevaba por aquel escarpado camino a fin de colocar sus mercancías en la ciudad antes que el resto de competidores. En cualquier caso, el tiempo les haría saber la respuesta.


  Una vez dejado atrás el primero de los muchos valles por los que discurrieron, el camino fue una sucesión de llanos que se alternaban con terrenos más agrestes, en alguno de los cuales el camino los llevaría a bordear profundas grietas rebosantes de frondosas y compactas arboledas. No faltaron los descensos por declives pronunciados hasta las frías aguas de algún río, no siempre fácil de vadear, y las siguientes rampas, prueba de agilidad para monturas y jinetes; aun así, en general fue un trayecto marcado por una placentera sinuosidad, a pesar de la irregularidad del terreno.


  En los puntos en los que el agua fertilizaba las tierras, algunos poblados se apretujaban entorno al vergel que la naturaleza creaba caprichosamente. No era infrecuente contemplar en las laderas adyacentes una serie de fértiles gradas de cultivo acompañadas de campos y herbazales en los que pastaban las cabezas de ganado, así como cadenas de montañas que cruzaban el paisaje y dejaban rezagada alguna elevación, la cual se veía aislada en medio de grandes llanuras. Muchas de estas eran auténticos paraísos de verdor punteados de interminables arboledas, las que podían adosarse algunos kilómetros más adelante a un completo terreno desnudo, apenas suavizado por algunos eucaliptos rodeados de ásperos matojos.


  Siempre en ascenso por aquel mundo de contrastes, vigilados desde las alturas por las aves de presa, llegaron a un lugar en el que se levantaba una curiosa y picuda montaña, fascinante pirámide natural que acaparó de inmediato la atención de Graco, amante de las escaladas. Un poco más adelante el paisaje les reveló en todo su esplendor un gigantesco manto nudoso retorciéndose en la tierra. A ambos lados del camino y hasta donde la vista alcanzaba, la corteza terrestre era una sucesión de pliegues formando ramales infinitos llenos de cañones, valles y desfiladeros. En algunos sitios los rellanos se precipitaban al vacío mediante paredes verticales de varios cientos de metros. Una densa humareda se condensaba en muchas de las grietas, atiborradas de selvas cerradas, en una visión mágica e irreal que Aristarco guardó para sí en aras de su posterior reseña en las sentidas memorias que solía escribir en la placidez de Samos. Sin embargo, lo que en aquel momento su sagacidad no le permitía intuir era el calibre de las maravillas que el viaje por África le depararía. A su lado, la salvaje muestra de los poderes de la madre naturaleza que en aquel instante contemplaba, quedarían empequeñecidos.


  La tendencia a subir y zigzaguear por aquel paraje se mantuvo constante, a pesar que de cuando en cuando enfilaban largos y yermos terrenos rasos. Ese no fue el caso una vez que se hallaron a unos pocos kilómetros del recodo que les desviaría hacia el este, en ruta más directa hacia Aksum. El penúltimo tramo hacia la parte más elevada de la altiplanicie fue un largo serpentear por los terrenos sedimentarios de un río, un aluvión que poco más tarde derivaría en una cuenca pedregosa, más parecida a un retortijón de tripas, donde confluían un tímido bosque de brezos blancos y otro más agresivo de coníferas, acacias y enebros.


  La temperatura en aquella altitud, a más de dos mil metros sobre el nivel del mar, tendía a ser primaveral en el día y fría a la caída del sol. En aquellas horas, Aristarco y Graco solían enfundar su sagum, mientras que los demás vestían una típica toga de algodón a la que llamaban shamma. No obstante, conforme avanzaron hacia occidente por el nuevo camino, el clima tendió a equilibrarse un poco más. A partir de aquí no viajaron solos, pues se trataba de una ruta algo más frecuentada gracias a las caravanas que subían desde la ardiente depresión occidental, en cuyo suelo volcánico afloraban una serie de lagos de sal, que los indígenas explotaban desde tiempos inmemoriales. Los bloques de sal siempre viajan hacia Adulis, o bien a los mercados de Aksum, desde los cuales se abastecía a las diferentes ciudades y poblados del reino.


  Podría también decirse que no solo el tiempo se hizo menos inclemente durante aquella etapa viaje; también lo hizo el paisaje. Las montañas perdieron altura y se alejaron, dejando espacios más amplios y transitables en cuyas vegas siempre se arracimaban las aldeas. Les llamó la atención los puestos de soldados diseminados a lo largo de aquel trayecto. Se trataba de pequeñas edificaciones cuadradas de piedra y barro con grandes toldos adosados para hombres y bestias. Tirídates satisfizo su curiosidad al ponerlos en antecedentes sobre los inevitables hurtos que solían llevarse a cabo en las rutas comerciales. Los salteadores de caminos solían ser, tanto gente preparada como indígenas, aunque los había de otro tipo, mucho más letales y sangrientos. Los ataques de los lobos y los de algunos felinos aclimatados a las tierras de altura solían saldarse con un baño de sangre. Y es que allí donde había bosques y agua, había presas. Algo que sabe bien todo depredador, el cual acota enseguida su territorio de caza. Esto llevó al monarca, el rey Zera, a tomar partido en tan importante cuestión, a fin de limpiar los caminos del reino de tan indeseables incursiones. De esta forma, con los itinerarios libres de peligro, un mayor comercio florecía, impulsando la importante economía del país.


  A fin de cuentas, la ley de caminos tampoco representaba un gran problema, ya que la altitud general de la región, a pesar de la bonanza de la tierra, limitaba el asentamiento humano tanto como el de las fieras salvajes. Se trataba, pues, de establecer una guardia en zonas concretas, algunos pelotones de tropa que salvaguardaran la prosperidad en la que todo imperio debe sustentarse. Zonas como a la que arribaron aquel día, con un gran lago a su izquierda engastado en el zócalo de las montañas y cuyas frescas y limpias aguas constituían un abrevadero y un lugar en el que repostar agua y refrescar los calores del viaje. Tirídates aprovechó para hablar con un par de soldados, que exhibían satisfechos el cadáver de un leopardo colgado de unos maderos a modo de trofeo. Gracias a ellos supo que el resto del trayecto estaría libre de peligros, ya que el rey había reforzado las guarniciones de aquel lado de la meseta para contener a los felinos que subían en aquella época en busca de mejor alimento y huyendo de los rigores del clima que se avecinaban. Ciertos depredadores parecían tener un agudo sentido para predecir dichos cambios. Con la llegada de la primavera ya intuían lo que a continuación sobrevendría. También es cierto que algunos no se veían afectados por el clima, de no haber sequías; sin embargo, los que no se aclimataban al aplastante calor de las zonas bajas, los que preferían las zonas templadas y aun frescas, subían a la meseta en pos de un clima más benigno en el que la caza sería tan placentera como necesaria. Estos depredadores solitarios eran temidos por su comportamiento imprevisible. Al no pertenecer a nada que no fueran ellos mismos, libres de las ataduras de la manada, eran unos asesinos implacables, inteligentes y desconcertantes que seguían un único y letal instinto.
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  Tal y como informaran los soldados, la última etapa hacia Aksum fue la más plácida de todas. El escenario de abrió hasta límites insospechados y así discurrieron en medio de grandes extensiones salpicadas de praderas y campos de cultivo, con zonas boscosas aisladas y poblados cercados con muros de piedra. Una larga recta final culminó en una suave loma desde la que divisaron la capital del reino, que se desparramaba a lo largo de una planicie majestuosa, al cobijo de una formación montañosa situada a la derecha desde donde se encontraban. Dado que la urbe seguía el trazo de la montaña y se perdía en un recodo lejano, Aristarco no supo dar con una estimación apropiada de sus dimensiones, que con toda seguridad sería equiparable a la de cualquiera de las nobles ciudades del mediterráneo. Qué hacía allí tan importante asentamiento era un misterio para alguien como Aristarco, quien entendía la primacía que conlleva estar junto a un gran enclave costero. No solo era un asunto de distancia respecto al puerto, sino también un asunto del terreno, accidentado y muy elevado. Como poco después llegó a saber, se trataba de aunar el mejor clima y cierta estrategia militar.


  Todo lo que pudieron hacer Aristarco y Graco fue maravillarse ante la magnitud de aquella enigmática ciudad en la que se elevaban una serie de obeliscos, algunos de considerable altura. Más larga que ancha, el trazado de sus calles no era regular, sino que se expandía y comprimía según lo que debió de constituir un proceso lento de asentamiento. Las casas, cuadriculadas en su mayor parte, alternaban una sola altura con dos, o incluso tres. En los extrarradios se distinguían algunas cúpulas, que podrían ser una muestra de la presencia árabe. Desde el punto en el que oteaban la ciudad, y a pesar de la exploración que Aristarco llevó a cabo con el espectrovisor, no pudieron concretar los lugares de culto, a pesar del fervor religioso del que aquella gente hacía gala. Lo que sí era destacable era el palacio real, ligeramente desplazado hacia la parte septentrional. A todo ello había que sumar las plazas, jardines y estanques que dibujaban un paisaje rico en aguas y vegetación, de la que mucho tenía que ver la cadena montañosa a su vera. A Graco le pareció que aquellas tierras, fértiles o secas dependiendo de tan solo algún kilómetro, punteadas con áridas elevaciones o montes llenos de baja vegetación, con arboledas dispersas, feroces cactus y algunas palmeras en el lindero de la ciudad, debían de ser muy parecidas a las de Judea. Si una palabra definiría más tarde su particular percepción de lo visto en aquellos momentos, esta sería exótico. Una primera impresión que pronto se vería reafirmada al adentrarse en la ciudad, camino de la reconfortante vivienda de Tirídates, en el barrio más holgado y meridional de la atestada capital.


  El patio de la casa era lo suficiente grande como para albergar los establos, el abrevadero y un generoso almacén junto a las dependencias de la servidumbre. Como era habitual, grandes toldos daban sombra en algunos puntos, aquellos en los que debían llevarse a cabo ciertos trabajos de mantenimiento y el trasiego de mercancías. La amplia vivienda de dos plantas, enlucida de barro sobre una base de adobe, mantenía la tendencia general de una ausencia de techos inclinados. Aristarco pensó que este tipo de techumbres era debido a mayor ausencia de lluvias, lo que hacía formular nuevos y cabales planteamientos en la arquitectura. En su lugar, una terraza hacía las veces de mirador, secador de ropa y palomar. Allí se dirigió enseguida el dueño de la casa con el fin de lanzar al vuelo una de aquella formidables mensajeras. Tirídates introdujo la misiva en la cánula y ató esta a la pata derecha del ave, la cual se elevó con rápidos empellones de las alas y se perdió en los cielos claros tachonados de nubecillas delgadas y ligeras. Según los cálculos, en no más de tres días aquel magnífico ejemplar sería capaz de sobrevolar los tres mil kilómetros que la separaba de su meta en Alejandría. Una vez allí, sus hombres pondrían al tanto a Nicomedes.


  —Excelente idea —convino Aristarco, para quien el célebre sistema no constituyó algo de interés en sus numerosos viajes. Nada extraño teniendo en cuenta su carácter, acusadamente orientado hacia su mundo privado.


  —Vosotros, los griegos, sois expertos en el uso de palomares. También lo son las legiones romanas. Pero nosotros hemos hecho de ello un arte. Hemos creado especímenes capaces de cubrir tales distancias, que las criadas en el resto de países palidecen —se ufanó Tirídates, mientras se despojaba de sus polvorientos ropajes.


  Artabano entró en la casa seguido de los tres que llevaban los equipajes.


  —Hemos de congratularnos por haber llegado sanos y salvos y en tan escaso tiempo. Algo que debería consignarse por escrito, dada la proeza —dijo con una amplia sonrisa, feliz de pisar la vivienda.


  —Deberíamos estar ojo avizor a esa docena hombres que parecían seguir nuestros pasos —apuntó Graco.


  —Las órdenes ya han sido dadas. Dos de mis sirvientes han ido raudos al camino. Ellos nos mantendrán al tanto de su llegada mientras aliviamos nuestros cuerpos de los rigores del viaje.


  Sus palabras fueron un eco para las muchachas que se aprestaron junto a ellos y los ayudaron en la tarea de sacar de encima toda la ropa sucia y maloliente. Aristarco no pudo reprimir cierta incomodidad, como impenitente guardián de su posesión más valiosa. Al ver el semblante adoptado por su amigo, Graco sonrió de buena gana.


  —No todo han de ser asperezas —terció su anfitrión—. Los ojos y las manos también deben saborear los aspectos cálidos y suaves de la vida. —Las sirvientas parecieron entender lo que su amo decía, porque entretejieron unas cómplices sonrisitas—. Pero lo primero será lavar, perfumar y alimentar nuestros cuerpos. Las demás necesidades esperarán su turno. —Por primera vez el rostro de Tirídates reflejaba el brillo de los sentidos, solazándose de sus comentarios.


  —Mi necesidad, tras las inclemencias de un viaje semejante, una vez satisfecho lo útil, es adentrarme en la investigación que llevamos entre manos —dio su tajante parecer Aristarco, al tiempo que tomaba nota mentalmente de los detalles de la casa, ataviada con un mobiliario funcional, pero rico en tallados y elaboradas alfombras en suelos y paredes. La habitación en la que ahora estaban, contigua a la zona de baños, tan solo disponía de unos bancos de piedra adosados a las paredes y una discreta ventana que miraba a los muros del patio, cerca del almacén.


  —No has de temer por lo que en verdad importa. Nuestra limpieza no tomará más tiempo del necesario y ayudará a ver las cosas con mayores y mejores perspectivas —adujo Tirídates—. Yo soy el primer interesado en llevar a término nuestro propósito, pero mi experiencia me hace ver el juicioso equilibrio que debemos preservar en la vida.


  Estas loables reflexiones, en boca de una persona con cierta experiencia en los avatares de la existencia, eran cosa vana ante la peculiar lógica de Aristarco, para quien el intelecto de la mayoría de los seres humanos ni siquiera alcanzaba el rasero de lo tenido como elemental. En esta ocasión, ni siquiera pretendió perder más tiempo del necesario, puesto que ya intuía el mayor latrocinio que tendría lugar a causa de las mentes simples, habituadas a colocar la menudencia en sitios preponderantes. Lo único que hizo fue manifestar su desaprobación mediante una significativa mirada a Graco.


  Siguiendo con las costumbres de aquella gente, los tres se sumergieron en el agua templada de una gran tina circular situada en mitad de los baños; allí fueron lavados de la cabeza a los pies entre tanto comentaban algunas de las anécdotas pasadas. Secadas y cubiertas las desnudeces, y tras haber sido ungidos con los aceites y perfumes, Aristarco se sintió más aliviado y pudo así retomar su habitual talante.


  —Mi inteligencia brilla ahora más si cabe —dijo con un irónico tono de voz—. ¿Podemos hablar ahora de los crímenes en la ciudad?


  —Han sido ocho en el último año —respondió Tirídates—. Pero como ya dije, no guardan relación. Son personas que nada tienen entre sí. Unos son ricos; otros, pobres. Nada que pueda hacer sospechar sobre un determinado plan.


  —Sin embargo podría ceñirse a uno bien concreto: intentar aparentar lo contrario de lo que se deduce por los hechos. Y para acuñar esta teoría, deberé conocer a todos los implicados. Necesito hablar con testigos y con quienes conocieron a las víctimas. ¿Será ello un problema?


  —No debería. A partir de mañana recorreremos los puntos de interés. Pero pasemos a sala, la comida nos aguarda.


  —A la hora sexta el día está vencido. Poco podríamos hacer hoy —señaló Graco, quien conocía bien el incansable ánimo de su amigo—. Sería aconsejable prepararnos para el nuevo día y tomar debida nota de los diferentes caminos a seguir.


  —Una de mis normas es disponer de un plano detallado de la ciudad. ¿Podemos conseguirlo? —preguntó Aristarco, dando una especial mirada a los alimentos que se apretujaban en la mesa. A su alrededor, cuatro asientos con respaldos de cuero y patas de marfil los aguardaban.


  —Mañana a primera hora mandaré traer uno de la biblioteca del palacio. Y si mi sello no es garantía, haré que nos confeccionen una copia —alegó Tirídates mientras tomaba asiento a la cabeza de la mesa.


  —En tal caso, asegurar la maña del copista será un asunto prudente —observó Aristarco, consciente de la importancia.


  —Todo en orden, mi capitán. Las monturas y los hombres descansan y los suministros están en el almacén —dio el parte Artabano, como si estuvieran en el navío. Y es que su normal atribución como segundo de a bordo le hacía imposible romper las ataduras en el trato.


  —Toma asiento, mi fiel amigo —sugirió más que ordenó un relajado Tirídates, ahora más ufano que de costumbre. Apenas el cuarto comensal ocupó su lugar, las jóvenes criadas comenzaron a servirles. Sus brazos oscuros, que no negros, se movieron con ligereza para atender rápido a su amo e invitados. Todas vestían faldellines púrpura y suaves y ablusados algodones en el torso, ligeramente escotados en el pecho. Las facciones eran tan agradecidas como sus sonrisas, las que mantuvieron en todo momento acompañando sus delicadas maniobras, en especial las que tenían lugar alrededor de su amo y uno de los invitados.


  —Parece que gustas a las mujeres —dijo Tirídates, atento a las continuas incursiones que las muchachas hacían para atenderlo. Graco ni siquiera supo de qué hablaba, concentrado en degustar la tierna carne de vacuno, asada y especiada. Las criadas elevaron sus risitas y Aristarco entonces se percató por primera vez de lo que su anfitrión indicaba.


  —Graxímedes produce siempre esta impresión —hizo notar. Su afilada mano se dirigió hacia una de las salsas, pero antes de alcanzarla, una de las criadas hizo ademán de rociar un poco en su carne humeante—. ¡Cuidado! —advirtió Aristarco enérgicamente. La joven casi estuvo a punto de soltar el especiero. Como viera que todos se hallaban un tanto desconcertados, Aristarco dio las explicaciones oportunas—. Es de vital importancia que el vertido se derrame en centro del filete y en su justa cantidad. Mi olfato ya ha detectado los fuertes ingredientes y solo bastarán unas gotas de la salsa. Por otro lado, los precisos cortes del cuchillo se encargarán de diseminarla convenientemente a lo largo de la pieza.


  —El detallismo del que haces gala hace justicia a tu otra habilidad —apuntó Tirídates, divertido por la situación.


  —Un hombre justo nunca puede disociar su talante de los actos que realiza. Su espíritu impregna cada cosa, incluso la más pequeña, y como tal, sería muy oportuno dialogar sobre algunas cuestiones, atajando el camino de mañana. Una de ellas es el referido a las religiones que en este lugar del mundo se dan cita.


  La asociación de ideas creó una repentina sombra en la mesa. El recuerdo del ídolo se mezcló con los alimentos que degustaban, haciéndoles perder de repente el placer de su significado.


  10. Aksum


  Un sonido familiar y reverberante despertó al unísono cada rincón de la soleada capital del imperio como un gigantesco coro dispuesto a ensalzar al nuevo día. Esto obedecía a un esquema simple: la vida en las aldeas limítrofes, en sus pastos y campos, comenzaba tan pronto como la incipiente luz enturbiaba las tinieblas de la noche. Entonces las aves de corral entonaban sus cantos, que se deslizaban hasta la ciudad y tocaban a las puertas, reclamando a sus habitantes el tributo de un día más en el mundo. Un día en el que todo comenzaba una vez más.


  Para Aristarco, madrugar era algo normal. Un hábito que a muy temprana edad desarrolló al tomar conciencia del tiempo que el ser humano desperdicia a lo largo de su corta existencia. Según sus cálculos, solo el descanso nocturno aplicado a un individuo de setenta años, con unas prudentes siete horas exiliado al mundo de los sueños, restaba más de veinte años de vida consciente. Esto era del todo inaceptable para alguien que desea exprimir al máximo el placer que le reporta el leve paso por el mundo de los sentidos. Por dicho motivo, siguiendo una dieta equilibrada en nutrientes, acompañada de unos saludables ejercicios matinales y una férrea disciplina, cualquiera podría sacar más provecho de su tiempo.


  Graco, en cambio, recibió de mal grado aquellos ecos matinales que la ciudad filtraba por el resquicio de la puerta. Fue su creciente mal humor el que lo hizo saltar de la cama y bajar al piso inferior en busca de lo que la nueva jornada le deparase. Por malo que fuera, siempre sería mejor que intentar descansar con esa especie de lamento arrastrándose hasta su alcoba. Por supuesto, había declinado la oferta de Tirídates en relación a los placeres de la carne, ya que deseaba con todas sus fuerzas reponerse de la carrera que habían sostenido en el escarpe aksumita. Por lo que pudo ver, el rechazo provocó una mueca torcida en una de las gentiles sirvientas.


  Todavía con el ceño fruncido salió al patio amurallado y no se sorprendió de ver a su amigo enfrascado en arduas conversaciones con algunos de los marineros de Tirídates. Apenas vio a Graco dejó de parlotear y fue en su busca.


  —Esta gente habla un dialecto harto complicado. No he podido obtener una sola palabra clara de la servidumbre. Según he podido saber, es un idioma al que llaman ge’ez, el cual contiene elementos cusitas, árabes y griegos. Un enrevesado conjunto —se quejó Aristarco—. No más que su cultura. Me temo que estamos ante un complejo andamiaje que tardará en desvelar el rostro.


  —Al menos tenemos un guía e intérprete.


  —Algo que no celebro demasiado.


  —¿No confías en el parto?


  —No más de lo necesario. Convendrás en que es un hombre misterioso. La explicación que dio en el barco sobre la muerte de aquel infeliz no me resultó satisfactoria. Algo trama en relación con ese ídolo que siempre lleva. Mi intuición me dice que persigue sus propias metas. Por dicho motivo no es de mi agrado recibir de su boca toda la información sobre el caso —expuso sin rodeos Aristarco—. Sin embargo, no todo está dicho. Al parecer, existen en la ciudad suficientes intereses como para que se desarrollen otras influencias culturales. Hay una presencia árabe, pero también otra griega y judía. Si bien ninguna de ellas goza de los privilegios que Alejandría les concede.


  —Si he de ser sincero, yo también opino que debemos vigilar de cerca al parto. La confianza ganada con Artabano espero que me haga saber más cosas de su estimado capitán.


  —No frustres más de la cuenta. Tengo la impresión de que al mundo personal de Tirídates nadie tiene acceso excepto él. Puede que nadie sepa lo que se cuece en su interior.


  La última palabra cerró drásticamente la conversación, puesto que Artabano y Tirídates llegaban juntos en aquel momento.


  —Veo que aprovecháis el día —dijo Tirídates—. Tomemos algo de alimento y salgamos a nuestros abrumadores quehaceres. Para vuestro conocimiento, los doce árabes se quedaron en la casa del mercader Ammar. No es hombre peligroso.


  —Ya veremos —desconfió Aristarco—. ¿Y mi encargo?


  —A mediodía dispondremos de un buen plano —confirmó Artabano.


  —Confiemos, pues, que a las doce se halle en nuestras manos —dijo Aristarco en tono escéptico, echando ojo a las pausadas maneras de los trabajadores.


  —¿La hora doceava? —preguntó Tirídates, contrariado.


  —Él lleva sus propios cálculos —comentó Graco—. Pero el día crece y el tiempo apremia. Vayamos a lo nuestro —sugirió.


  


  
    •
  


  


  Tan pronto se adentraron en la calles, el gentío los envolvió de una forma sobrecogedora. Algunos pocos lugares parecían descansar solitarios a la espera de sus huéspedes, vendedores ambulantes que pronto extenderían sus toldos y mercancías. Si bien en algunas áreas la densidad humana era menos asfixiante, en las cercanías de las plazas tendía a ser abundante, ya que en ellas solían levantarse los mercados. Como en todas las ciudades, los arrabales daban cobijo a una congregación mucho menos selecta que la existente en el núcleo imperial, en los aledaños del gran palacio. Allí las casas eran más sofisticadas; en algunas de ellas podía apreciarse un cuidado pavimento y hasta superficies marmoladas, algo impensable en aquella latitud, en la que solo el transporte de la piedra tuvo que significar una angustiosa proeza.


  Fue en esta parte de la urbe en la que Aristarco pudo apreciar los variopintos estilos arquitectónicos, caprichosos en el nudo de culturas, y sobrios o hermosos dependiendo del acierto con el que habían sido hibridados. Llamaron su atención los elaborados bajorrelieves de algunos altares, como el consagrado a Astar, una deidad de ascendencia árabe, que no fue la única en acaparar a sus sentidos, puesto que los templos dedicados a Isthar y Enlil rivalizaban en detallada ornamentación. Como dioses del panteón babilónico, la muestra de influencias culturales era bien visible y trascendía a la propia raza, cuyos rasgos físicos denotaba la mezcla de sangres, alejada de la fisonomía negroide típica de otras zonas, y cuyos exponentes también se dejaban ver en las calles de la famosa ciudad. Algo que también hacían los burdeles, en los que las mujeres, más bien niñas, ofrecían sus menudos cuerpos bajo la tutela de sus amos. Esto llamó poderosamente la atención de Aristarco, persona poco acostumbrada a la tiranía de los sentidos y a las múltiples formas en las que apaciguarlos. A partir de cierto punto del recorrido ya no pudo dejar de contemplar la carne vieja agolpada contra la más delicada, así como el alarmante número de niñas embarazadas.


  El arduo caminar los llevó hasta la regia fortaleza imperial, cuyos muros y almenas dentadas se elevaban varios metros sobre sus cabezas. Pero esta impresión menguó cuando se hallaron a los pies de una de las gigantescas estelas funerarias que salpicaban Aksum. Para aquel entonces ya se habían entrevistado con algunas de las personas involucradas en los crímenes. No todas, puesto que localizarlas no fue tan fácil como pudiera parecerles en un primer momento.


  —¡Grandioso! —pudo decir Aristarco, más que asombrado de las ciclópeas proporciones que ostentaba la piedra—. Semejanza tiene con los obeliscos egipcios, excepto por su cabeza roma. Pero me atrevería a decir que son más hermosos —aventuró al contemplar los exquisitos grabados en la piedra, cuya mole había sido tallada en una sola pieza, que calculó que excedería las quinientas toneladas. Un peso que dejaba entrever el esfuerzo sobrehumano aplicado en el levantamiento. Datar la fecha del emplazamiento no era cosa fácil, dada la perfecta conservación del monumento. A tal efecto, Tíridates sumó su parco conocimiento en la historia de aquel pueblo peculiar y les aseguró que la estela había sido erigida hacía ya más de tres centurias. Lo que más llamaba la atención era el país en el que se erigían aquellos gigantes, muchos de los cuales sobrepasaban los treinta metros de altura. Transportarlos hasta este remoto lugar constituía uno de los muchos enigmas, mayor incluso que el de su puesta en pie, que la tradición, sustentada en la leyenda, achacaba a la intervención del arca de la alianza, cuyo poder era capaz de alterar la materia, ya fueran montañas o ríos, y asolar ciudades enteras. Un tema que para Aristarco, íntimamente familiarizado con los secretos del universo, revestía un peculiar punto de vista, más acorde con su talante científico.


  


  
    •
  


  


  La llegada de la tarde trajo consigo más trabajo de investigación, al tiempo que seguían la visita de los enclaves más importantes de la ciudad. Aristarco tomó debida nota en su cuaternión de cada uno de los detalles significativos, y les asignó números y letras en función de su aspecto. Así fue como poco a poco pudo ir hilvanando la trama. Tal y como dedujo, algunas de las personas que interrogó hablaban con más o menos fluidez el griego, o al menos conocían los rudimento del idioma, tanto como para poder permitirle entablar una cabal conversación.


  Gran parte de la actividad manifiesta en la mañana, perdía fuerza en aquellas horas, en las que muchos mercaderes recogían su mercancía o se prestaban a un trueque rápido, en el que la sal y el hierro eran su moneda de cambio. Bueyes y carromatos se deslizaban ya entre los transeúntes, camino de su retiro, mientras los agricultores ultimaban su faena en los campos dorados por el sol y los últimos exvotos eran colocados en los altares, siempre perfumados con resinas aromáticas. Dentro de este apartado, dos sistemas religiosos quedaban bien definidos, dividiendo plegarias y el rumbo de las almas. Por un lado, Oriente dejaba una estela de dioses derivados de las culturas mesopotámica y árabe: el mundo hebraico, cuna de Salomón, dejaba su importante contribución con su sistema monoteísta dedicado a Adonai, Jehová o Yahveh, algunos de los nombres con el que denominaban a su deidad. Un ser absoluto en la línea definida muchos siglos antes por el faraón Akenatón y su culto al dios solar Atón.


  Zera, heredero de un linaje que se remontaba a la época de los reyes de Israel, entre los que se encontraban David, Salomón y la reina de Saba, ostentaba con orgullo el título de «rey de reyes». Una heredad y título reclamados por la realeza de Aksum desde sus comienzos, que evidenciaba la línea religiosa imperante, si bien la astucia del rey, en aras de consolidar la hegemonía de su imperio, lo hacía ser muy condescendiente con las demás corrientes espirituales. Pero Aristarco iba en pos de otro tipo de creencias, las minoritarias, de raíces ancestrales y adosadas al corazón más oscuro de África. Por fuerza, alguna de ellas debía de dejar su rastro en una ciudad como aquella, centro neurálgico de la región.


  El sol se retiraba a su eterno aposento cuando llegaron a uno de los barrios más antiguos de la urbe, adosado al noreste, junto a la montaña. Tal vez aquí la influencia de la cultura árabe era más notable que en otras áreas, la cual trazaba un estilo arquitectónico más acorde con los pueblos del otro lado del mar. Muy cerca de esta barriada, como si de alguna forma quisieran competir, o restar poder a su vecino, el núcleo judío cobraba idéntica fuerza. Quizá por este motivo, la normal presencia armada a lo largo de Aksum cobraba aquí una mayor relevancia.


  Una paradoja que no pudo desvelar Tirídates fue la referida al acotamiento que el propio rey Zera ejercía en la evolución de aquel pueblo, nómada por naturaleza, y cuyas raíces pretendía adosar a las suyas. Puede que tomara como ejemplo el conflicto alejandrino y este lo llevara a tomar drásticas medidas con la comunidad judía, cuya pequeña, pero notable, etnia procuraba que no se consolidara, coartando no solo su desarrollo cultural y económico, sino también refrenando su cáustica religiosidad. E inclusive, yendo más allá, Zera prohibió su idioma, condenándolos a una especie de aislamiento lingüístico.


  Fue Jazael, uno de los ilustres comerciantes judíos, quien más suculenta información vertió en los haberes culturales de Aristarco mientras visitaban la curiosa necrópolis excavada en la roca viva de la montaña: una sucesión de filas y nichos que mostraba el siempre desapacible rostro de la muerte. Nada que tuviera que ver con los cuidados jardines mortuorios de Alejandría, vergel para el recuerdo de los que partieron en busca de lo incognoscible.


  —¿Y dices que «la maldición de la cruz» alcanzó a uno de los tuyos? —preguntó Aristarco, extrayendo a su interlocutor de las máximas culturales en las que se mecía.


  —Fue su esposa, Jaia, quien lo encontró desangrado sobre los fardos de heno. Aún recuerdo sus gritos y su mirada de pavor, mucho antes de que el llanto hiciera mella en ella —rememoró el judío al tiempo que musitaba algo ininteligible y su vista ascendía hacia los cielos.


  —¿Alguien vio u oyó algo?


  —Nada se supo, excepto que mi hermano, el pobre Abimael, fue hallado horriblemente acuchillado, con una expresión terrible en su rostro. No puedo imaginar quién pudo hacer algo así. Sobre todo cuando en esta bendita ciudad Adonai ha derramado sus bendiciones.


  —Los delitos no son abundantes en Aksum —dijo a colación Tirídates—. Zera mantiene a raya la delincuencia, a la que castiga con mano firme. Puedo asegurar que su pulso no titubea a la hora de dar ejemplo. Los reos son ejecutados a la vista del pueblo como aviso para los que pretendan llevar a cabo «actos impuros». Su obsesión por gobernar una ciudad limpia lo ha llevado a imponer penas capitales incluso en los delitos de hurto menores.


  —Por ello estas muertes son una afrenta que atenta contra las leyes más sagradas —comentó Artabano, incapaz de encontrar una explicación a tan arriesgado proceder.


  —A menudo, cierto tipo de hombres miran las leyes con el desprecio que les merece su rebeldía. En sí pueden constituir incluso un acicate. Otros, por el contrario, ven en ellas cierta injusticia que su indómito carácter debe ayudar a derrocar —dijo Graco en su experiencia. Nadie dudó de la sensatez de sus palabras.


  —Háblame de sus quehaceres, amigos y familiares —pidió Aristarco a Jazael. Este pareció sentirse un poco mejor al tener que apartarse de la horrible imagen de su hermano. Sus ojos, enjugados en lágrimas, parecieron hacer un esfuerzo antes de hablar; no obstante, fue haciendo una lista verbal de quienes tenían algo que ver con Abimael.


  El nombre que esperaba salió a la luz. Era la tercera vez que lo escuchaba. Aristarco lo anotó sin aparentar mayor importancia en la columna de implicados: Sirag A3. Después completó el apunte con una breve indicación de las características del finado, tras lo cual se despidieron del pobre individuo, al que dejaron en medio del mayor de los desconsuelos.


  


  
    •
  


  


  La última visita sería de gran interés para las pesquisas del concienzudo investigador. Con las últimas luces, vigilados de cerca por los dos hombres de Tirídates que hacían de escolta, atentos sobre todo a los flancos y espaldas, llegaron a la hacienda de Haikal, el último de los asesinados. Una rápida ojeada al jardín que precedía a la entrada principal, fue suficiente para advertirles de las excelencias de la vivienda. Mármoles, terracotas y estucos habían acogido al señor de la casa con todo el lujo propio de quien aúna riqueza y sensibilidad. Alfombras llegadas de Oriente, esbeltas figuras de la India, pieles de bestias hermosas y marfiles tallados completaban una decoración propia de un país de ensueño e impropia de un lugar como aquel.


  Hablar con las muchas esposas y sirvientes no reportó nada sospechoso, como ya era habitual. Pronto aquel lujo tendría un nuevo dueño, cuando uno de los ávidos hermanos se hiciera cargo de los bienes materiales y humanos. El cuerpo de Haikal había sido hallado a altas horas de la madrugada en medio de su estancia preferida, aquella que miraba hacia la terraza sobre el fastuoso jardín. A la hora séptima, y desde el ángulo de la terraza en el que Aristarco observaba, los silenciosos monolitos despuntaban en la creciente luminaria de la ciudad como solemnes y silenciosos vigías de otras épocas. Con esta impresión adosada a su ánimo entró de nuevo a la casa. Lo último que hizo antes de dar por terminada la investigación de aquella jornada, fue recorrer la sala personal del pudiente mercader. La proliferación de tallas y figuras era tal, que el hueco en uno de los muebles captó su atención. Dos enormes cuernos enmarcaban un espacio vacío, en el que solo un pequeño pedestal quedaba al descubierto. El interés del investigador fue a su vez motivo de curiosidad por parte de Tirídates, que se acercó para ver más de cerca la causa. Aristarco enseguida derivó su atención hacia los otros elementos:


  —¿Qué tipo de cornamenta es esta? —dijo, examinándola con sus lentes.


  —La bestia que la luce es temida por su fuerza. Conseguirlas acrecienta su valor en el mercado. La llaman rinoceronte —repuso Tirídates. Su mano recorrió la superficie del trofeo hasta rozar su afilada punta.


  —No conozco la mayoría de seres que pueblan este continente, pero por las dimensiones y características de la pieza debe de tratarse de un espléndido ejemplar. Una criatura poderosa que desplaza su voluminoso cuerpo con suficiente rapidez como para atemorizar a sus captores —dedujo Aristarco con perfecta lucidez, mirando de reojo al parto—. ¿Tienes conocimiento, Graxímedes, de semejante animal?


  Incluir a otro contertulio era en estas ocasiones una estrategia que siempre solía dar buen resultado y enmascaraba los intereses entre los diversos vuelcos de la conversación.


  —He de lamentar mi falta. En buena hora me habría gustado ver con mis ojos semejante obra de la creación —argumentó un cansado pero elocuente Graco para mayor regocijo de Aristarco, que dio gracias por tan repentina racha de buena suerte, pues no deseaba que Tirídates acariciara ninguna de las conclusiones a las que había llegado.


  Como era de esperar, la cháchara versó sobre las distintas fieras que poblaban las selvas y sabanas africanas, muchas de las cuales eran del todo desconocidas para los allí presentes. Mucho había de oídas en lo que allí se expuso y debatió; la charla fue amenizándose conforme se relataban algunos de los cruentos enfrentamientos que los humanos habían tenido con los hijos más elementales y agresivos de la madre naturaleza.


  Cuando al fin se vieron en la casa de Tíridates, la relajación fue el bienestar común, excepto para Aristarco. El investigador deseó que la cena pasara como un rápido halcón y diera paso a lo que en verdad deseaba como alimento: cotejar y poner en claro lo averiguado en el día. Pero a veces las cosas importantes deben dejar paso a las más pequeñas con el fin de que no se arremolinen en exceso y obstruyan lo imprescindible.


  Durante la animada velada se habló de diversos temas. Los más simples se colocaron a la cabeza, como suele suceder. Hablar de los goces carnales era cosa hecha entre hombres, sobre todo en una ciudad en la que el comercio sexual era grande y permisivo y el nudo que conforma las constantes exigencias se aliviaba de la forma más reprobable. Esto le hizo ver a Aristarco el buen trato que Tirídates dispensaba a sus criadas, ya que las miradas de las jóvenes madres que vio en la ciudad reflejaba el total infortunio de sus vidas.


  —¿A qué tanta niña haciendo las veces de mujer? —preguntó de improviso Aristarco, trinchando una carne magra cuyo asado era pobre a su gusto.


  —Aquí es algo común —informó Artabano—. Apalabran los casamientos apenas nacen las niñas.


  —A veces son tan menudas que los maridos tienen que esperar un par de años antes de desflorarlas —dijo Tirídates con una gran sonrisa.


  —¿Qué edades son esas? —quiso saber Graco.


  —No menos de nueve y no más de trece.


  —¡Absurdo! —convino Aristarco, alarmado por las cifras.


  —Quedar tan prontamente encinta hace que sufran después grandes trastornos y sus cuerpos se vean afectados con dolores. La mayoría no pueden luego contener la orina y son repudiadas por los maridos, quienes no aguantan el olor que desprenden. ¡Pobres desgraciadas! —lamentó Artabano, dando muestra de cierta sensibilidad.


  —Un trato cruel, no cabe duda —afirmó Graco.


  —La mujer siempre ha estado sometida a los designios de los hombres. Pero nunca tanto como en este bárbaro lugar —añadió Aristarco, manifestando abiertamente su repulsa.


  —Palidecerías si supieras las mutilaciones a las que son sometidas en aras de preservar el goce de los hombres —comentó Tirídates, más divertido que los demás.


  —Debemos ver que se trata de una cultura atrasada, cuyas ancestrales costumbres son difíciles de erradicar —observó un imparcial Artabano, antes de llevarse a la boca un trozo de carne tan humeante como sangrienta.


  —Las llamadas del hombre a los sentidos son poderosas. No creo que cambien entretanto ellas no amainen, lo cual es harto improbable —alegó Aristarco, para quien la comida comenzaba a serle poco grata. Dejando la siempre abundante carne a un lado, regó su gaznate con un trago de aguamiel y después se sirvió un pedazo de queso aceitado en especias.


  —A pesar de todo, la mayoría de ellas acepta su modo de vida y la defiende. Pudiera parecer algo incongruente, pero así es. Son gente atrasada, y como es sabido, la falta de cultura genera un proceder violento —afirmó Tirídates—. La mujer en esta tierra tiene un papel preponderante, como tendréis tiempo de descubrir. Algunas ostentan gran poder en sus casas, si bien sus comienzos son difíciles. Son llamadas a la vida a edad temprana, lo cual hace que solo las más fuertes y aptas sobrevivan. Esto sirve a los propósitos de la raza.


  —La parte negativa es que muchas de ellas terminan como guiñapos en las manos de sus amos y maridos. Meras niñas al servicio de hombres mayores que las utilizan como mejor les conviene, satisfaciendo cualquiera de sus apetencias. Una gran parte termina como carne de prostíbulo, cuando los padres o maridos las venden. Y la mayoría de estas no llegan a la madurez.


  —Así es, Artabano; pero convendrás que ese no es el trato que dispenso a mis queridas sirvientas.


  Las miradas lascivas y las risitas cómplices de las criadas volvieron a ejercer su influjo en el ánimo de Tirídates y Artabano, que gustaban de los ademanes sensuales y femeninos, tanto como una montura de su alfalfa. Entre bromas y chascarrillos llegaron al fin los comentarios sobre lo acontecido en el día, y Aristarco eludió lo mejor que pudo las preguntas, alegando que todo estaba aún demasiado verde y embarullado como para sacar firmes conclusiones. Un poco más tarde llegó hasta la mesa el tema del tesoro. Tirídates quería saber cuándo estarían en disposición de llevar a cabo las pesquisas que los condujeran hacia algo concreto, o los pusiera en camino hacia el lugar que buscaban. Para Aristarco esto era una cuestión de menor importancia, y dio gracias a que el vino aligerara enseguida todo interés suscitado en aquella hora. Tan solo bastó una alusión a uno de los escotes de las muchachas para que todo se precipitara por la más álgida de cuantas conversaciones habían tenido a lo largo de aquella interminable cena.


  


  
    •
  


  


  Viendo un hilo de luz, Graco golpeó suavemente la puerta con los nudillos. Aristarco no tardó en abrirle.


  —Pasa. Te esperaba —lo saludó, yendo enseguida al mapa que tenía extendido sobre arcón al pie de la cama y en el que al parecer se hallaba trabajando—. Lo obtuve al terminar la velada. Tarde, como ya anticipé —dijo, mirando la clepsidra.


  —Este asunto no deja de dar vueltas en mi cabeza. No sé qué hacemos en estas tierras. ¡Por todos los dioses, Aristarco, estoy necesitado de una explicación! —dijo Graco con voz precipitada.


  —¡Baja la voz, energúmeno! ¿Acaso pretendes que todos se enteren? —le reprendió Aristarco al cerrar la puerta.


  —Solo deseo que me hagas saber lo que has descubierto.


  —Cálmate. Repetir de nuevo lo que nos atraído hasta aquí es cosa de necios, pues lo sabes muy bien. En cuanto al resultado de mis esmeradas pesquisas, no veo inconveniente alguno en hacerte partícipe de ellas. Es más, lo creo necesario —aseguró un atemperado Aristarco—. Nuestra seguridad depende de que estés alerta. Y no es menos cierto que verbalizar los diversos aspectos de lo investigado me ayudará a ser más conciso con el resultado.


  —Comienza, pues. El agua marca la hora doce y el merecido descanso aguarda. La jornada de mañana temo que me mostrará un rostro tan desfavorable como el de hoy —contestó Graco, quien reflejó en sus facciones una mezcla de cansancio y anhelo. Aristarco lo miró fijamente—. Sea. Libero mi mente de quejas banales y concentro toda mi atención.


  No era un asunto de dramatizar, pero el investigador dejó que el silencio allanara el camino de sus deducciones. Graco creyó que Aristarco iba a colocar en orden las piezas de aquel formidable rompecabezas.


  Estaba equivocado.


  —Ajustémonos a lo encontrado en la ciudad —comenzó al cabo de un tiempo el sesudo Aristarco. Su noble barbilla siguió el movimiento de su aristocrática y estilizada nariz. Siempre juntos, ambos apéndices quedaron orientados hacia las alturas. Dio unos pasos y luego los hizo descender hacia los suelos. Manteniendo la cabeza gacha, prosiguió:


  »Tenemos unas muertes que adoptan un sesgo macabro. “La maldición de la cruz” lo llaman. Es lo que tienen visiblemente en común todas las víctimas. Por supuesto, es algo más que un mero artificio; se trata de algún tipo de ritual desconocido. Llama mi atención que ninguno de los asesinados sea de clase inferior. Media o alta, todos son pudientes. Esto me lleva al siguiente punto.


  »Todos tienen una cierta afición por los objetos exóticos. Este es el segundo punto en común. Lo que hace suponer que en algún momento pudieron tener en sus manos el tótem. El espacio temporal entre cada uno de los crímenes permite que la pieza sea puesta en venta para seguir viajando de mano en mano; sin embargo no hay pruebas de que las víctimas se conocieran, por lo que el hurto es lo más sensato.


  —Pero nadie parece haberse percatado de ello —interrumpió Graco desde el borde del mullido camastro.


  —Es más lógico de lo que crees. Dentro de una colección de figuras raras y hasta desagradables, y con la conmoción sufrida por los allegados, ¿quién va a echar en falta una de las tallas?


  —Parece sensato —convino Graco, que meditaba cada aspecto del relato.


  —Lo es. Pues bien, llegado a esta conclusión, aparecen dos elementos: la premeditación y el elemento comercial, pues el móvil lo desconocemos —enumeró Aristarco, que elevó dos de sus dedos y dejó el resto flexionado. Con ellos dio un par de vueltas más por la habitación—. Es claro que alguien debe suministrar la figura a su siguiente dueño. Y aquí tenemos un nombre que se repite en tres de los seis casos que hemos podido investigar y que representa el tercer vínculo: Sirag. —Su dedo índice se clavó en el apunte del cuaternión—. Como era de esperar se trata de un vendedor que tiene su puesto en el gran mercado, junto al palacio.


  —Le debemos una visita —se apresuró a decir Graco.


  —Que no ha de hacerse esperar —añadió Aristarco—. Celebro que la indigencia intelectual no eche sólidas raíces en el planeta… de momento —puntualizó. Su rostro era la gravedad hecha carne—. Y como son mentes paupérrimas las que aquí juntan su energía, no ha de haber obstáculo a las consecuciones válidas. Veamos: No hemos descubierto nada que involucre a Tirídates en los crímenes, excepto que ha estado presente en las dos muertes de las que hemos sido testigos. Al menos, en uno de los casos, la víctima no pudo estar cerca del ídolo…, a no ser, claro está, que lo que Tirídates nos enseñara en el estudio de Nicomedes fuera una copia y a todos nos pareciera la auténtica.


  —Recuerdo que todos nos sentimos indispuestos antes su sola presencia.


  —Simplemente podíamos estar sugestionados. La sola imagen bastaría para hacernos sentir así —quiso desvelar Aristarco, que ahora desmigaba la trama con más sutileza—. Lo que no acierto a comprender es por qué a él no le causa efecto. Él mismo parece no entenderlo. Su creencia es que el aura maléfica que desprende el tótem basta para destruir a quienes aleatoriamente escoge. No es algo convincente. Por fuerza debe existir una lógica explicación.


  —Ambos hemos sentido la fuerza oscura que emana la talla. No es algo natural —replicó Graco, consciente de que alguna cosa fuera de lo común se adosaba a la horrenda figura.


  —En efecto. Pero no camina por el sendero que pareces elegir —le recriminó Aristarco. Sus ojos brillaron astutamente—. Hay algo incierto en Tirídates. Sus explicaciones en el barco no me parecieron sinceras. Es evidente que algo nos oculta. Y su forma de proceder en casa de Haikal me resulta sospechosa. Estoy seguro que la talla estaba en el pedestal vacío. Tiene las dimensiones oportunas. En su rostro vi reflejada la preocupación cuando me acerqué al lugar en el que debía descansar la figura… Debemos estar atentos y no porfiar. Tíridates es hombre que parece tener dos rostros. Por otro lado, y para terminar, diré en su favor que el hecho de que la figura no le afecte lo incrimina sobremanera, lo cual resalta de algún modo su inocencia.


  —Un caso complicado y peligroso en exceso —observó Graco, siguiendo las pistas dejadas caer por su amigo.


  11. El enigma del monolito


  El gran mercado, o «Bazar del Rey», como muchos solían llamarlo, era una explanada sin más aditamento que el propio suelo en el que se sustentaba. Así era mientras nada agredía su espacio descarnado. Pero cuando los cientos de mercaderes ocupaban la plaza erigiendo sus tenderetes o extendiendo sus mercancías por los suelos, su aspecto era increíblemente variopinto, a pesar del cariz homogéneo del conjunto. El rostro de la humanidad elevaba un desigual coro de voces. Las de los vendedores que ofrecían sus productos y la de los regateos sobresalían por encima del rumor levantado por aquella marea humana. Entre el incesante pulular y el griterío, avanzaron con paso cauteloso en busca del puesto de Sirag. Un lugar tan atestado de seres humanos podía ser motivo de un ataque furtivo, a pesar de los soldados que se entremezclaban en la muchedumbre, atentos a cualquier anomalía.


  —La civilización es mera barbarie con un baño de oro. —Las palabras de Aristarco apenas tuvieron eco en los oídos, asaltados por el volumen de las voces a su alrededor. Graco se le acercó.


  —¿Has dicho algo?


  —Solo que este maldito lugar crispa los nervios del más templado de los hombres —dijo, casi gritando. Aún no había terminado de hablar cuando sintió que le tiraban del brazo. Era una mano oscura y sucia cuyo dueño mostraba igual apariencia. El rostro arrugado, de ojos ladinos como el de las ratas, sonreía con una mueca grotesca que dejaba ver las encías descarnadas, en las que algún mísero diente sobrevivía a duras penas.


  —¡Tú, greega! ¡Tú, vierr! —decía, dando continuos tironcitos al antebrazo de Aristarco.


  —¡Insolente y lenguaraz! —se revolvió Aristarco mientras intentaba zafarse del agarre—. ¡Tu cara es tan repugnante como tu habla! ¿Cómo osas poner tus garras sobre mi persona?


  El genio infernal de Aristarco asomó con violencia. No solía desatarse con frecuencia; pero cuando lo hacía, más tenía en cuenta salir a escape de su lado.


  —Parece saber que eres griego —dijo Graco, apretujado contra su amigo—. Desea que veas su mercancía. Tan solo es eso —matizó, en un intento por suavizar la tensa situación.


  —¿Este desvergonzado pretende que adquiera alguna de esas pieles apestosas?


  Algo debió asimilar el comerciante, porque soltó a su futuro cliente y le acercó un pellejo de color caoba. Cuando el individuo lo desplegó ante sus narices, Aristarco dio un respingo. La cabeza de un simio atroz mostraba sus feroces colmillos sin vida.


  —Un curioso ejemplar —dijo Graco. Si su sonrisa era un buen síntoma para el vendedor, la de Aristarco era la del hielo fundido por un fuego colérico. La fatua mirada del comerciante se replegó junto a las arrugas de su rostro quemado, y a trompicones se apartaron del puesto, seguidos por el grito de «¡Greega, tú vieerr!».


  Un batallón de moscas revoloteaba allí donde la fruta, la verdura y otros alimentos se ofrecían, principalmente a las mujeres; las unas aliviadas de ropa; las otras, casi envueltas por entero en telas pardas y oscuras. Los olores de las resinas y las especias a duras penas conseguían aliviar aquel revuelo de efluvios, a veces imprecisos, aunque otras no tanto. A falta de un acervo higiénico adecuado, adosado a los otros estímulos que agredían a Aristarco, este no pudo contener el despectivo comentario:


  —La vida de los simples es un lagar hediondo. El aceite que impregna sus vidas siempre devendrá en perenne conflicto con lo tenido como muestra de inteligencia. Lo cabal huye de estas tierras, espantado ante el muestrario que ofrece. Estos desgraciados nunca habrán de medrar no importa lo mucho que perseveren, pues su corto intelecto no los dejará ver más allá de la tierra en la que han nacido, sino es para contaminar al vecino, o agredirlo.


  En la zona más norteña de la plaza, grupos de indígenas, a los que costaría definir por sus atuendos y decoraciones en la piel de ébano, vendían pieles y armas. Estas, de formas variadas, ya se tratara de sables, lanzas o escudos. Los colores llamativos parecían ser el denominador común de todos ellos, ya que hombres y utensilios parecían gustar de los tonos más chillones. Al ver los espléndidos y atléticos ejemplares, algunos semidesnudos, el agudo Aristarco hizo poco después otra de sus apreciaciones.


  —Esta gente no parece conocer el acero —apreció Graco.


  —Observa —instó Aristarco a su distraído amigo—. Si alguna vez tuviste alguna duda sobre el origen del hombre, aquí tienes una muestra palpable de su procedencia. Los inconfundibles rasgos simiescos de estos hombres arrojan luz verdadera sobre esta cuestión.


  Graco apenas captó lo que su amigo decía, ya que en aquel instante su atención viajaba hasta Tirídates, el que tras mucho preguntar parecía haber encontrado al fin el camino hacia el lugar en el que podía encontrarse Sirag. Una vez en sitio indicado, para mayor desolación, el conflicto permaneció, aunque el griterío pareció menguar. Al amasijo ya conocido se sumó el de los humos de los condimentos, el del incienso a su vera, cuyo representante regateaba además con el que exponía las sacas de grano junto a él. Un poco más adelante se vendían sedas de la India, carey de las tortugas cazadas en las islas, cuentas para componer largos y vistosos collares, letales serpientes de diferentes tamaños y aspecto, a las que el veneno era extraído delante del cliente y cuyo uso era predecible. Ánforas de vino llegado de Grecia y Roma, y cuyo precio no lo hacía asequible para todos. Lo mismo sucedía con algunas de las niñas que se vendían, junto a las que se congregaba siempre un nutrido grupo de hombres lujuriosos. Estos tocaban la mercancía sin pudor, recorriendo con sus callosas manos los incipientes pechos y hurgando en el sexo de las crías con el fin de averiguar si mantenían intacta su virginidad. No era desconocido que la mujer en aquellas latitudes era poco menos que un objeto sexual en el que saciar las perversas inclinaciones de los varones, a las que se sumaba las de algún padre o familiar sin escrúpulos. Por lo general, las hijas no eran bien recibidas en el seno familiar, por lo que, si no podían casarlas a edad temprana o venderlas en alguno de los mercados limítrofes, eran matadas al nacer.


  Los minuciosos hábitos de observación de Aristarco hicieron que guiara su atención hacia un rincón ensombrecido, medio devorado por los expositores adyacentes. Al acercarse, los detalles se hicieron más obvios y las figurillas se revelaron casi al instante. Graco llamó al resto y todos se apiñaron bajo el toldo. Pero si hallar el puesto fue un alivio, el aspecto del hombre los dejó perplejos. Tan anciano era que su apariencia produjo en Aristarco un impreciso temor. La incómoda sensación se acentuó cuando el hombre levantó más la cabeza y los miró con un ojo vidrioso. Algo en sus facciones parecía acumular la sabiduría de miles de años; tal vez por este motivo, o quizá sin pensar, Tirídates le habló en griego.


  —¿Eres Sirag? —preguntó.


  —¿Quién lo pregunta? —respondió el anciano al cabo de un momento, adoptando una expresión que podría ser bondadosa, aunque que era difícil leerle el rostro.


  —Venimos a hacerte unas preguntas, que pagaremos con gran generosidad —anunció Tirídates sin vacilar.


  —A mi edad la riqueza material carece de importancia. —La sutil sonrisa fue un signo de vida en el semblante del anciano—. Ya que has encontrado a quien buscas, pregunta, pues —añadió. Los ojos vacíos e inexpresivos parecieron fijarse en el parto.


  —Por lo que sabemos, tu nombre corre de boca en boca entre aquellos que fueron asesinados en la ciudad.


  —«La maldición de la cruz» —atajó Sirag.


  —También estamos al corriente de que todos ellos tenían en su poder una misma talla que les vendiste. ¿Cómo puede ser? —La pregunta de Tirídates sonó amenazadora en su inculpación.


  —El ídolo siempre elige —contestó misteriosamente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Él decide el lugar en el que estar y con quién estar. Extraño es su motivo desde el alborear de los tiempos —explicó con una voz suave y pausada. Sus labios apergaminados apenas parecían moverse—. Si os preguntáis por qué vuelve para ser vendida, esta es la respuesta. Como veréis, en mí ya no hay fuerzas ni motivos para pretender otra cosa. Mis días están contados y pronto mi paso por la tierra habrá tocado a su fin.


  —Tal vez regreses a ese lugar perdido en el tiempo del que pareces proceder.


  —Un hombre sabio hay entre vosotros. Tan solo pude notar su presencia el arracimaros en mi tienda, pues mi único ojo sano apenas acerca hasta mí la visión del mundo.


  Aristarco se adelantó y se encaró al anciano Sirag.


  —El bien y el mal se muestran siempre de forma imprevisible.


  —Tú lo has dicho, forastero.


  —Yo podría explicar de manera harto distinta lo que expones con tan desmesurada convicción —argumentó un avispado Aristarco—. Tu vejez no impide que otros vean y actúen en tu nombre. Incluso, concediéndote el beneplácito de la duda, podría ser que tu precariedad no haya percibido a quien deposita el ídolo entre tus mercancías.


  —Un cansancio infinito invade mi corazón al escuchar tus palabras. La serenidad del alma cimenta la salud del cuerpo —citó Sirag, evocando antiguas enseñanzas—. Demasiado a menudo las cosas son lo que uno pretende que sean.


  —Descubrir el motivo que induce a ello es precisamente mi cometido —contrarrestó Aristarco, para quien las filosofías del anciano estaban claramente pervertidas por sus creencias religiosas. Y siendo todo aquello un asunto de doctrinas, preguntó de forma más directa a Sirag, apelando a dicha integridad, e incapacitándolo a la hora de eludir la repuesta.


  —Acumulas en tu cuerpo sabiduría, pues la vida compensa con ella a quienes disfrutan de una longeva existencia. Por eso puedo preguntarte sin temor a equívoco, sobre las creencias que intuyes que pueden estar detrás del enigma que nos asola.


  Sirag dirigió hacia el investigador el vítreo blanquecino de su ojo, ante lo cual Aristarco no pudo reprimir un escalofrío. La boca del anciano se entreabrió, como el que está dispuesto a exhalar su último suspiro.


  —Revelar lo que me pides puede causar mi muerte —dijo sin inflexión alguna en la voz—. Pero quizás haya llegado el momento de partir y librarme de las ataduras de este cuerpo —manifestó solemne; acto seguido hizo una dramática pausa.


  —¿Y bien? —intervino Graco, ansioso de saber lo que Sirag tenía que decir—. ¿Puedes decirnos algo de interés? Seguro que tienes mucho que contar.


  —Ritos blasfemos se esconden y reptan desde los albores de la tierra, cuando el mundo apenas era un solo mar. Al retirarse las aguas el hombre coronó el nuevo mundo, pero no tomó cuenta de la vejez del suelo que pisaba, en cuyo regazo pervivieron los primordiales. Y de entre todos los lugares en los que pudieron habitar, este fue el más querido; aquel en el que las cicatrices del mundo son más profundas. No son muchos los que saben de estas cosas, pues quien aumenta su saber aumenta su pesar. Pero los humanos siempre estuvieron cerca de las estrellas. —Aquí hizo una pausa, como si quisiera indicar algo importante—. Un poder hay en lo que viene de los cielos. Conquista mundos y seduce criaturas.


  »La talla es imagen y semejanza de uno de los primigenios. El halo de su fuerza está en ella, ya que fue dada a los hombres como alianza. No puede ser quemada, ni arma alguna puede erosionarla. Nada puede destruirla. Y quienes la posean o estén cerca de ella experimentarán visiones del mundo anterior y podrán llegar a tener un poder capaz de someter a las criaturas vivientes. Pero hay un peligro en ello, pues el ídolo preserva su condición. Puede servir a los hombres, siempre y cuando los elegidos tengan la capacidad necesaria para evolucionar junto a los designios corruptos de su fuerza. De lo contrario son destruidos. Es la forma de la que se vale para pervivir en una eternidad no definida.


  »Si queréis hallar lo que buscáis, antes deberéis resolver el enigma que plantea la ciudad. Solo así os será posible continuar el camino. En su curso podréis dar solución a otros misterios. Diversas son sus caras, pero viven en perfecta armonía escondidos a los ojos de los hombres. Solo puedo deciros que podéis pagar con vuestras vidas el intento; pero si estáis dispuestos, mi último consejo es que visitéis la biblioteca de palacio. Ved lo que a los ojos está oculto y tomad buena nota de ello. Y ahora, marchad.


  Ante la postura de Sirag, quien con la última frase había dado por concluida la conversación, abandonaron la plaza llevando consigo tan enigmáticas palabras.


  


  
    •
  


  


  La luz incidía en el texto de Aristarco; junto a él, Tirídates y Graco repasan algunos tratados antiguos de la época preaksumita, de los pocos que habían sobrevivido a la denominada «Quinta Guerra de los Reinos», una sucesión de sangrientas batallas y traiciones familiares. Tres horas más tarde el desánimo cundió en el grupo. No sabían dónde buscar; resultaba más fácil hallar una aguja en un pajar. Acceder la biblioteca fue una tarea complicada. Para empezar, no todos podían optar a este servicio. Tan solo la clase más privilegiada y aquellos pocos extranjeros cuya condición lo permitiera. Fácil era entrever de qué condición se trataba.


  Sobornar al maestro bibliotecario no fue lo más complicado; lo verdaderamente difícil fue entrar en la fortaleza. Aquí el papel de Tirídates fue crucial, pues, como en otras ocasiones en las que pisó el recinto de sabiduría del reino, llegar a un acuerdo con los soldados de guardia fue una cuestión de sutileza, aplomo y dineros. Y aquella vez resultó más difícil por la presencia de sus tres acompañantes. El jefe de la guardia conocía al parto y congeniaba con él. Por supuesto, mucha de esta buena disposición se debía a los suculentos favores en pago a cierta ligereza en la vigilancia. Sin embargo, ahora se necesitó de alguien con el que compartir una parte de la responsabilidad. Por esta razón el capitán de la guardia mandó llamar al maestro bibliotecario y al archivero mayor. Si ellos aceptaban de buen grado a los extranjeros, no habría que temer represalias, sobre todo si estos prometían ser generosos.


  Cuando Aristarco pidió por boca de Tirídates los textos en concreto que ahora examinaban, las facciones del archivero mudaron su aspecto. Por esta razón, durante un tiempo se debatieron en la duda de si verían o no culminado su propósito. Tuvieron que crear una pantomima para involucrar a Aristarco en el asunto, haciéndole pasar por un insigne y rico invitado que deseaba conocer el pasado de una tierra y de unos hombres con los que planeaba entablar fructíferas relaciones comerciales. Puesto el señuelo, este tuvo que dorarse con una cantidad extra.


  Y ahora todo el costo no había servido para nada; y lo peor era que se hallaban atascados como al principio. ¿Por qué el viejo los guio hasta aquel lugar? Sus palabras parecían sinceras. Y a no ser que el archivero mintiera, nada interesante había para ellos en aquella triste morada, generosa en dimensiones, pero sucia, poco iluminada y peor ventilada. Aristarco demoró su mirada y la perdió en los techos con un suspiro; sabía que algo se le escapaba. Pensó en la misteriosa frase con que Sirag los despidió: «Ved lo que a los ojos está oculto». Entonces extrajo de sus ropas el óculo, el artilugio óptico que solía usar para buscar las cosas más menudas, y se dispuso a revisar el texto más antiguo. Esta vez no le hizo falta acoplar la varilla en el aro en el cual se engastaba el cristal. Lo sostuvo con delicadeza entre su pulgar e índice y lo acercó a los bordes del pergamino. Mientras lo deslizaba con cuidado a lo largo del escrito, vio algo que lo sobresaltó. De repente, Aristarco se tensó y por instante quedó como petrificado. Tirídates y Graco seguían atentos a aquella súbita reacción del investigador, creyendo que había descubierto por fin algo en el manuscrito.


  Aristarco contemplaba emocionado el reflejo en la lente. Su mano rebuscó rápidamente en la pequeña bolsa que llevaba a buen recaudo entre la ropa y cambió el cristal. El espejo le devolvió la imagen del derecho. Se puso en pie, y ante la extrañeza de sus amigos y de los custodios de la biblioteca, comenzó a dar vueltas por ella sin dejar de mirar su artilugio. Ajeno a las miradas, paró al fin en un punto. En aquel momento sonreía de oreja a oreja. Fue hacia la mesa, apresó su cuaternión y dibujó unos garabatos ininteligibles.


  —¿Cómo no me di cuenta antes? —se dijo, sin quitar ojo al extraño dibujo—. Lo tuve ante mis ojos la primera vez que vimos la ciudad desde el altozano. Había algo familiar, que en aquel instante no supe ver. Mirad el techo.


  Los dos hombres miraron a lo alto sin apreciar nada, excepto los resaltes de la techumbre y las irregularidades en el adobe sin lucir.


  —No vemos nada —dijo Tirídates. Sus ojos se achicaron en un intento por descubrir algo anormal.


  —Nada hay de fraudulento en el relato del anciano. Mirad ahora en el espejo. —Ambos observaron intrigados el reflejo.


  —Parece… —comenzó a decir Tirídates.


  —Lo que es. Una burda maqueta de la ciudad —continuó Aristarco—. Es una idea sumamente extravagante, aunque original si se pretende ocultar algo. Con el espejo podemos ver al derecho lo puesto boca abajo.


  —¿Y cuál es la ocultación? —preguntó Graco, todavía recorriendo el techo a través del espejito.


  —Los adobes con más relieve representan las estelas. Diez, si sabéis llevar la cuenta. Su número y disposición son la clave del enigma. —Aristarco mostró satisfecho su dibujo.


  Tirídates, como buen marino, fue el primero en reconocerlo.


  —Es una constelación —estudió ahora más atento.


  —La constelación del León —desveló Aristarco—. ¡Una de las preferidas de mi abuelo, junto a Pegaso y Casiopea! Aunque sentía un especial cariño por Andrómeda. Una gran parte de sus investigaciones las cedí al inteligente Hiparco, hombre capaz de desentrañar los misterios de la bóveda celeste. Mi vida carece del tiempo necesario para tan ardua tarea, la cual no es vital para mi existencia —se justificó.


  —Pero… hay once monolitos en la ciudad —apreció Graco, que seguía estudiando los techos.


  —Cuál es el significado de todo esto, lo ignoro. Pero no hay duda de que obedece a un propósito. Quien hizo el diseño no pudo dejar al azar ese monolito. El más grande de todos…, y nuestro siguiente objetivo.


  


  
    •
  


  


  Aristarco abrigaba la sospecha de que algo inusual se hallaba en la cámara funeraria de la estela. Cuando la ciudad dormía se dirigieron hacia el norte en su busca. Una ligera brisa corría por las calles, pero su frescor no impidió que sudaran bajo los mantos. A los pies del gigantesco monolito, y antes de forzar el sello de la tumba, Tirídates apostó a dos de sus hombres en lugares seguros y estratégicos, pues no deseaban contratiempo alguno mientras anduvieran entre el mundo de los muertos.


  Romper el sello de la entrada no fue tarea costosa para quien está acostumbrado a vérselas con imprevistos sin importa su cariz. De todas formas, la seguridad de la cámara funeraria no era asunto de interés, ya que nadie en sus cabales se hubiera atrevido a mancillar el último lugar de descanso del monarca allí enterrado. La vida es demasiado valiosa para arriesgarla por unas viejas armaduras y un puñado de abalorios.


  La escalera se hundía en las profundidades en línea recta. Los primeros pasos tuvieron que hacerlos a tientas antes de verse seguros y encender una antorcha. A diferencia de las casas, las paredes estaban construidas con sólidos bloques de piedra, tan perfectamente tallados como los escalones por los que descendían. Mientras lo hacían un pensamiento común los asaltaba, pues se interrogaban sobre lo que habían ido a buscar. Ninguno de ellos podía tener una idea concreta. Por este motivo dieron gracias al comprobar que no se adentraban en un laberinto, como el utilizado en otros lugares del mundo. Una estancia cuadrada de veinte pasos de diámetro con un sepulcro en un extremo era todo lo que abarcaban al llegar al final. Junto a él, un trono de piedra confeccionado en una sola pieza y una serie de armas y objetos, entre los que se incluían unos sellos de bronce con grabados de animales. Testigos mudos de quien los usó y llevó a la batalla. Ahora dormían junto a su dueño el sueño eterno.


  Al no advertir la existencia de palancas ni resortes que hicieran intuir alguna cámara secreta, lo siguiente era mover la pesada losa que cubría la tumba. El ruido de la piedra fue desagradable, tanto como saber lo que yacía tras ella. Como debían investigar a fondo, no podían descorrerla a la mitad ni tampoco podían sostenerla debido a su peso, por que deberían dejarla caer al costado. Al hacerlo, la piedra se quebró con un sonido espantoso, como el crujir de huesos. El olor rancio de la muerte llenó la cámara. Tirídates empuñó la antorcha e iluminó el cadavérico despojo. Nadie se preguntó por la identidad del muerto; solo querían hacer sus averiguaciones y salir de allí cuanto antes.


  Graco, menos escrupuloso que los demás, levantó uno de los brazos del esqueleto, que se rompió en varios pedazos. Las ropas, holgadas y carcomidas por los fluidos de la descomposición, daban un aspecto macabro a la figura en el interior. El cráneo era lo más aterrador, pues su mandíbula se abría bajo las cuencas oscuras y amenazadoras. Casi se podía tener la impresión de que de un momento a otro los restos iban a saltar sobre ellos para arrastrarlos al abismo del más allá. Sin darse cuenta, gotas de sudor corrieron por las sienes de los que estaban vivos.


  —Tendremos que sacarlo —dejó claro Aristarco. Su voz sonó hueca entre aquellas cuatro paredes, como un eco fantasmal.


  —Creo que tienes razón —dijo Graco, algo agitado.


  —Hagámoslo, pues —urgió Tirídates, deseoso de acabar y salir de allí cuanto antes.


  —No me gusta importunar el descanso de los muertos. Pero si no hay más remedio, ¡qué los dioses me perdonen! —alegó Graco, encaramándose hacia la calavera. A punto estaba de asirla cuando Aristarco se lo impidió.


  —¡Alto! —exclamó de repente—. Aquí, en el costado del sarcófago —señaló. Allí donde indicaba, un recorte en la piedra sugería algo fuera de lo común. Y así fue. Al presionarlo dejó al descubierto un hueco, oscuro como la misma muerte. Aun colocando la antorcha en diversos ángulos no pudieron dar luz al agujero, por lo que no quedó más remedio que arriesgarse y meter la mano. Todos habían oído hablar de las trampas letales que solían esconderse en algunas tumbas para evitar el saqueo. Graco pidió a Júpiter que lo guiara en buena hora y lo librara de una celada mortal. Su mano hurgó temerosamente tentando el hueco.


  Todos contuvieron la respiración.


  —¡Lo tengo! ¡Hay algo aquí! —prorrumpió alegre y relajado. En su mano apareció una tela polvorienta, la cual deslió poco a poco. En su interior había un pequeño plano de no más de veinte centímetros. La luz del fuego reveló que había algo más en el anverso. Un tipo de escritura cuyos signos eran desconocidos.


  —Es ge’ez —dijo Tirídates al alumbrar los caracteres.


  —¿Puedes leerlo? —preguntó enseguida Aristarco, motivado por el descubrimiento. Las sombras bailotearon en la cripta.


  —No estamos solos —alertó Graco, advirtiendo la suave corriente de aire. Hizo unas señas y Tirídates y él se escondieron a ambos lados de la entrada, mientras Aristarco permaneció junto al sarcófago escondiendo en él la antorcha. La cámara quedó en sombras.


  A pesar de los andares sigilosos, Graco escuchó los pasos a tientas de los que descendían y extrajo la gladius de su cinto. La forma en la que se conducían los desconocidos hablaba de las intenciones que llevaban. Estas se manifestaron con prontitud. Una a una, ocho figuras se apretaron al frente de Aristarco. Graco sabía que la falta de luz entorpecería toda acción. En iguales circunstancias ganaría el mayor número de los otros, así que el tiempo lo era todo. Debía abatir el mayor número posible con estocadas únicas y certeras. No habría tiempo para cruzar más de un golpe. Desde su lugar en las tinieblas observó con atención las siluetas que se recortaban con la luz agonizante de la antorcha. Un afilado cuchillo apareció en su otra mano. Después respiró, exhaló con lentitud el aire de los pulmones y saltó.


  Con ahogados gemidos los intrusos fueron desplomándose. Fue como si el ángel de la muerte, guardián de aquella cripta, los arrastrara a la tumba con un susurro. No sabría decirse quién acabó con quién, pues todas las hojas escurrían sangre. Aunque quizás unas más que otras.


  En el exterior los aguardaba una mala noticia. Los dos hombres de Tirídates yacían muertos a los pies de sus verdugos. Estos corrieron hacia el grupo nada más verlo aparecer. Graco detuvo a sus dos compañeros.


  —Hay que abatirlos en silencio. El cruce del metal puede atraer a los soldados y ello sería nuestra perdición —les aclaró Graco, yendo al encuentro de los que se les echaban encima.


  Tirídates, desconcertado, tuvo una nueva oportunidad para alabar las mortíferas dotes de su acompañante, el cual se zambulló entre las hojas, que parecían rozarlo mientras las eludía con rápidos y salvajes movimientos, desprovistos de la elegancia habitual. Un fallo en el ataque significaba la muerte instantánea.


  Cuatro estoques errados, cuatro vidas truncadas.


  En silencio, la muerte nunca se disculpa, no importa lo que tarde en arrebatar lo que ha venido a buscar.


  12. Trazando el rumbo


  —¿Por qué esta constelación en particular?


  —Es algo que sabremos en su momento. Por ahora baste con seguir las indicaciones del dorso del mapa —intentó Aristarco calmar a Tirídates, el cual se paseaba nervioso por la estancia más acogedora de la casa. Aquella en la que comía y bebía junto a sus siempre dispuestos invitados.


  La trémula luz de las aceiteras acrecentaba los rasgos duros y cansados de los rostros. Eran horas tardías, y la jornada se había saldado con un baño de sangre. Pero el afán era grande.


  —Quien ordenó así las estelas a lo largo de la ciudad debió de ser alguien que conociera los secretos que pretendemos desvelar —se inclinó a creer Graco.


  —Puede que fueran varios los artífices. Diez monolitos de ese tamaño puede llevar varias décadas —profundizó Aristarco—. Y ello nos habla de la magnitud del misterio. Por eso debemos seguir las indicaciones dadas en el mapa.


  —«Tres veces tres, la colina señalará el camino a seguir al nacer el día». —Y al recitar lo traducido por Tirídates, Graco quedó ensimismado con la cita—. ¿Qué pretende decir? ¡Por Júpiter, que es enrevesado!


  —Nada de eso, querido Graxímedes. Podría serlo para alguien que careciera de mis conocimientos de astronomía —afirmó Aristarco, seguro de sí—. Estamos en primavera y en el hemisferio norte, el mejor momento del año para observar la constelación del León. Diez estrellas, diez monolitos: diez es el día elegido para subir a la colina durante los tres meses de primavera. Y tres son las secciones de la constelación, como podéis apreciar en mi detallada ilustración. Tenemos, pues, «tres de tres».


  —¿Hacia dónde nos lleva eso? ¿Cómo va indicarnos el camino? ¿Por qué diseñaron un mapa sin indicar el lugar del que se trata? —Las preguntas de Graco se solapaban unas a otras. Sus manos, untadas en una sangre que no era la suya, se frotaron entre sí.


  —Es una fórmula de cierre. Por separado, los diversos elementos se protegen entre sí para impedir la solución del enigma. Divide y vencerás —filosofó Aristarco—. Por lo pronto, no hay más remedio que esperar los cinco días que faltan hasta la fecha señalada.


  —¿Y qué opinas del mapa? —se interesó Tirídates.


  —Me parece legítimo. Hecho sin alarde alguno, puesto que lo que se pretende es ser parco en la información.


  —¿Podría tratarse del asentamiento de la mina?


  —¿Quién podría decirlo? —dudó Aristarco—. Nada hay que lo indique. Aquí vemos un corte transversal y un paso entre dos altas mesetas que conduce a otro punto en el que se alzan tres brechas, a cuyos pies hay una señal circular. Después hay un largo camino que atraviesa algunas aldeas hasta llegar a otra cadena montañosa. Ni siquiera sabemos las distancias que barajamos. Si hallamos el rumbo que deberemos seguir, nada asegura el tiempo que tardaremos en alcanzar ese lugar. Aunque es de suponer que no debería estar en la otra parte del mundo, pues sería un sinsentido.


  —Esta noche hemos corrido un serio peligro —dijo Graco, mirando las salpicaduras de sangre por todo su cuerpo—. El ataque de Zamir no se ha hecho esperar, y por el número, fácil es asegurar que se trataba de los doce que nos pisaron los talones en la meseta.


  —Y ahora que tenemos el plano, quizá todo se vuelva más peligroso —elucubró Tirídates, mientras lo estudiaba.


  


  
    •
  


  


  Tal y como cabía esperar, la acción llevada a cabo en la tumba desarrolló toda una serie de contingencias a lo largo y ancho de la ciudad. Se redobló la presencia armada y se hicieron proclamas en las que se ofreció una suculenta recompensa a todo aquel que pudiera facilitar información sobre los desalmados. Al mismo tiempo, las tumbas reales fueron sometidas a una estrecha vigilancia. Durante este período de tensa espera se recluyeron a cal y canto en la casa, y contaron los días y las horas que los separaban del momento en el que subirían a la colina que Aristarco había señalado como idónea.


  Como el peligro agudiza los sentidos, todos sabían que era cuestión de tiempo que la pista dejada por los muertos en el panteón condujera a los soldados hasta la casa de Ammar. Y de aquí, siguiendo la estela, tal vez hasta Zamir, para después tocar a la puerta de Tirídates. La repercusión, caso de obrarse esta nefasta circunstancia, era obvia: cualquier intento por llevar a cabo su misión podían darlo por concluido; y con ello, tal vez sus vidas. Por esta razón situaron un hombre junto a la casa del mercader. Si los soldados llegaban a ella, al menos podrían anticiparse y escapar de la ciudad, aunque los pasos habían sido reforzados y se miraba con ojo de lince a todo aquel que salía. Un panorama desalentador que marcó una línea severa en el ceño de Aristarco, en el que arraigó un profundo malestar al presentir que el tiempo se les acababa. Sus ojos ubicaron a Graco en el extremo más alejado del patio, donde practicaba algunos de sus acostumbrados ejercicios. Al menos esto le procuró una satisfacción, pues hacía mucho que no lo veía ejercitarse de aquella forma. Algunos de los hombres de Tirídates se distrajeron viendo aquel alarde de agilidad, y no tardó en manifestarse el más atrevido, quien deseó «ver más de cerca» tales habilidades. ¿Por qué los hombres gustan tanto de medir sus fuerzas y competir?, se preguntó Aristarco tontamente, pues la respuesta era clara.


  Como suele pasar, la bufonada del necio siempre cae en desventura, se dijo, mientras veía besar el suelo al tipo corpulento. Y también, como es natural, este se levantó con el agravio de un orgullo mancillado y quiso restaurar su hombría de la peor manera posible. Lo único que consiguió fue morder el polvo por segunda vez. Fue Artabano quien, viendo el lance, se apresuró a poner tierra de por medio entre ambos hombres. A estos se sumaron algunos otros, ávidos de algo que los distrajera de sus monótonas ocupaciones. Alguien bastante sensato tuvo la idea de que Graco les mostrara algunos de sus trucos, no tanto con fines didácticos como de mera distracción, necesitados como estaban de relajar durante un tiempo sus cometidos. Bajo el beneplácito de Artabano, los hombres distendieron su siempre belicoso ánimo y se dedicaron a observar y cambiar impresiones sobre el arte de la pelea. Poco después, lo que pareció un entuerto acabó siendo un feliz encuentro en el que Graco compartió sus dotes y enseñó a los nuevos pupilos algunos de sus movimientos más celebrados.


  Tirídates se plantó en el vano de la puerta principal, junto al distraído Aristarco, que contemplaba la tanda de golpes que en aquel momento propinaba Graco a su amargado alumno y con las que ornaba su impecable técnica.


  —Curioso es el birlibirloque. Siempre me sorprendo ante lo insospechado —dijo Aristarco a su compañero, quien mostraba un semblante severo, como contraste con el ánimo festivo que desplegaban sus hombres. Las carcajadas no inmutaron al lóbrego Tirídates.


  —Tengo malas noticias —comentó, pesaroso—. Se han llevado preso a Ammar. —Aunque previsto, aquello fue como un jarro de agua fría para el investigador—. No tardarán en dar con nosotros.


  —¿Cuánto calculas?


  —No mucho. Las mazmorras de palacio son tan inhóspitas y frías como con sus carceleros. Lo torturarán con placer y esmero. Pronto desatará la lengua.


  —Y Zamir se encargará de eludir toda sospecha, y amparado en su posición facilitará una pista que puedan seguir los perros del rey —completó Aristarco la deducción.


  —Estamos a un día de conseguir nuestro propósito, si es que tu teoría lo permite.


  —No es ella la que ha de preocuparte, sino los que nos pisan los talones. Quizá sería más sensato abandonar la casa al caer el día y esperar la aurora en la colina.


  —Daré orden para los preparativos. Convendría retomar el viaje desde allí, caso de ser favorable tu teoría —mostró su total convencimiento Tirídates.


  —Es lo aconsejable. Pisar de nuevo la casa podría echar por tierra toda la investigación.


  A la llamada de atención, todos los hombres se reunieron junto a su capitán. Este puso en su conocimiento el problema al que ahora se enfrentaban y enseguida todos corrieron a diferentes puntos de la casa dispuestos a seguir al pie de la letra las órdenes recibidas.


  —¿Corremos serio peligro? —preguntó Graco a su amigo mientras aliviaba su torso sudoroso en el abrevadero del patio.


  —Me temo que así es.


  —Los imprevistos siempre hacen su aparición en el momento menos deseado.


  —Es su mejor cualidad. Y tendremos que ajustarnos al cambio con la velocidad requerida si queremos llevar a cabo el propósito que nos ha traído a estas lejanas tierras.


  Graco se secó y se ajustó el jubón. Después dio un largo trago de agua del odre que le tendió Aristarco.


  —Si son tan buenos como dicen, una parte de los soldados de élite del rey podría perseguirnos sin dificultad y hacernos la vida imposible, no importa la región por la que nos adentremos. Saben el terreno que pisan y esto les es ventajoso —fue deduciendo paso a paso Graco, gracias a su experiencia militar.


  —Habrá que contar con ello. No nos quedan más opciones que subir a la colina, esperar que todo salga a pedir de boca y poner pies en polvorosa. Quizá con algo de suerte podamos llevarles la delantera y les ganemos el suficiente terreno como para desvanecernos —dijo Aristarco con una desabrida expresión.


  —Entra dentro lo probable que no lo consigamos.


  —Vivir para albergar esperanzas, no albergar esperanzas para vivir. Un hermoso retruécano, ¿no te parece?


  El sardónico comentario de Aristarco arrancó una sonrisa de Graco, que agradeció en aquella hora la buena disposición de su amigo para los contratiempos.


  —Iré a preparar el equipaje.


  —Vayamos. Me temo que el tiempo se nos acaba —sentenció Aristarco—. Presiento que estamos a punto de descubrir nuestro camino. Sería una lástima no lograrlo, ahora que estamos tan cerca. El mercader es carne rendida al hierro. No tardará en facilitarles todo cuanto precisan saber. Así que, esmeremos y salgamos de aquí cuanto antes, pues creo que nuestra oportunidad radica en todo lo veloces que podamos ser.


  


  
    •
  


  


  La colina se alzaba en el flanco oriental, como parte del nudo montañoso contra el que Aksum se comprimía, adaptándose a la morfología del terreno. En el punto septentrional más extremo, la urbe se acoplaba en un relajado ángulo contra las laderas; conforme la ciudad se expandía hacía el sur, una porción del barrio se hundía entre dos pequeños senos montañosos. Era en el situado más al norte, el que dominaba la media luna formada por aquella notable ciudad, donde el grupo se ubicó a la espera del nuevo día. Aristarco pasó una gran parte del tiempo escudriñando con las lentes la zona cercana a la casa de Tirídates, hasta que, entrada la noche, el cansancio le nubló los ojos.


  A pesar de estar cubiertos bajo mantones y pieles, dormir al raso les heló los huesos. Como ya sabían, la temperatura cambió drásticamente en la madrugada, entretanto el cielo esperaba los rayos de sol que calentaran la tierra. Fue una noche inquieta, con el sueño a flor de piel. Cuando las estrellas se fueron apagando y la luz se agrisó, no hizo falta que el vigía los despabilara; Aristarco y Graco ya estaban listos y en pie, y algo ateridos bajo sus mantos mientras miraban con expectación hacia el valle. Las sombras bostezaron y el alba creció en el cielo limpio y trazó una línea rojiza y trémula que tintó el vasto horizonte a sus espaldas. En cuestión de medio cuarto de hora, en el contar de Aristarco, el púrpura desvaído se tornó amarillento, mientras los primeros atisbos de luz demoraron su avance entre las montañas. La roja esfera solar pareció trepar por la alta pendiente de una cumbre lejana; al coronarla, el mundo se llenó de luces y sombras húmedas. Un mar de nieblas pálidas se elevó al contacto con los primeros rayos de sol; el aire se entibió ligeramente y llevó hasta ellos el dulce aroma de los pastos y los campos de sorgo. Ahora todos estaban de pie, juntos y en silencio, observando el creciente espectáculo y el avance de la luz, hasta que esta alcanzó el valle e iluminó la ciudad y la cabeza del monolito situado más al norte destelló fugazmente. A este destello siguieron en rápida sucesión los de las demás estelas. Aristarco tomó nota del proceso. Tal y como esperaba, las dos primeras fases de la constelación representada por los monolitos se habían encendido y apagado. Un ligero brillo pendía de la cabeza de la sexta estela situada en el centro de la urbe y más cercana a la montaña. Cuando el sol ascendió un poco más y el eje de la Tierra varió, las coronas de la última fase lanzaron sus rayos y rebotaron unas en otras hasta alcanzar la penúltima estela, en el suroeste de Aksum. Nadie decía nada, excepto los corazones, que hablaban con cierta intensidad. El monolito extinguió enseguida su luz, reflejada en las placas metálicas que remataban la cúspide. La quietud y el silencio que siguieron fue una paz que encrespó los nervios más que apaciguarlos.


  De acuerdo con lo establecido, al poco la mayor altura solar desencadenó el final de aquel enigmático proceso y la placa del noveno monolito lanzó su destello sobre el décimo y último, el cual trazó una línea luminosa, algo perpendicular a la ciudad, y cuyo largo y fino haz se perdió en las soledades descarnadas de unas tierras apenas intuidas. Aquello no duró mucho, apenas el tiempo justo para reseñar la señal en el mapa de Aristarco. Una vez que la luz se extinguió, también lo hicieron sus esperanzas. Abortos en lo que les interesaba, no tomaron cuenta del grupo de soldados que ascendió la colina desde el flanco derecho, y que terminó por rodearlos, instándolos a deponer toda resistencia.


  


  
    •
  


  


  El palacio de Aksum era una mastodóntica construcción de planta rectangular, uniforme en cuanto a su sobrio diseño, con diez torres cuadradas perimetrales y seis centrales, las más altas de las cuatro correspondían al gran edificio situado en el corazón del palacio, sede del rey de reyes, donde ahora eran conducidos. Los animales y las pertenecías requisadas quedaron al cuidado de la guardia en el primero de los tres grandes patios de la fortaleza, cuyos adarves era patrullados por numerosos soldados, algunos de los cuales oteaban desde las almenas de las torres.


  Si algo había en la gran edificación, era la total ausencia de elementos curvos. Todo lo contrario, el austero palacio de Aksum dejaba a un lado las voluptuosas tendencias árabes y exudaba una escueta linealidad geométrica, más propia del antiguo Egipto. Estas eran cosas a las que solía prestar atención Aristarco, como amante de la bella arquitectura en todos sus órdenes; aunque poco más podía admirar, puesto que cualquier otro signo ornamental parecía haber escapado de la vasta edificación. Muros y almenas ofrecían un mismo rostro desencantado, poblado de oscuros ventanucos y burdas aspilleras. La ascética decoración continuó una vez fueron conducidos al interior del edificio real, por el que ascendieron dos de sus cuatro alturas y atravesaron estancias desnudas, débilmente iluminadas por los haces de algunas antorchas, junto a las cuales siempre podía verse las ensombrecidas siluetas de los soldados.


  A golpes de lanza y empujones, los vehementes hombres de la guardia imperial condujeron a los presos hasta la sala del trono. La enorme estancia se hallaba flanqueada por más hileras de soldados, enfundados en sus petos de cuero y carey. Tanto los faldellines como las cotas de sus armaduras hacían gala de la afamada materia córnea de las tortugas, la que les proporcionaba protección gracias a su resistencia a la par que mejor movilidad dada su ligereza.


  En el extremo alejado de la sala, y como era costumbre en casi todos los reinos, el trono se erguía sobre una plataforma elevada a la que se accedía por una escalinata. Una silueta ornada de encajes y bordados en oro se retrepaba en el elaborado asiento de marfil, en cuyo regazo se hubieran cobijado dos hombres entrados en carnes. Sin embargo, la figura recostada era menuda, y hasta delicada, y sus formas desprendían una cierta fragilidad. A su vera, un pequeño séquito de sirvientes y ayudantes aguardaban la llegada de los nueve. Cuando estos alcanzaron el pie de la escalinata, las picas los conminaron a una rápida genuflexión.


  Uno de los soldados junto al rey se adelantó hacia el borde de la escalinata, desde el que observó a los presos con ojos severos. Su mirada los recorrió uno a uno, hasta posarse en Aristarco y Graco. Los oscuros ojos de halcón supieron enseguida separar el trigo de la paja. Hizo una seña y el guardia más cercano puso en pie a los dos hombres.


  El rey habló a su subordinado en un dialecto desconocido y el soldado inclinó la cabeza en señal de respeto.


  —El rey de reyes desea saber quiénes sois vosotros dos. —Los señaló con el índice. Su dominio del griego, aunque eficiente, era una doliente muestra de cómo los acervos culturales, burdamente entremezclados, podían destrozar los ricos matices de la mejor y más inteligente de las lenguas, pensó Aristarco.


  —Soy Aristarco de Alejandría, mi rey.


  El fuerte golpe en la espalda lo lanzó contra los escalones y la muñeca derecha de Aristarco se resintió al frenar la caída.


  —No se te ha dado permiso para hablar al rey de reyes. Debes contestar a la pregunta por mí dada. —Aristarco se levantó y miró a su interlocutor con ira contenida.


  —Como he dicho, Aristarco de Alejandría es mi nombre.


  Graco soportó mejor el golpe cuando lo instaron a hablar.


  —Me llamo Graxímedes y soy el ayudante de este hombre, sabio entre los sabios.


  —¿Qué sabiduría es esa?


  —Soy un reputado investigador —se apresuró a decir el altivo Aristarco sin dejarse arredrar por el advenedizo corifeo.


  —No entiendo bien. ¿Qué es investigador?


  Aristarco supo que debía aliviar su retórica si quería hacerse entender por aquel individuo.


  —Al igual que tú gustas de las armas, yo gusto de saber qué se esconde tras los misterios que nos rodean.


  —¿Y qué misterio te trae a la ciudad? —Ahora la pregunta sí se consolidó como una sombra poblada de reflejos, cuyos haces parecían iluminar el rostro expectante del soldado.


  —Saber el porqué de unas extrañas muertes producidas entre los comerciantes de esta gran ciudad. —La mente de Aristarco era un mar de agitación mientras intentaba sopesar las probabilidades que tendrían de salir de allí con vida. De haber una oportunidad, esta se hallaba contenida en el interrogatorio. No solo debía saber qué decir y cómo, también necesitaba llevar a su terreno el diálogo sin que el otro se diera cuenta.


  —¿Y la chusma que te acompaña? ¿Tantos hombres para un solo misterio? Grande ha de ser —convino el militar con segundas.


  Zera volvió a susurrar unas palabras. El soldado asintió una vez más al acatar la orden.


  —Deberías saber que estamos al tanto de vuestros pasos.


  El jefe de la milicia hizo un gesto con su diestra y al momento algunas de las pertenencias de los presos fueron expuestas frente a ellos. El corifeo bajó unos escalones para mirar más de cerca el puñado de objetos, mientras uno de los soldados parecía ponerle al tanto de lo requisado. Escuchó con atención y luego señaló dos o tres objetos y la caja de madera tallada. El soldado lo acercó todo al trono y lo puso al alcance de su rey, al que prodigó las reverencias acostumbradas.


  A punto estaba de continuar el interrogatorio cuando una pequeña exclamación hizo volver la cabeza de todos los asistentes. Zera miraba dentro de la caja y en su hermoso rostro quedaba reflejada la sorpresa de quien descubre algo insólito.


  Usanas, el leal jefe de la milicia, quedó a la espera de que su rey lo hiciera partícipe de lo que fuera que le hubiera causado la ligera turbación. Sin embargo, el semblante de Zera, tan incierto como el origen de los tiempos, apenas mostró signo alguno que delatara sus emociones, caso de tenerlas. Con la indiferencia que parecía caracterizarlo, se limitó a susurrar suavemente más órdenes a su lacayo. Este apretó el puñal que pendía del tahalí de su cintura y recrudeció su mirada dirigida a los presos.


  —Se ha profanado una de las tumbas reales. Varios han sido los cuerpos hallados sin vida. Las bocas os delatan. Pero el rey de reyes no haría justicia a su linaje si os declara reos de muerte sin saber lo que tenéis que decir ante tan grave acusación.


  Las palabras de Usanas resonaron con fuerza en la gran sala ante los rostros inmóviles y yertos de los nueve. Tirídates miró a Aristarco antes de que este abriera los labios.


  —La muerte de los comerciantes está ligada a una extraña maldición —comenzó diciendo. Zera miró la cajita de madera—. Ese ídolo tiene mucho que ver con los asesinatos. El rastro de tal misterio lleva hasta la tumba real. Creíamos poder encontrar en ella algunas respuestas, pero antes siquiera de hallarlas, tuvimos que entablar batalla con quienes habían hecho suya la tumba.


  —Hombres que parecían buscar lo mismo que vosotros. ¿Por qué ellos deberían mostrar el mismo interés?


  A punto estaba Aristarco de dar una respuesta satisfactoria, cuando Usanas cedió hábilmente la palabra a Graco. Este quedó unos instantes en silencio, sin saber qué decir y cómo seguir el hilo de lo relatado por su amigo. Para el hábil jefe de la milicia aquello lo hizo abrigar fundadas sospechas sobre la culpabilidad de los allí enjuiciados. Que no dominara con fluidez la lengua de los hábiles no quería decir que él lo fuera menos en otras cuestiones. Antes de que Graco se pronunciara, a Usanas no le cupo duda del engaño que allí se fraguaba. Sin embargo, y al igual que su rey, era hombre cuyo sentido de la justicia le había hecho granjearse el título y puesto que ostentaba. No basta ser rey para gobernar bien. Un buen monarca necesita de gente inteligente y preparada a su lado. Y saber escogerlos representa ya en sí una garantía de un buen y próspero reinado. En este sentido, la agudeza de Zera corría pareja a la calmada actitud que ostentaba. Y tal mesura se hallaba también en Usanas.


  —Creemos que pretenden ocultar pruebas —dijo Graco—. Impedir que podamos destapar el complot.


  —A él lo conocemos. —Usanas señaló a Tirídates—. Sabemos que ha estado en la biblioteca. Sabemos que lleváis hombres y provisiones para un largo viaje. Sabemos que habéis hablado con varios comerciantes. Pero no sabemos por qué esperabais en la colina en lugar de huir. Y tampoco sabemos lo que en verdad os traéis entre manos. Muchas palabras para no decir nada.


  Tanto Graco como el resto comprendió que se hallaban en peligro de muerte. Pero decir la verdad sería incluso más peligroso. ¿Quién iba a creerse todo aquello? Y aun presentado pruebas, las garantías de que no fueran tachados de profanadores de tumbas y ladrones en busca de los tesoros reales, eran bien pocas.


  El rey se incorporó en su trono y las palabras que pronunció desencadenaron el resto.


  


  
    •
  


  


  Las mazmorras eran todo lo lúgubres y malolientes que cabía esperar. Una serie de celdas se abrían en un pasillo gris excavado en el subsuelo del palacio. Sin apenas respiraderos, la luz de las teas parecía asfixiarse bajo el pálido manto de su propia y débil luz. La celda en la que fueron metidos a empujones era una de tantas en medio del infecto pasaje, más allá del cual uno solo podía hallar la muerte. Claro está que antes el preso podía ser torturado con el fin de obtener confesiones, o simplemente divertir a los sádicos verdugos, pues nadie que no ame el dolor ajeno en toda su violencia podía ser capaz de administrar tales tormentos.


  Los pocos ruidos y respiraciones en el corredor hacían ver que no eran muchos los reos allí enjaulados. Zera parecía administrar su justicia con celeridad. Un buen modo para no tener que verse en la necesidad de mantener una legión de convictos y a la vez evitar el gasto y esfuerzo que supone su cautela, pensó Graco. Al mismo tiempo, dicho procedimiento hacía ver la contundencia con la que el rey premiaba a los delincuentes. Al igual que en otros reinos, los que se atrevían a menoscabar de algún modo el orden que la oligarquía había implantado, eran reos de muerte. Y el cordón con el que se ataban las leyes, lejos de ser rígidas, podían ser materia de sutil interpretación. Al final, lo justo no ofrecía mejor rostro que lo injusto, y todo quedaba una vez más en manos de los designios de quien se erige como dios entre los hombres. Si había algo que Graco había visto con total claridad, era que el bien y el mal parecían formar una desazonadora alianza. Uno no podía sobrevivir sin el otro. De alguna forma se amaban y necesitaban, como el día y la noche.


  Desde el primer instante en que fueron encarcelados, todos intentaron buscar una solución que los librara, si aún estaban a tiempo, de aquello que pudiera aguardarles. Nada bueno, en la creencia general, pues más allá del final de las celdas surgían ahora rojizos resplandores y el aroma de los carbones se entremezclaba con el de los hierros al rojo. Un grito recorrió la galería e hizo que hasta las sombras se estremecieran. El olor a carne quemada llenó el recinto y provocó náuseas y terror en los reclusos. Algunos sollozos estallaron en la penumbra. Risas, quejidos, súplicas, voces amenazadoras, alaridos desgarradores. La intensa fetidez de la carne quemada se volvió tan insoportable como los chillidos. La terrible tortura se mantuvo durante una hora. Un poco más tarde pudieron ver cómo arrastraban un cuerpo hacia un lugar fuera de su campo de visión y oyeron un chapoteo. La mejor forma de evitar los humos era, evidentemente, introducir el cuerpo en agua.


  Los matarifes no tardaron en llegarse hasta la celda. Eran tres, sucios, armados y corpulentos. Ellos, nueve, encadenados, débiles y desarmados. Cuatro días habían pasado en aquel encierro, en el contar de Aristarco, pues el tiempo dejaba de tener sentido en un infierno sin referencia alguna con el exterior. Privados de agua y alimento, estaban al cabo de sus fuerzas. Durante el encierro no habían escuchado nada, excepto el silencio y sus propias voces maquinando una forma de escapar. Pero todo aquello parecía que estaba a punto de cambiar.


  Sin mediar palabra, tres de ellos fueron seleccionados al azar y conducidos a la sala de tortura. Al poco, el cruel proceso comenzó de nuevo. Preguntas, respuestas, golpes. Los tres torturadores reían, divertidos por el suplicio que aplicaban a sus víctimas. Uno de ellos hablaba, más bien lo intentaba, en la lengua de Homero. A la distancia en la que se encontraban y en medio de los quejidos de los torturados, las palabras dejaban de ser claras. Lo cierto era que los tres desafortunados fueron a correr el mismo horrendo destino que la anterior víctima, dejándoles claro que aquellos hombres no habían obtenido las respuestas oportunas. Cuando los infernales chillidos del último de los presos se extinguieron, no tardó en hacer su presencia el trío del averno, esta vez salpicados de sangre. Sus ojos recorrieron el grupo con avidez no desprovista de una furia y un odio estremecedores. Los tres eran oscuros como la noche, y en sus mejillas, brazos y torsos se abrían profundos cortes y punzadas tintadas de blanco que parecían formar parte de arcaicos dibujos rituales. Una vez más, Zera había sabido escoger a los seres más aptos para tan sangriento cometido. Hablaron entre ellos antes de escoger a los siguientes; los miraron uno a uno para dejar que el miedo calara en sus venas.


  Tirídates, Graco y Aristarco fueron los elegidos.


  13. Incertidumbre


  Zera fue avisado oportunamente sobre la suerte corrida por los extranjeros. Tres de ellos habían perecido ya sin apenas arrojar nueva luz sobre lo que él había podido averiguar hasta la fecha. Esto no supuso ningún cambio en su actitud, puesto que todo se estaba desarrollando tal y como esperaba. Con el paso de los años, a pesar de su juventud, había aprendido a dominar el mundo que lo rodeaba y a su gente. No era alguien especialmente cruel. No más que el propio mundo ni menos que lo existente más allá de las estrellas. Muchas eran sus virtudes y grandes sus defectos, pero si algo no podía reprochársele, era su sentido de la realidad. En este caso sabía muy bien que el tiempo le pisaba los talones. Era mucho lo que tenía por delante y poco espacio para llevarlo a cabo. La vida era demasiado breve, y el tiempo, un oro invisible que goteaba incesantemente en el reloj que marcaba su existencia. Desperdiciar tal elíxir solo correspondía a los simples. Por dicho motivo sabía que la única forma de llegar con rapidez y de forma clara y concisa al punto deseado era torturar a aquellos hombres.


  Desde el instante en el que descubrió el ídolo de la cajita, por alguna extraña razón supo que una fuerza poderosa los guiaba. Y estaba decidido a averiguar cuáles eran sus planes. Hasta la fecha, nadie se atrevió a profanar tumba alguna, y menos de la realeza, por lo cual el riesgo debía ser proporcional a la ambición. Conocía los crímenes a los que el griego había hecho referencia, y también todas las fábulas que corrían de boca en boca. Él era un soberano comprometido con su linaje y, por lo tanto, suya era la tarea y la responsabilidad de conocer el pasado. Muchos eran los textos que había leído, y muchos más los que esperaba que engrosaran la todavía parca biblioteca. Definir el pasado era para él una vía por la que discurrir hacia un sabio futuro. Y en dicho pasado, resguardado entre abanicos de ondulante sombra, se escondía la historia de los Primordiales y de Nodga Azstot. Tal vez las fuerzas cósmicas que guiaron los pasos de Makeda y Menelik trajeran hasta su esforzado descendiente algo más que el misterio de unos asesinatos.


  Escoltado por cuatro de sus guardias personales, descendió a paso lento las enturbiadas escaleras que conducían a los calabozos. El aire emponzoñado no abofeteó su olfato, puesto que antes de su descenso, perfumes e inciensos se habían desparramado por el infecto lugar, lo que fue un gratificante bálsamo para los reclusos. Al llegar al corredor de la muerte observó la línea de los enrejados con lejana y fría perspectiva, ya que, desde bien niño, su padre lo acostumbró a las áreas en las que el suplicio tersaba el carácter de los hombres y construía reinados.


  Los tres extranjeros estaban atados a los postes de tormento, una madera vieja y gris por cuyos cortes ennegrecidos corría la sangre que la barnizaba. Los soldados lo reverenciaron en silencio y mantuvieron las cabezas gachas hasta que él rozó sus sucios hombros. Después se paseó entre el fuego, los hierros y los mazos. Sus uñas inmaculadas se deslizaron sobre las afiladas hojas de los cuchillos.


  Para los tres maniatados, la inesperada visita de Zera podía ser debida a un especial deleite del monarca ante los suplicios que iban a llegarles. Su paseo, cadencioso y elegante, podría ser el preludio de los siguientes horrores. Los serenos movimientos y su mirar, a veces directo, a veces de soslayo, producían un efecto inquietante y a la vez hipnótico. Al resplandor de los fuegos, su hermosa faz se cubría con vibrantes sombras que resaltaban aún más la energía de sus ojos azabaches, profundos y misteriosos. Una de sus finas y bronceadas manos asió uno de los hierros al rojo y una llamarada de fuego surgió del brasero e iluminó la túnica carmesí, bajo la cual su ropaje, ligero y ablusado, se ceñía al talle con un cinturón salpicado de gemas, que destellaron a la vez con ojos enrojecidos y coléricos. A Graco se le antojó que Zera podría pasar por el bello príncipe del averno.


  Como el monarca vio aquellas pupilas de un azul profundo clavadas en él, y observó en la mirada cierta insolencia y hasta una valiente disposición ante el incierto futuro de su poseedor, le dedicó a este una media sonrisa. Zera se despojó de la túnica y dejó ver su delicado vestido, bordado con motivos orientales. Collares y brazaletes se ajustaban a su garganta y muñecas, resaltando los hombros y brazos desnudos, perfectos y sensuales como los de una hermosa mujer. Ninguno de ellos podía saberlo, pero los tres profesaban en esos instantes un mismo sentimiento. Más cerca ahora de ellos, y ante tenues luces anaranjadas, el rey de reyes resplandecía como una diosa dorada. Y por alguna anómala razón, todos se sintieron irremisiblemente atraídos y el temor que les infundió al principio su mera presencia, se suavizó y relajó sus castigados músculos.


  A pesar de estar al borde de la muerte, había algo en Zera que les procuraba una inquietante atracción, una seducción que ninguno podía explicarse. Su magnetismo aún fue mayor cuando sus labios se entreabrieron y a continuación les habló en su propio idioma con un afectado tono, tan melifluo como sensual. El arrullo de su cálida voz era el complemento perfecto a la imagen, sexual y misteriosa de alguien que parecía aunar las cualidades inmanentes de lo masculino y femenino y fundirlas en un todo sugerente.


  —El insulto es la afrenta de los simples —comenzó diciendo con voz más untuosa. Su mirada parecía jugar tímidamente con la visión que le producían los presos—. Cuatro vidas se han perdido a causa de la terquedad. Tres hombres siguieron la suerte corrida por el mercader. Una lástima, pues no os deseo mal alguno. Solo quiero dar un sentido a lo desconocido.


  El rostro de Zera quedó enfrentado a Graco. Este lo miraba con dureza sin arredrarse, mientras que el monarca desviaba su atención al suelo y adoptaba una desconcertante actitud, como si los papeles estuvieran intercambiados. Tras unos instantes de silencio, medio elevó la cabeza y miró al preso por debajo de sus delineadas cejas. Las pupilas se encontraron; las unas, negras como la noche; las otras, azules como el día claro. Una sonrisa torcida se dibujó en los finos labios de Zera en medio de los perfumes que emanaban de su grácil figura. Graco nunca se sintió tan vulnerable y desprotegido como en aquella ocasión. En esos instantes no pensaba en su precaria posición en el poste de tortura, sino en su fuerza interior, que parecía desmoronarse.


  —Las enemistades que todo hombre se granjea en la vida, son proporcionales a los riesgos que acomete. La valentía siempre se troca en dolor, tarde o temprano. —Dio unos pasos y cogió uno de los hierros al rojo. Con él en la mano se acercó a Graco. Este pudo oler y sentir el calor que emanaba su punta—. Los reinados del mundo manchan sus manos de sangre. Todo rey hereda el pasado que le corresponde, aun a su pesar. —La piel de Graco se estremeció cuando Zera acercó más el hierro a su cuerpo—. Una lucha denodada es la del hombre contra los elementos. Nuestros deseos nos perturban porque no somos sus dueños.


  La punta al rojo vivo rozó el pecho de Graco, el cual ahogó un grito. Su fuerte corazón aceleró los latidos y Aristarco no pudo evitar revolverse en su madero. Tirídates, sin embargo, permanecía abatido en el suyo.


  —En el reparto de los bienes universales… —comenzó a decir Aristarco. Zera frenó con un simple gesto el golpe que estaba a punto de descargarle uno de los matarifes al desprotegido investigador, cortándole el habla. No sin esfuerzo, este retomó la palabra—… hay bondades, y también sutil malevolencia. Todos debemos echarle un pulso a la realidad que venda los ojos. Aquellos que normalmente convocan a la violencia.


  —Palabras sabias para quien las necesite. El que conoce, poca dulzura ha de obtener de ellas —respondió Zera. A pesar del buen razonamiento de Aristarco, nada alteró su expresión. Tan solo se limitó a mirarlo de reojo—. Dos tipos de deseo tenemos: el deseo físico y el deseo de saber. Atender las razones del cuerpo suelen ser más fáciles, si comprendemos que este no nos pertenece. —La punta del hierro rozó de nuevo la carne. Graco apretó los dientes y tampoco gritó, pero las luces frente a él se desdoblaron.


  —¡Maldito seas! —exclamó Aristarco. Las cuerdas de esparto se le clavaron en las muñecas. Esta vez, el golpe que le cruzó la cara dejó una huella en su mejilla izquierda.


  Zera sacó un frasquito de su ropa y dejó caer unas gotas en las llagas humeantes. Graco sintió un alivio inmediato y experimentó un placer intenso cuando el dolor cesó. Poco a poco fue capaz de alzar la cabeza y mirar a su verdugo, el cual parecía estudiarlo con cierta condescendencia. Aunque bien cierto era que ante el semblante sereno e inmutable de Zera uno podía ver muchos rostros. Cualquier interpretación podía ser válida con tal de estar bien predispuesto a ello.


  Las pupilas se encontraron de nuevo; Zera, en actitud sumisa; Graco, mostrando la entereza que parecía haber recobrado. Como si estuviera pidiéndole permiso, el monarca acercó sus labios a las heridas y sopló sobre ellas. En aquel momento, las menudas orejas del rey quedaron expuestas a los dientes de Graco. Habría sido fácil arrancarle una de ellas y privarlo para siempre de su orgullosa imagen; amputarle el halo que envolvía su desazonadora belleza. Sin embargo, Graco no hizo nada. Y no fue para preservar la vida de sus compañeros y la suya propia. Ni siquiera pensó en ello. Una placentera e inmensa fatiga lo dominaba.


  Zera apartó los labios y después untó la pasta extraída de un diminuto recipiente sobre el pecho enrojecido de Graco. Ahora se veía clara la tortura. No hay nada como dar de beber al sediento y luego volver a privarlo de la dicha. El torturado cerró los ojos y concentró toda su atención en los movimientos de los dedos, cuyas yemas iban más allá de la zona insensible.


  —Nuestro cuerpo siempre pertenece a aquel o aquella que lo hace despertar —dijo en un tono íntimo e insinuante. Después se apartó de Graco y paseó entre los reos con andares cadenciosos y elegantes—. No me produce placer alguno torturaros; sin embargo, conozco demasiado bien el impulso que os mueve. Vuestro dolor podría evitarse enseguida, con tan solo decirme lo que en verdad perseguís. Nadie arriesga tanto por tan poco.


  Aristarco y Graco cruzaron sus miradas. La precaria situación en la que se hallaban difícilmente tendría un final feliz caso de no acceder a la petición de Zera. Tenían claro que no existía garantía alguna de que el rey los dejara con vida una vez satisfecho su interés. No obstante, caso de haber una salida, estaba allí, delante de ellos. Pero había que jugar bien la baza.


  —¿Cuáles son las garantías? —preguntó Aristarco.


  —La justas en caso de que las respuestas sean fehacientes. Y aquí os exhorto a la verdad, pues desconocéis a vuestro oponente. A ciencia cierta, no sabéis quién soy ni cuánto sé de los muchos y variados misterios que perviven en mi sagrada tierra. Si dais un paso en falso, os precipitaréis en el abismo —les advirtió Zera sin que en el tono de su voz viajara la más mínima amenaza. Como viera la duda reflejada en los rostros de los hombres, dio un paso más allá, mostrándoles su buena fe—. Estoy dispuesto a soltaros de inmediato, si me ofrecéis una explicación convincente. Tu sola palabra me bastará —manifestó, dirigiéndose perspicazmente al inteligente Aristarco.


  —La tienes.


  Tirídates abandonó su postura y miró al investigador y luego a Zera. En su expresión se reflejaba la ira, el dolor, la inquietud y el desfallecimiento que lo envolvía.


  —Antes daré orden de que os laven y perfumen. Las heridas serán cauterizadas y las bocas, atendidas, pues deseo que nuestra conversación se sustente sobre una base sólida, en la que vuestras mentes estén a la altura de vuestros cuerpos. —Dicho esto, bastó una sola mirada para que uno de los matarifes colocara en sus hombros la túnica, tras lo cual se desmaterializó con la misma fantasmal apariencia con la que llegó.


  


  
    •
  


  


  La estancia en la que los tres reponían fuerzas, bebiendo y engullendo las exquisitas viandas traídas por media docena de soldados, los acogía en un lecho de comodidades. Zera podía vivir en medio del continente africano, y sin embargo rodearse de un lujo moderado, en el que el mobiliario, los tapices y la orfebrería eran su punto fuerte. El vino y los manjares traídos a las mesas no quedaban a la zaga. Horas antes los tres eran poco menos que un puñado de carne a punto de ser tostada a fuego lento, y ahora su aspecto no podía ser más saludable. Entre bocado y bocado no cejaron de hacer comentarios sobre la estrategia a seguir. Al final, todos estuvieron de acuerdo en que la única salida consistía en hacer partícipe a Zera de sus descubrimientos, aunque deberían velar ciertos aspectos con el fin de cubrirse las espaldas. La salvación estribaba en que el monarca comprendiera que los necesitaba para desentrañar los variados enigmas.


  Todavía estaban discutiendo los aspectos de su confesión cuando Zera llegó y desplegó las alas de su altanera presencia; un derecho que detentaba por herencia. Inmediatamente, Tirídates y Graco interrumpieron su exquisito bocado, cosa que no tuvo eco en el sereno Aristarco, que siguió degustando el filete de búfalo acompañado de verduras especiadas. Un sorbo de cerveza de mijo alivió en parte la quemazón de la boca; el regusto extraño que le dejó hizo que mirara el pálido líquido de la copa. Cada lugar del mundo tenía su propia fórmula para concebir la conocida bebida, y aquella, se dijo, era una de las más curiosas. Una baja graduación y un cierto aroma a lúpulo le daban un acentuado amargor.


  —Espero que hayáis repuesto las energías y que esto sea de vuestro agrado —sonrió el rey de reyes. Recortado contra uno de los ventanales a la luz del soleado día, sus pómulos brillaron, casi destellaron, bajo su mirada.


  —El dispendio hace justicia a tu nobleza —gratificó Graco. Zera lo observó sin decir nada. Cualquier cosa que pasara por su cabeza era invisible para el ojo humano; su semblante nunca lo delataba.


  Uno de los soldados le acercó un asiento sin respaldo, nada lujoso y muy funcional, cuya distinción la obtuvo por el mero hecho de acoger a un ser de tan regio abolengo. Al parecer, todo lo que tocaba Zera se convertía, acto seguido, en algo delicadamente exquisito.


  Graco no pudo morderse la lengua por más tiempo.


  —No deseo cuestionar los procedimientos utilizados para desatar las lenguas, ni tampoco pretendo ser grosero en mi apreciación; sin embargo, no deja de sorprenderme, y creo que también a todos los aquí presentes, que alguien tan sofisticado lidere un pueblo tan…


  —Poco avanzado culturalmente —enlazó Aristarco, sin tan siquiera levantar la cabeza de la mesa, mientras trinchaba un nuevo pedazo de carne de la jugosa pieza servida de la fuente.


  —Lo tomaré como un cumplido —respondió Zera, a la par que esbozaba una media sonrisa—. Es esta una tierra de grandes contrastes, en la que los grandes sabios han liderado a pueblos incultos y empobrecidos, mejorándolos en lo posible. La sabiduría a menudo echa sus buenas raíces en los lugares más insospechados.


  Aristarco se sintió ahora más cautivado. El intelecto nunca podía estar al servicio de una violencia exacerbada e injustificada, caso de no haberse corrompido en el proceso. Esta consideración lo hizo experimentar una mayor sensación de alivio y esperanza.


  —Como tiempo no es lo que nos sobra —dijo, con la mente puesta en Zamir, su competidor, que a estas alturas podría estar quién sabe dónde—, hablemos de lo que pronto entenderemos como un bien y una necesidad común.


  A partir de aquí, Aristarco hizo una exposición de los variados motivos que los guiaron hasta Aksum. Uno a uno, desglosó y encadenó los diversos misterios, siempre salvaguardando algunas de las consecuciones a las que había llegado, mientras hacía ver, no de forma directa, que su habilidad había sido de vital importancia a la hora de arrojar luz sobre los acontecimientos que ahora se iban precipitando. Expuesto así, al término de su relato no cabía la menor duda de que su presencia y la de los sus acompañantes sería crucial para alcanzar la meta.


  Zera se mostró cauto ante la información. Conocía el diseño invertido de la ciudad en el techo de la biblioteca; pero para él nunca pasó de ser el capricho extravagante de alguno de sus antecesores. Los dibujos de Aristarco y los apuntes sobre la constelación le eran de sobra conocidos; sin embargo, nunca fue capaz de establecer la correlación, y menos aún dar con la clave oculta en el monolito.


  —«Asombroso» es una palabra que no definiría la sagacidad ni la importancia de este descubrimiento —dijo Zera. Con un elegante movimiento lanzó hacia atrás parte de su capa, permitiendo que su brazo libre alcanzara una de las copas de bronce. Un soldado la llenó con un aguardiente elaborado con sorgo, al que era aficionado Zera y que aún no había degustado el sibarita Aristarco, ni tampoco Graco.


  —No hace falta que diga lo mucho que deseo, por motivos personales y por débito a mi linaje e historia, descubrir el enigma de Makeda, así como el del arca de la alianza. Y pecaría de injusto si no expresara mi vivo interés por las otras cuestiones de Sirio y los Primordiales. Por supuesto, aclarar el asunto de los crímenes no queda a la zaga, aunque temo que palidezca ante los otros enigmas.


  —Todo está enlazado. Unas cosas nos llevarán a las otras —le contestó Aristarco—. Lo importante es proseguir cuanto antes con las pesquisas.


  —¿Cuál es el siguiente paso? ¿Qué os disponíais a llevar a cabo cuando fuisteis apresados?


  —Hermosa y precisa pregunta —bromeó Graco, que se permitió tal licencia movido por un extraño sentimiento de ufana tranquilidad—. Nos disponíamos a seguir la ruta marcada, con el ánimo alto y decidido, en nuestro empeño por descubrir la verdad de todo este asunto, sin importar los peligros que pudiésemos correr.


  —Los cuales serán muchos y de una magnitud desconocida.


  Las palabras de Tirídates llegaron en el momento oportuno. Zera siguió envuelto en su manto espiritual. Simplemente movió la mano y en el acto dos soldados trajeron alguna de las pertenencias incautadas.


  —Interesante —dijo, señalado algunas de las muestras de Aristarco. Por el revuelo de las lentes y otros elementos supieron que no habían deducido su utilidad. Por ello, Aristarco se limitó a no delatar la satisfacción que le producía y se limitó a cortar una fina rebanada de la gran pieza de pan a su derecha, mientras aguardaba la decisión que enderezaría sus vidas…, o las pondría en peligro.


  —Si tales peligros guardan relación con la magnitud de los misterios —prosiguió Zera— es claro que necesitaréis algo más que valor e inteligencia. Así pues, es mi decisión que colaboremos en la búsqueda de las respuestas.


  —Muy sensato —comentó Aristarco. Al decirlo, le dedicó a Zera una mirada suspicaz.


  —Os diréis, no sin razón, qué ocurrirá si alcanzamos la meta. En este sentido solo contáis con mi palabra —se adelantó, dando muestras de su inteligencia. Intentó que su rostro acuñara las lánguidas y melosas palabras, pero fue un intento vano. El sin par semblante de Zera nunca parecía estar en armonía con aquellas, y no obstante, de alguna manera, los tres tenían la certeza de que cumpliría su real palabra.


  —Y no sería muy sensato arremeter contra alguien que cuenta con tales avales —indicó Graco, refiriéndose a algunos de los documentos que siempre llevaba Aristarco en sus viajes, los cuales reflejaban los sellos de personas relevantes, ya fueran romanas o griegas. Expresarlo fue motivo de admiración por parte de Zera, quien gustaba de personas sinceras y decididas.


  —¿Cuál es la propuesta? —preguntó enseguida Tirídates.


  —Contaréis con mi total apoyo en vuestra empresa, puesto que intereses comunes nos guían. Dispondréis de todos los víveres y hombres que necesitéis, así como cualquier cosa que consideréis conveniente.


  —Nos complace vuestro apoyo; sin embargo, un exceso de equipaje retrasaría nuestra marcha —convino Aristarco, quien vio lo controvertido de la situación.


  —Buscaremos el necesitado equilibrio —siguió recalcitrante el monarca—. Comprendo que a mayor número de hombres, más dificultades a la hora de avanzar, pero los lugares por los que habrá que discurrir y la gente con la que lidiar pueden necesitar un cierto número de tropas.


  —Estoy de acuerdo —afirmó Tirídates—, pero como dice el investigador, deberemos obrar con mesura.


  —Una docena de hombres valerosos, briosas monturas y algo de víveres sería lo oportuno —indicó Graco, quien no deseaba que los soldados les ganaran en número.


  —Así se hará —dio su consentimiento Zera—. Aunque una veintena no representaría mayor estorbo, sobre todo si hay que suplir a los tres hombres que habéis perdido a causa de vuestra obcecación—. Un nuevo movimiento de la mano izquierda y la caja de Tirídates fue puesta en la mesa. Todos enmudecieron e interrumpieron sus bocados. Un soldado perfumó la estancia con olíbano, esparciendo el incienso del aéreo pebetero—. Veo en vuestros semblantes el signo de la desdicha. El pequeño ídolo parece intimidaros.


  El rey de reyes pasó los dedos suavemente por la superficie de la caja. A pesar de que el tacto así procurado era débil, enseguida separó la mano de la madera, como si algo desagradable lo hubiera empujado a quitarla.


  —¿Qué puede decirnos el rey sobre la talla? Nos sería de gran utilidad cotejar los conocimientos.


  Las palabras de Aristarco casi fueron interrumpidas por la llegada de Usanas. Este hizo una reverencia, y cuando obtuvo el permiso cuchicheó algo al oído de su rey. Lo que sea que le dijera, obtuvo respuesta inmediata.


  —Siguiendo con el hilo de vuestras averiguaciones me he permitido hacer algunas por mi cuenta —comenzó diciendo. Usanas vertió un poco más de aguardiente en la copa semivacía del rey—. Desde el punto en el que observabais no pudisteis tomar cuenta de que la penúltima estela, más cercana a la montaña, dirigía un desmayado haz hacía una pared de nichos, en uno de los cuales hemos hallado un dato de importancia.


  Usanas sacó de entre sus ropas un atado. Zera desató el nudo con pasmosa tranquilidad hasta dejar al descubierto un escrito, cuya apariencia dejaba ver su antigüedad. Desarrollado en la misma lengua y con la misma letra del plano ya conocido, rezaba así:


  «Compiten en horror las riquezas habidas en el reino de las tinieblas. No apto para la conciencia del hombre su mundo es. Ni atributo del valiente importunar aquello que pretende dormir. Voluntades hay capaces de lograr lo imposible a un alto precio. Su sueño no es como el de los mortales a través de las ventanas en la noche enmohecida. En el arduo repiqueteo de su conciencia su anhelo se baña en el néctar de la sangre escarlata, nítida y cálida como el viejo sol de poniente. La certeza tiene de un tiempo por llegar en el que recobrará su poder. Ultimada la cuenta, dejará de vagar por siempre entre los sueños de los hombres».


  Zera les tradujo de la mejor manera que pudo las poco halagüeñas frases escritas en ge’ez, organizándolas en un todo coherente. Todos quedaron absortos y cada uno intentó asimilar a su modo el significado. No tardaron en obtenerlo.


  —Es un aviso —dejó claro Graco.


  —Así es —le dio la razón Aristarco.


  —Deberemos replantearnos el equipo y los hombres que nos acompañarán —dedujo Tirídates con soterrado temor.


  —La fertilidad de la mente la convierte en abono para que lo insospechado eche su raíz. —Aristarco se irguió en el asiento y demandó así mayor atención—. Cierto, que es una advertencia. Incierto, sus peligros. Tal y como lo veo, también es un obstáculo recurrente para quienes desean preservar sus secretos.


  —Mucho hay de verdad en las leyendas de mi pueblo, a pesar de que el buen juicio rechace muchas de ellas.


  —Muy cierto. Por dicho motivo, siempre deberíamos dudar de ellas hasta que nos muestren su verdadera identidad, caso de tenerla. Convengamos que tal vez la reina de Saba, o Makeda, según se prefiera, pudo acceder a dichos tesoros. Es factible la deducción si tomamos como fidedignas las fuentes consultadas. Y si ella lo consiguió, podemos argüir que otros también pueden logarlo. Una hazaña que requiere tan solo de una cosa: saber con exactitud el lugar al que dirigirse.


  Aunque nadie dijo nada, tanto Aristarco como Tirídates y Graco percibieron la aparente «tranquilidad» reinante en la estancia a pesar de la caja. La energía que pudiera contener parecía adormecida en aquellos momentos.


  Usanas pidió permiso para retirarse.


  —Deseo que mis invitados sean atendidos en cuanto deseen y necesiten. Todo lo concerniente a su expedición lo pongo en tus sabias manos —dijo a su fiel consejero. Este inclinó la cabeza y desapareció, llevando consigo la caja—. En cuanto a estos extraños artilugios —señaló las lentes y el espectrovisor—, me gustaría conocer más detalles sobre ellos.


  —Será un placer añadido, mi rey —maldijo para sí Aristarco.


  —Creo más oportuno que me lo muestre él. —Las palabras de Zera tuvieron la textura de una melodía, grácil y sensual.


  Al saberse aludido, Graco se vio reflejado en aquellos ojos de mirar intenso y a la vez rodeados de una tímida delicadeza.


  —Como ordenes —contestó Graco.


  —No es una imposición. Puedes negarte, si lo deseas. No estás atado a causa de nuestro común acuerdo, en aras de entablar una provechosa alianza. —Zera fue tan sincero y directo que cogió a todos por sorpresa—. Y no es menos cierto que fue mi mano la que te torturó. —El remate aún los dejó más perplejos.


  Se hizo un pequeño silencio. Aristarco pensó que el rey de Aksum tenía la decisión y el pulso firme de un hombre y la astucia y sensibilidad de una mujer. Estaba seguro que había intuido su mayor fortaleza ante los encantos que tan bien sabía desplegar, y que no obtendría todas las explicaciones que necesitaba. Pero de Graco sí podría. Seguramente había detectado algo en su él, capaz de hacérselo saber. Y aquella era una prueba para que Graco fuera hacia él sin impedimento alguno y por voluntad propia. O tal vez, todo aquello fuese un ardid de la parte femenina de Zera, atraída por la buena presencia de su querido amigo.


  —Accederé de buen grado a tus deseos —selló Graco.


  Después de esto la conversación fue llevada a terreno más escabroso, aquel que tenía que ver con la estatuilla y con Nodga Azstot. Zera no ocultó su desaprobación hacia las artes oscuras e hizo una breve disertación sobre las muchas y variadas creencias de los pueblos conocidos en el continente, en la que incluyó lo referido a los Primordiales. En este sentido no arrojó nueva luz a lo ya sabido, tan solo unos pocos detalles carentes de interés. Si sabía algo más, lo guardó para sí. Al atento Aristarco le costaba encontrar indicios que sugirieran ocultaciones, puesto que como ya era sabido, las gesticulaciones de Zera y su tono de voz siempre eran tan armónicos y lisos como la línea marítima en un día claro. No obstante, Aristarco usó aquello que tenía a mano en aquel momento, y era ponerse en la piel del monarca. Así llegó a la uniforme conclusión de que su cargo e inteligencia siempre lo abocaría a las necesitadas mentiras. Pero se hacía necesario separar el trigo de la paja. Expuestos los pros y contras, sabía que Zera cumpliría su promesa. Los ayudaría y ambos repartirían en justicia los tesoros que pudieran hallar. Tampoco desconfiaba de sus buenas intenciones a la hora de preservar sus vidas. No solo por cuestiones honorables, sino también políticas, en un momento en el que su afán de expansión y relaciones con otros países, quedaba tan expuesta. Si ocultaba algo, era en función de la viabilidad de tan ambiciosa expedición. Desnudar ciertos peligros podría hacer retroceder a los hombres, tanto como sabía que sin él las garantías de alcanzar la meta eran más bien pobres. Así que, sopesándolo todo, tuvo la certeza de que el rey de reyes no había dicho cuanto sabía. Lo cierto es que tampoco ellos habían sido muy honestos y esperaba que Graco atara en corto la lengua y solo le hablara de sus artilugios. Entre otras cosas, ellos no habían dicho una palabra sobre Zamir. Esto hubiera significado un aumento de los soldados y el engorro no hubiera acabado ahí. Y de todas formas, si el mercader coronaba con éxito su misión y se hacía con cualquiera de los tesoros que por herencia y cultura pertenecían a Zera, este no cejaría en perseguirlo hasta los confines del mundo si hiciera falta.


  A veces los contratiempos traen felicidad. Tal y como lo veía Aristarco, la oportuna intervención de Zera reforzaba las posibilidades de éxito en un momento en el que debían adentrarse en un territorio inexplorado. Una expedición mejor equipada era el resultado de habérselas con tan enigmático personaje. En este sentido se dispuso que todos los preparativos se llevarían a cabo durante el día, a fin de partir a la mañana siguiente con las primeras luces. Y entretanto todo cobraba forma, el resto de la jornada transcurrió bajo los estimulantes efectos del chat, cuya ingesta a través de las ensaladas apenas fue percibida.


  La potente droga, de uso común en Aksum, los indujo a una euforia singular tras un primer momento de relajación y bienestar, que ellos achacaron a los cuidados recibidos y a la comida. Poner en tela de juicio si aquel alucinógeno contribuyó a su recuperación, no era el caso. Lo cierto es que se sintieron pletóricos de energía hasta que Zera los mandó llamar a media tarde. Al parecer, Usanas, llevado por un impulso ciego, había destapado la caja, tras lo cual había caído en una especie de locura expresada en continuos alaridos y enervantes convulsiones. Enseguida fue atendido por los sanadores de palacio y pronto pareció recobrar el juicio, si bien todos quedaron afectados por el suceso, incluyendo a Zera, a quien se le apreció una sombra de preocupación.


  En cuanto a la reunión del rey de reyes con Graco a fin de hacer sus averiguaciones sobre los artilugios, todo pareció indicar que así era. Zera, como era de esperar, se mostró muy interesado en lo concerniente al espectrovisor, tal y como se demostró por las muchas y variadas preguntas que hizo. También las hubo de carácter personal y Graco tuvo que hacer acopio de todo su ingenio para no caer en contradicciones. Al mismo tiempo, Zera se deslizó a su alrededor con una serie de miradas y ademanes tan especiales y delicados que, unidos a la sensual impostación de su voz, se antojaba un juego erótico con el que el rey de reyes parecía disfrutar.


  Sea por lo ocurrido durante el día o por el efecto de la droga, toda buena fortuna al final les quedó reducida al más pertinaz de los insomnios; y así, el grupo fue rodeado por todo un elenco de temores innombrables.


  14. Atravesando la selva


  La ciudad despidió en silencio a la caravana y esta marchó con solemnidad alejándose entre el aire limpio, frío y perfumado de la mañana. Era una pausada comitiva compuesta ahora por dieciocho hombres y diez animales de carga. A los seis miembros originales de la expedición, entre los que se incluía el fiel Artabano, se había sumado un pelotón de doce soldados con Usanas a la cabeza. El mapa que llevaba el oficial alcanzaba las estribaciones de una gran formación montañosa al frente, más allá de la cual se abría un mundo desconocido. Las pocas intentonas por conocer más a fondo el lugar habían fracasado. Al parecer, todo aquel terreno era una sucesión de enmarañadas cadenas montañosas, surcadas de valles y estrechas y sombrías grietas, oculto a menudo entre las nieblas y poblado de extrañas criaturas.


  El estudio de los esfuerzos había sido arrojado con estrépito sobre la mesa de trabajo de Aristarco. Los nuevos acontecimientos lo abocaban a una nueva valoración de las posibilidades. Estaban mejor pertrechados, sí, pero a mayor número, mayores incidencias estarían por llegar. La balanza entre riesgo y consecución parecía no encontrar el equilibrio. «A veces, menos es más», se decía con una insidiosa incertidumbre. Por lo pronto, el panorama ante ellos era una sucesión de suaves colinas que se desparramaban hacia un horizonte neblinoso, preludio de las grandes alturas.


  Según el plano de Usanas deberían descender hacia un valle profundo por el que discurría un caudaloso río al que llamaban Tekazu, que discurría de este a oeste cortándoles el paso. Los cálculos de Aristarco dejaron entrever la distancia que los separaba hasta las estribaciones de las primeras montañas, la cual arrojaba un total de doscientos cincuenta kilómetros aproximadamente, a los que habría que sumar los giros y revueltas del camino. Si todo salía bien, no más de siete días deberían emplear en el recorrido.


  A pesar del ritmo de la marcha, el ardor que los animaba los hizo avanzar sin apenas descansos, y al cabo de dos días hicieron pie en el borde de la amplia y elevada meseta. Ante ellos se abría un declive escarpado por el cual trepaban los árboles dispersos, en su mayoría brezos y acacias, que intentaban conquistar el lugar desde el que oteaban el vasto paisaje. Puesto que no podían distinguir el río, todo lo que veían era los márgenes del valle delimitados por la mancha verde y un tanto oscura del bosque, más bien selva, que se perdía en una lejana revuelta a la izquierda en dirección norte. Del otro lado, las faldas más bajas se cubrían de vegetación y las laderas arboladas se elevaban como un ejército de hormigas dispuesto a conquistar el inhóspito bastión entre nubes.


  Un trasfondo luminoso les hacía percibir la llegada de cielos claros dominados por el duro azul etíope. Una nube de graznidos se elevó sobre aquel manto y pronto el mundo bajo sus pies se llenó de toda suerte de pequeños sonidos. Y si a cada uno correspondía una forma de vida, la de allí abajo debía ser tan desconcertante como extraña. Por lo pronto, se limitaron a seguir el camino que indicaba Usanas. Según él, desviándose un poco hacia la derecha encontrarían un paso, un viejo sendero abierto por algunos exploradores de Aksum y que, por lo que podía saber, aún estaba en condiciones de ser usado. El problema principal lo representaban los camellos, ya que ignoraban si la irregularidad del terreno les permitiría llevarlos consigo. Sabían que, tarde o temprano, deberían prescindir de ellos; pero al menos albergaban la esperanza de haber recorrido antes una buena porción del trayecto. Aunque, ¿quién sabía a ciencia cierta dónde se hallaba la meta?


  A medida que descendían, la selva cobraba altura y dimensión; en un momento dado les pareció escuchar el arrullo lejano de las aguas, perdidas entre la exuberante vegetación. Fue una bajada de lo más complicada, a pie y siempre atentos a los animales; una marcha fatigosa que los dejó sin resuello hasta que al fin tocaron fondo. El aire se llenó entonces de olores y sonidos, y los camellos, tensos e inquietos, irguieron sus cuellos ante lo que podría depararles aquella jungla.


  Mientras seguían a Usanas, el instinto los volvió recelosos. La luz se filtraba temerosa entre la maleza, y allá por donde miraban les parecía ver sombras que reptaban o se deslizaban con sigilo entre las henchidas ramas de los enebros. Las marcas en la corteza de algunos troncos guiaban sus pasos, y de no ser por ellas todo indicaba que avanzaban por un mundo inexplorado. Con los oídos atentos al menor ruido, percibieron un tropel de sonidos; los graznidos se mezclaban con una serie de lamentos, a los que de vez en cuando seguía un alarido, más bien chillido agudo y penetrantes que se abría paso entre la maraña. Poco después los árboles se cerraron sobre sus cabezas y el camino, débilmente iluminado, no tardó en ahogarse en sombras. Usanas se apeó de su montura y machete en mano se dispuso a abrirse camino entre la espesura. Dos de sus hombres lo acompañaron en la tarea, la cual convirtió la marcha en algo lento y desagradable. Uno de los camellos dio un brinco, de tal forma que a punto estuvo de desbaratar la formación. El resto se puso nervioso, pues olfateaban el peligro. Fue un aviso para los hombres, que aprestaron sus armas mientras dirigían sus miradas hacia la incertidumbre que se entretejía a su alrededor. Los deforestadores interrumpieron la labor y permanecieron en silencio, atentos a cualquier indicio; los animales empezaron a lanzar bufidos y sus ojos expresaban un miedo veraz. Esto hizo que todos bajaran de las monturas y rápidamente las ataran en las ramas más cercanas. Las primeras pisadas llegaron apagadas y distantes. El gorjeo de los pájaros se interrumpió y un mar de selva silenciosa los envolvió en el acto.


  Graco supo que la muerte caminaba con ellos.


  —Algo nos sigue —expresó con total convicción.


  —Con toda probabilidad se trata de un depredador; pero no atacará en un sitio tan cerrado. Esperará hasta que disponga de un mayor espacio —dijo Usanas, al tiempo que reanudaba la tarea de desbroce de la espesura—. Creo que deberíamos emplearnos a fondo con esta maleza y hallar cuanto antes el sendero. Bastará con que dos de nosotros vigilen a los animales; los demás podemos abrirnos camino.


  —El ruido amedrantará a la fiera. Y mantenernos juntos nos dará mayores oportunidades —afirmó Tirídates—. Siempre cazan a los que se separan de las manadas. Son inteligentes y peligrosos. Con toda seguridad hace tiempo que sigue el rastro de nuestros camellos.


  —Estas selvas están llenas de peligros —añadió Usanas—. Es importante que alcancemos cuanto antes el río. Hasta que no lo dejemos atrás no podremos respirar tranquilos. Tenemos que despejar cuanto antes el camino de esta espesa maraña. Y poner atención en ello, pues abundan las serpientes venenosas y en el suelo crecen plantas de puntas cortantes y duras que despedazan las piernas de los que cruzan entre ellas sin percatarse de su peligro —advirtió, al tiempo que descargaba machetazos sobre los arbustos enmarañados.


  Durante un buen rato estuvieron entregados a la tarea de abrirse camino. Formaron turnos de guardia, y a cada tramo que despejaban los que iban en cabeza eran sustituidos por los que trabajaban en los flancos, con el fin de crear un espacio lo bastante amplio como para que los camellos cupieran en fila sin peligro a laceraciones. Una vez que consiguieron crear un pasillo de unos treinta metros, unos cuantos fueron a por los animales. Y así siguieron durante algunas horas, hasta que al fin, exhaustos, consiguieron llegar hasta una zona más despejada donde se agruparon. A partir de allí la espesura se iba haciendo más rala y los brillantes haces de luz entre las copas de los árboles parecía indicar que a su izquierda se abría un terreno más amable.


  Graco detectó unas huellas frescas cerca de un viejo tronco y las siguió de forma inquisitiva hasta que perdió el rastro junto a un árbol cercano de brazos impenetrables. La forma de la huella no dejaba lugar a dudas sobre la amenaza, que examinada más a fondo por Aristarco desveló el paso leve de la criatura por aquel lugar. Su mirada viajó hacia lo alto, entre el follaje de los árboles, donde una serpiente de escamas amarillentas se enroscaba en las ramas.


  —A nuestro acompañante le gustan las alturas —manifestó, sin quitar ojo a los entrelazados brazos de los árboles.


  —En estas selvas abundan los linces, los chacales, las hienas y los leopardos. Lo que nos sigue es un leopardo —aseguró Usanas—. Y se lanzará sobre nosotros a la menor oportunidad.


  —Deberíamos tapar los ojos de los animales —aconsejó un decidido Graco al observar la creciente tensión en ellos.


  —No servirá de nada. Pueden oler al felino mucho antes que nosotros —afirmó Tirídates—. A pesar del riesgo, la única opción es dividirnos.


  —Tiene razón. —Usanas secundó al parto sin dudarlo—. Es peligroso dividirse, pero aún lo es más si perdemos nuestro medio de transporte. La fiera tendrá que elegir, y espero que elija a los que dejemos rezagados. Nuestra mejor opción reside en adelantarnos a su ataque. Ser nosotros los cazadores.


  —El viento sopla ligeramente a nuestro favor. Podemos crear una trampa con algo de carne. He visto algunos monos en aquellas ramas. —Tirídates señaló un grupo de coníferas retorcidas hacia la derecha. Un lamento se propagó entre los árboles.


  Puestos de acuerdo, el hábil Tirídates no tardó en abatir uno de los primates, que despellejó y colgó en una rama cercana, de cuyo árbol colgaban una infinidad de diminutas arañas. Ancladas en sus hilos, flotaban adormecidas en el aire a la espera de su comida, aquella que fuera a caer en sus telas invisibles y pegajosas.


  Aristarco no pudo evitar una sentida reflexión sobre la nula moralidad de aquel mundo, injusto y absurdo, en el que vivir, reproducirse y morir era toda la finalidad de sus habitantes. Cazar o ser cazado era la ley de cada día. Así de simple y sangriento. Matar para vivir. La vida como alimento.


  Usanas, en compañía de Artabano y ocho hombres más, siguieron sendero abajo hacia el río, mientras la otra mitad quedaba atrás, escondida entre la espesura y diseminados en diferentes puntos. Todos con la mirada puesta en la sangrante figura que se bamboleaba de la rama, todos con el pulso acelerado.


  Un leve crujido se dejó oír en un punto incierto.


  Las miradas rebuscaron entre la maleza. El batir de las ramas y el vuelo de unos colibríes indicó la huida de algunos animales, que presintieron la llegada de la muerte. Un silencio sepulcral amortajó el lugar.


  Otro crujido, esta vez más cercano.


  Los hombres seguían sin ver al depredador. Graco sintió más que otros la amenaza. Siempre fue así desde su época de joven augur. Sabía que la fiera estaba cerca, pero no podía verla por más que aguzaba la vista. Aristarco, por su parte, consideró imprudente utilizar el espectrovisor, puesto que el animal podría atacarlo con facilidad mientras analizaba el escenario. Al fin y al cabo estaban en franca desventaja en el territorio de la bestia. Una cuyos genes habían sido pulidos a través de incontables generaciones, en las que toda supremacía se orientaba hacia el arte de la caza, ya fueran animales u hombres.


  


  
    •
  


  


  Su instinto y su olfato llegaban hasta donde su vista no alcanzaba, y por dicha razón sabía que debía conducirse con cautela. Había algo anormal en el lugar, diferente y extraño. Se deslizó con cautela entre los brazos del árbol, con mucho cuidado de no hacer ruido en las ramas. Las almohadillas de sus patas amortiguaron el paso mientras escogía aquellos puntos más sólidos que aguantaran su peso. De vez en cuando paraba y afinaba el oído. Cualquiera que lo hubiera visto en aquella posición habría dicho que se trataba de un elemento más del árbol. Por lo general lucía un pelaje más vistoso, entre dorado y rojizo con manchas oscuras; aunque en aquella ocasión su piel estaba manchada y oscurecida con el barro que se acumulaba en el margen del río, en cuya ribera había estado dando caza a los sedientos. Su estómago estaba lleno; pero los ruidos y el olor habían llamado su atención.


  Ahora todo se intensificó; aguardó estático, con el lomo hundido y el pecho rozando la madera sobre la que se agazapaba. No tardó en verlos. Lo único que tenía que hacer era aproximarse un poco más, así que se irguió y avanzó como una sombra entre los árboles. Su mayor problema no estaba en que lo vieran, pues su habilidad para camuflarse era magnífica; sus errores de cálculo tampoco solían fallarle. Sin embargo podían olfatearlo, de la misma manera en la que él los olfateaba a ellos. Pero hacía poco había descubierto que su cuerpo untado en el barro le permitía ser menos detectado. Y aun así, a veces el poderoso e invisible instinto de sus presas lograba delatar su presencia, y entonces comenzaba una febril carrera en la que sus poderosos músculos eran puestos a prueba. Esta vez no ocurrió nada de eso, y viendo ya la oportunidad, se lanzó sobre la pieza más cercana.


  


  
    •
  


  


  El camello lanzó un grito ronco e histérico cuando el felino cayó sobre su lomo y se afianzó con sus garras en el cuerpo del aterrado animal. Este dio unos empellones tan fuertes que toda la cordada se estremeció. Algunos hombres saltaron de las monturas y anudaron de malas maneras las riendas a los árboles cercanos. Los camellos relinchaban y daban coces mientras el ágil leopardo reducía a su víctima y atenazaba su garganta con los dientes. El revuelo que siguió fue inmenso. Los soldados intentaron cercar a la bestia, la cual se revolvió contra ellos dejando atrás al camello moribundo. Tres de los hombres esgrimieron las lanzas y otros intentaron alcanzarlo con flechas.


  La algarabía y los rugidos viajó hasta los que se escondían entre la espesura, a la espera de capturar al depredador. Al caer en la cuenta de que la trampa había fallado, abandonaron enseguida sus puestos de guardia. En ese instante, un estertor sordo y amenazador sonó a las espaldas de uno de ellos. Apenas el soldado se volvió, la figura cayó sobre él y lo derribó. Ni siquiera tuvo tiempo de ponerse en pie. Enseguida sintió el cuerpo sobre él y una lluvia de golpes cortantes que abrían su carne. Instintivamente se protegió con sus brazos, pero una boca terrible se cerró sobre uno de ellos y lo desgajó a la altura del antebrazo. La enorme cabeza mostró los dientes ensangrentados, envueltos en un fétido y cálido aliento que el soldado sintió en su cuello poco antes de que la mirada clara y maligna nublara toda su visión.


  Tarde comprendieron que eran ellos los que habían caído en una trampa retorcida e irreal. Tirídates corrió junto a Graco al auxilio del caído, pero llegaron demasiado tarde. El leopardo era capaz de abatir presas con la celeridad del rayo. Y no solo había uno, ¡sino dos fieras cazando sincronizadas! Pero no había tiempo para pensar. La vida se les podía escapar en un suspiro. Y para mayor colmo de males, los hombres hicieron lo que no debe hacerse nunca en estos casos: huir. Los dichos «la unión hace la fuerza» y «divide y vencerás» aquí eran auténticas leyes. El leopardo corrió detrás del más cercano y lo alcanzó sin dificultad. Entre horribles gritos pronto el hombre quedó inerte en el suelo con el cuerpo hecho girones.


  Aristarco se unió a sus amigos, pues sabía que la única opción consistía en hacerle frente. La aparición del animal con las garras triunfantes sobre su presa, cortó en seco sus respiraciones. En un abrir y cerrar de ojos, el soldado, literalmente hecho pedazos, había pasado a ser una masa mutilada y sanguinolenta. Pero lo que más los amedrentó fue la mirada dorada y penetrante del depredador. El leopardo clavó sus fríos ojos en ellos y los estudió mientras enseñaba sus colmillos afilados y curvos. En sus potentes patas centelleaban las garras largas y bruñidas. Sucio y maloliente, aquel magnífico ejemplar mediría cerca de los dos metros del hocico a la cola y rondaría los setenta kilos, estimó Aristarco.


  El animal se retrepó sobre su víctima en actitud abiertamente hostil, como disponiéndose a saltar sobre quienes lo enfrentaban. Demostró su astucia cuando su mirada se clavó en Aristarco, al que consideró el más débil de sus tres enemigos. Graco blandió la espada y lanzó estocadas al aire con el fin de hacerlo retroceder, pero el leopardo se revolvió y en uno de sus rápidos zarpazos hizo volar por los aires la gladius. Tirídates disparó una flecha y esta se incrustó en los cuartos traseros del animal, que se retorció con un fuerte rugido y saltó por los aires en busca de Aristarco. Fue el certero puñal de Graco el que dio en el blanco y se clavó en las costillas de la fiera, desviando ligeramente su trayectoria. Aun así, parte del cuerpo chocó con el de Aristarco y lo derribó, no sin antes haberle rasgado un hombro gracias a un errático zarpazo. La siguiente flecha atravesó al leopardo y lo dejó agonizante junto al herido investigador. Graco y Tirídates se apresuraron a socorrerlo.


  —¡No es nada, solo un simple arañazo! —dijo valientemente mientras se ponía en pie. Pero sus ropas se humedecían con la ya abundante sangre.


  —No es lo que parece —insistió Graco. Su ademán de ver más de cerca la herida fue interrumpido en seco.


  —¡No seas cabezota! ¡Te digo que no tiene importancia! La sangre siempre llama a escándalo. ¿Acaso crees que no soy muy consciente de mi cuerpo? ¡Vamos, no hay tiempo que perder!


  Aristarco echó a correr en busca del sendero que los llevaría hasta donde tenía lugar la siguiente escaramuza. Los gritos y los rugidos hacían retemblar la selva y fueron la mejor guía. Al llegar hasta la caravana, la escena les resultó desagradablemente familiar. Uno de los camellos yacía en el suelo con el vientre abierto en canal; otros dos sangraban, y mientras unos cuantos hombres intentaban controlar a los aterrados camellos, Usanas, en colaboración con Artabano, junto a unos pocos hombres, se las veía con la temible fiera.


  La llegada de los tres supuso un refuerzo ante la denodada fiereza de este leopardo, algo más pequeño y ligero, y por lo tanto más difícil de alcanzar. En un momento dado, tras sortear una de las lanzadas, el animal pareció relajarse y entender que el mayor número de hombres imposibilitaría cobrar la presa abatida. Por unos instantes los miró, pensativo, y después dio la vuelta y desapareció velozmente entre la maleza.


  Todo aquello les dio mucho que pensar, pues apenas recién habían comenzado la expedición y ya sufrían importantes bajas y un menoscabo en la velocidad de la marcha.


  —Hemos perdido un camello y otros tres están heridos. Dos bajas hay entre nosotros. Los heridos no lo son de gravedad —reportó Artabano—. Espero que tú no lo estés —añadió, al ver la oscura mancha en la ropa de Aristarco.


  —Nada que pueda preocupar. Mis ungüentos sanarán el corte en un par de días —contestó Aristarco con aplomo—. Preocupa más mi ánimo la repercusión de este desafortunado ataque.


  —He revisado las heridas de los animales, y si aligeramos sus cargas creo que podrán ir al paso sin ningún problema —informó Tirídates.


  —Pero ya tenemos un problema de acarreo, puesto que falta un animal —dijo Aristarco.


  —Y por ello nuestras monturas deberán llevar algo más que nuestras posaderas —indicó el recién llegado Usanas. Tirídates asintió con un gesto al darle la razón al militar—. El río está cerca. Un poco más adelante el terreno se vuelve más húmedo.


  —Esperemos no darnos de bruces con otra desventura como esta antes de alcanzar su ribera —dijo Aristarco con el ungüento ya en la mano—. No entiendo el comportamiento de estas aberrantes criaturas. Me ha sobresaltado su inteligencia ante el elaborado plan de caza con el que nos han sorprendido.


  —Los leopardos suelen cazar de noche y en solitario. Podría tratarse de una pareja en época de celo. Durante un período viven en compañía —sopesó Usanas—. Por el barro en su cuerpo veo que se mueven cerca del río. Esto no es muy usual. Por lo que sé, gustan más de los árboles. Aunque su táctica de caza siempre es muy sofisticada.


  —En cualquier caso, nada nos devolverá a los muertos —dijo Graco, quien deseaba sellar la conversación.


  —Y con esto, cinco son ya los muertos —contabilizó un rudo Artabano, al recordar a los tres que perdieron la vida a manos de los verdugos de palacio.


  —Por esta razón mi rey deseaba que la escolta fuera mayor y mejor pertrechada —finalizó Usanas.
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  El río se abría camino entre la selva con salvaje determinación.


  —¿Cómo vamos a cruzarlo? —se interesó de inmediato un ceñudo Aristarco. El caudal y una cierta velocidad en las aguas justificaban la pregunta.


  —Las lluvias han sido copiosas y el invierno frío en la zona de montaña. La crecida de las aguas impide el paso. Pero este es el punto mejor para cruzarlo. Deberemos construir unas balsas; no queda más remedio —dictaminó Usanas con la mirada puesta ya en los árboles cercanos.


  —Será una tarea ardua proveer balsas para toda la expedición, y me temo que la noche nos va a dar alcance en este inhóspito lugar.


  La opinión de Graco fue secundada por Artabano. Los dos se mostraban igual de recelosos y desanimados. Y no es que les faltara la razón. Graco siempre mostró su reticencia ante el viaje que con tanto ardor parecía atraer a su amigo Aristarco. Hasta la fecha, una serie de altibajos, aderezados con mucha suerte, había permitido llegar hasta aquel lugar, salvaje y primitivo. Pero bien sabido era que la suerte es caprichosa y viene y va movida por hilos invisibles y una intangible determinación. Ahora todo parecía indicar que la suerte no estaba de su lado. Y solo era el comienzo, ya que Graco podía sentir la ominosa fuerza que irradiaba de la pequeña caja y los arrastraba hacia peligros inhumanos. La talla los guiaba todo el tiempo. Siempre lo había hecho, por lo cual no había posibilidad de escape. Ya era demasiado tarde. Tarde para el arrepentimiento, tarde para volver atrás. No era fatalismo. Era una certeza anunciada en el especial sexto sentido de Graco. Por dicha razón, ya todo carecía de importancia. Vivirían y morirían según los designios del ídolo y alertar a sus compañeros no serviría de nada. Lo mejor era enmudecer.


  —Según mis cálculos, basados en el número y el peso, se necesitarán tres balsas de unos mil kilos para transportar a seis hombres y su equipo —aseguró Aristarco, que tomaba notas en su pequeño libro, totalmente sumergido en una compleja serie de operaciones matemáticas—. Deberíamos formar cuatro grupos. Hará falta una veintena de troncos por cada balsa, de distintos grosores.


  Los hombres, intrigados, se reunieron alrededor de Aristarco. No había signo de escepticismo en sus rostros, sino un deseo de averiguar lo que sus líderes rumiaban con tanto ahínco.


  —Si es como dices, esto nos llevará… —aventuró Artabano.


  —Una media de cinco horas para construir una balsa —atajó el investigador—; tres para la tala y dos para el ensamble. Siempre y cuando la tala se lleve a cabo con…


  —Mucho tiempo es ese —prorrumpió un ceñudo Tirídates, al tiempo que miraba a Usanas. Pero el soldado no dijo nada, puesto que no había otra solución que la de vadear el río en aquel lugar.


  —Necesitaremos bastante cuerda —siguió Aristarco con lo suyo—. Si utilizamos el «nudo de cerrojo», harán falta…


  —Muchos metros —volvieron a interrumpirlo. Esta vez fue Graco, el que secundó las directrices de su amigo blandiendo ya la gladius.


  —Nos hablabas de diferentes tamaños —dijo ahora Usanas, motivado por la acción de Graco.


  —Para soportar el peso, la balsa deberá contar con dos capas transversales de distinto diámetro. Para la primera se necesitará diez troncos; para la segunda, quince —puntualizó un concentrado Aristarco—. Pero el peor contratiempo no es este.


  —Los animales —hizo ver Tirídates con rostro ceniciento. Artabano, Usanas y Graco creían que Aristarco también tendría una solución a este conflicto. Al parecer, no era así. La gravedad acumulada en los semblantes no se vio aligerada con las palabras del investigador.


  —Deberemos dejarlos atrás —fue todo lo que dijo, sin tan siquiera levantar la mirada de sus cálculos. Aquello fue más que un jarro de agua fría que les heló el ánimo.


  —Debe de haber algún modo de cruzarlos a la otra orilla —se resistió Graco, mientras echaba mano de su experiencia militar en busca de una solución—. Podríamos atarlos a las balsas, en una larga cordada.


  —Estos animales no gustan de las humedades ni de las aguas. No cruzarán —les dijo Usanas.


  —No lo harán —confirmó Tirídates.


  —Es lo que pensé —reconoció Aristarco—. Según observo, cada ejemplar rondará los cuatrocientos kilos. Necesitaríamos pues de nueve a diez balsas más. Esto arruinaría la expedición. Volver sobre nuestros pasos hasta Aksum y comenzar de nuevo no me parece una opción. La única alternativa es proseguir sin ellos.


  Al principio hubo un gran silencio y una expresión sombría se dibujó en la faz de todos los presentes. Sin embargo, y contra todo pronóstico, una vez admitido lo inevitable, una especie de extraña euforia general pareció dominar del primero al último de los hombres. Aristarco, aunque no acertó a comprender tal reacción, simplemente se dijo que estaban de enhorabuena por contar con un grupo tan tenaz. Hombres como aquellos son los que marcaban la diferencia entre el éxito o el fracaso.


  Se decidió que uno de los soldados volviera a la ciudad con los camellos. Un hombre de más o de menos no iba a significar mucho en comparación con la pérdida de tan estimables animales. Quizá no lograra salir de aquella selva, pero al menos se les daría a las monturas una oportunidad. El hombre partió sin demora con la cálida luz del mediodía. Una vez que desapareció de la vista, siquiera por unos instantes todos se sintieron algo más desprotegidos.


  Antes de comenzar tomaron algo de alimento y bebieron agua en abundancia, ya que el río les suministraría toda la que pudieran precisar. Media hora más tarde se dividieron en parejas y uno quedó al cuidado del equipo. Por suerte, los machetes no faltaron y las hojas en las hábiles manos comenzaron su labor. Sin descanso, y con una furia sin parangón, entre gritos, gruñidos, sonoras risotadas y maldiciones, los árboles se desplomaron con un chasquido estremecedor que seguramente ahuyentó a cualquier merodeador inoportuno, para quien aquellos sonidos les serían totalmente desconocidos. Al asomar las primeras luces en el pálido firmamento, los troncos abatidos eran ya cuarenta. Tal y como había previsto Aristarco, dos hombres venían a emplear una hora en cada árbol. En seis horas, los siete equipos habían reunido aquella notable cantidad.


  A la luz de las fogatas charlaron animados, cantaron y se alimentaron con algunas porciones del camello muerto en la mañana, y también maldijeron a los mosquitos que zumbaban constantemente alrededor y a los que el humo ayudó a ahuyentar. El esfuerzo conjunto los había unido; a pesar de que el idioma de los soldados de Usanas representaba un serio impedimento, todo obstáculo en la comunicación fue derribado cuando esta se redujo a signos elementales, comúnmente reconocidos e interpretados en todas las lenguas. Fue una velada feliz, en la que se celebraron las primeras victorias arrancadas entre las garras de la adversidad. Una vez que las voces y risas se extinguieron, los sonidos de la selva retomaron su parloteo. Algunos eran ya familiares; otros, no tanto. En aquella primera noche al raso, el grupo descansó intranquilo bajo los mantos, con las armas cerca y un cielo iluminado sobre sus cabezas, hacia el que ascendía, silencioso, el humo turbio de la hoguera, junto a la cual hicieron pequeñas guardias por turnos.


  15. Hacia lo desconocido


  Al amanecer el mundo se despertó profiriendo toda clase de ruidos envueltos en el murmullo del río, el cual apenas mitigaba los lamentos y gañidos que viajaban hasta ellos desde las sombrías profundidades de la selva. Las aves llenaron el aire con su peculiar clamoreo y los hombres reanudaron el trabajo enseguida, hasta que al mediodía, con el sol ya en su cénit, la totalidad de los troncos quedó lista y preparada. Cuando el fragor de los golpes menguó, los monos ocuparon las partes elevadas del ramaje y saltaron de árbol en árbol siguiendo las labores de arrastre. Como no estaban muy alejados de la ribera, rodarlos hasta el agua fue una tarea menos pesada. Dos de los hombres sufrieron la mordedura de las serpientes, lo que los obligó a interrumpir las tareas con el fin de atenderlos, extraer el posible veneno y cauterizar las heridas. Batir la zona a fin de limpiarla de los molestos ofidios fue desestimado, ya que todos deseaban salir de allí cuanto antes.


  Siguiendo al pie de la letra las indicaciones de un envarado y dolorido Aristarco, los cuatro grupos formados se dedicaron a ensamblar la madera. Tres horas más tarde, con algo de alimento en el cuerpo y un poco más descansados, subieron todos los pertrechos en las balsas y, ayudados de unas burdas pértigas, se alejaron de la orilla bajo la atenta mirada de los monos y de un grupo de chacales, que aplacaban su sed corriente arriba. No muy alejados, lo que parecían unos antílopes hacían lo propio junto a una manada de gansos. De momento todos parecían respetarse. Aristarco no dudó de las interesantes criaturas que el nuevo mundo le descubriría, aunque no podía imaginar que algunas se manifestarían mucho antes de lo que hubiera supuesto.


  No más de un centenar de metros los separaban de la otra orilla, apenas visitada por ser alguno. Salvo una especie de zorro de grandes orejas, los juncos parecían ser la presencia dominante. Se dirigieron hacia un espacio entre ellos, situado un poco hacia la derecha, siguiendo el curso del Tekazu. Todo pareció discurrir con la más natural de las calmas hasta que alcanzaron la mitad del recorrido. La corriente entonces cobró un poco más de fuerza, la suficiente como para vencer la escasa maniobrabilidad de las balsas y desplazarlos río abajo. Todo intento por enderezarse fue en vano; desesperados e impotentes contemplaron cómo la sutil fuerza de las aguas los desviaba de forma inexorable.


  Las orillas desfilaron lentamente. Un grupo de oscuras rocas se manifestó a lo lejos acercándose peligrosamente hacia ellos y lucharon con todas sus fuerzas para no precipitarse contra ellas. Cuál fue su sorpresa cuando, a falta de unos pocos metros, una de las piedras se movió y una cabeza enorme y horripilante abrió su gigantesca boca. Presidiendo sus fauces, los dientes blancos, largos y afilados del hipopótamo apuntaron hacia los intrusos. El agua se escurría por la comisura monstruosa, al mismo tiempo que el vapor era expelido por las negras fosas nasales. La balsa en la que viajaba Usanas zozobró y tres de los hombres fueron a parar al río. Uno de ellos pudo afianzarse al extremo de la balsa, donde los nudos de la cuerda eran algo más gruesos. Las bestias rugían y chapoteaban alrededor de los hombres, aunque en ningún momento los atacaron. Un grito de aviso se alzó sobre el tumulto y todos desviaron la atención en la dirección que señalaba Usanas, al tiempo de ver a los cocodrilos que se deslizaban rápidos en el agua, impeliéndose con sus poderosas colas. Los hipopótamos se sumergieron dejando atrás una estela burbujeante, mientras los dos hombres que permanecían todavía en el agua nadaron con todas sus fuerzas hacia las balsas que se alejaban. A punto estaban de alcanzarlas cuando algo surgió de las profundidades y atrapó a uno de los esforzados nadadores. Aquellas poderosas mandíbulas se cerraron alrededor del cuerpo; así afianzados, hombre y saurio desaparecieron bajo las aguas. Mientras era arrastrado hacia el fondo del río, el moribundo tuvo una visión terrible de la mirada maligna que lo vigilaba a través de unos párpados translúcidos. A punto de desvanecerse, entre el velo de sangre que comenzaba a envolverlo, le llegó una última imagen de un lecho submarino en el que descansaban una serie de reptiles, ahora desperezándose con el fin de disputarse la presa recién cobrada.


  Un alarido siguió al atrapar otro de los cocodrilos al segundo nadador. Este gran saurio se comportó de manera bien diferente. Antes de recurrir al sigilo, dio un gran brinco de varios metros sujetando al desdichado por la cabeza. Una furia desatada e indescriptible hizo a la bestia saltar de un lado a otro y sacudir al hombre hasta despedazarlo. El chapoteo y la sangre hicieron emerger nuevas cabezas, a las que se sumaron los llegados de las orillas, ávidos de participar en aquel festín coronado por un collar de espuma enrojecida. Sobre ella, un amasijo de oscuros cuerpos se retorcía con furia. Estupefactos ante el horror desencadenado, lo único que los hombres de las balsas pudieron hacer fue sujetarse a ellas con todas sus fuerzas con el fin de no correr la suerte de sus pobres compañeros.


  La realidad se abrió camino en sus mentes. Ya no eran los seres poderosos y confiados, capaces de someter la tierra que pisaban. La potestad que les confería su herencia desapareció en aquellos instantes. Reyes destronados ahora eran tan solo presas a las que cazar, y como el resto de los pobladores de aquel mundo, meros supervivientes.


  Una mirada más atenta los hizo percatarse de los cuerpos grises y escamosos que yacían a lo largo de las orillas legamosas, algunos con las bocas abiertas, alimentándose del agradable calor del sol. Seres de temperatura variable, por la noche abandonarían las riberas para disfrutar del mayor calor de las aguas templadas.


  Las balsas siguieron deslizándose aguas abajo. A la vuelta de un recodo se abrió un pequeño claro entre una tímida franja de bambúes. Más despejado, las aguas infestadas de los voraces reptiles parecía quedar atrás. La ligera corriente se amansó, y con el apoyo de las pértigas avanzaron con lentitud sobre las aguas ondulantes hacia el lejano ribazo donde encallaron. Apenas hicieron pie, el lugar confirmó la gravedad de sus temores.


  El viaje por el Tekazu los había apartado de la vía de acceso conocida. Ahora, una pared parda e inaccesible se apretaba contra ellos, dejando tan solo el exiguo saliente en el que se encontraban. Hacia el lado en el que las aguas discurrían, la misma ladera llegaba a ras del río. El único camino posible consistía en un estrecho pedregal junto a un fleco de cañaverales, más allá del cual algunos afloramientos de vegetación constituían el inicio de una selva menos rigurosa, ya observada antes, cuando desde lo alto de la meseta examinaron las tierras elevadas hacia las que se dirigían. La mayor preocupación no era la carga, sino los feroces saurios. Avanzar en la noche no era lo más sensato, expuestos a los peligros más impensables. La razón les decía que debían pernoctar en aquel lugar e internarse en la selva con las primeras luces a fin de cruzar la estrecha franja en la que los reptiles solían descansar.


  Al ponerse el sol la oscuridad creció a paso rápido y el mundo se perdió en la noche estrellada. La luna ofreció un medio rostro, blanco y nítido, hermoso y complaciente. Aunque nada cierto, la vida pareció dormir bajo ella y descansar bajo su cuidado. Millares de ojos temerosos la contemplaban, esperando en sus cubiles la llegada del sol. Pues, aunque la luz contenía sus peligros, en la oscuridad todo era incierto y, por lo tanto, inseguro. Al menos para una gran parte de los seres, que no saben lo que se oculta en ella. Aquello que les aguarda y sueña con ellos.


  Poco a poco los ruidos fueron muriendo y nada turbó la paz del río, en la que una débil llama anaranjada resplandecía en su vera; una luz tan minúscula como las del firmamento, pero con un cálido pálpito en su seno.
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  Distribuyeron entre los catorce las distintas cargas y cuando el alba los rodeó con su luz temblorosa, se pusieron en marcha con Usanas a la vanguardia de la comitiva. Cuatro días de viaje y cuatro muertos era lo que estaba en la mente de todos; y así, las risas y el buen humor de la víspera habían desaparecido por completo mientras avanzaban en silencio uno detrás del otro. La humedad de la zona hacía que el aire fuera pesado y denso y que el aliento de sus bocas se materializara en pálidas nubes frente a sus rostros. En el cielo, una tras otra las estrellas se fueron apagando.


  El agua enlodada y la turba de mosquitos dificultaba el avance y el chapoteo de los pies los preocupaba. La franja de juncales y las matas de arbustos fueron sorteadas con cierta dificultad y el retraso hizo que llegaran hasta el linde selvático, justo cuando los primeros rayos de sol incidían sobre las copas de los árboles más altos. Habían cruzado el lodazal, pero aún les quedaba una larga caminata hasta el lugar por el que debían ascender hacia las alturas. A pesar de que el equipo les restaba velocidad, mantenían un buen ritmo y pronto dejaron atrás un buen trecho de maleza, la que parecía cerrarse a sus espaldas conforme se adentraban en la espesura. Un poco más adelante divisaron un claro y el rumor del río se hizo más audible. La vegetación de aquella parte de la selva, comprimida en parte por las faldas de las montañas, discurría como una larga y delgada línea, tal y como podían ver, con los altos muros elevándose a la derecha y las aguas plateadas en el lado contrario.


  Forzados a desviarse hacia la ribera, no tardaron en descubrir a los primeros cocodrilos. Todos ellos parecían aletargados, como si la luz solar los indujera a un profundo sopor. Caminaron muy despacio y procuraron hacer el menor ruido posible sin dejar de observarlos. Fue tanta la concentración que pasaron por alto la masa grisácea que los vigilaba desde el otro lado, medio oculta entre los bajos matorrales.


  Todo ocurrió en un instante.


  El reptil dio un salto hacia adelante batiendo sus mandíbulas y a punto estuvo de cerrarlas sobre las piernas más cercanas, pertenecientes a uno de los hombres de Tirídates, que ante el susto tropezó y cayó rodando por la húmeda hierba. Los demás saurios enseguida salieron de su trance y comenzaron a dirigir la atención hacia ellos. Uno de los soldados tiró del caído y ayudó a ponerlo en pie, evitando que la criatura cobrara su primera pieza del día. El cocodrilo siguió reptando hacia ellos, dispuesto a no abandonar la caza. Tuvieron que aprestar sus armas y avivar el paso; sin embargo, aquel maldito bicho levantó su asquerosa panza del suelo y comenzó a correr detrás del último de los hombres con una agilidad fuera de lo común para su corpulencia y peso.


  Aquí comenzó una sufrida carrera en medio de un creciente hervidero de saurios, que parecían salir de todas partes, furiosos y excitados por el paso de la rápida comitiva. La nueva trampa en la que ahora habían ido a parar pronto se cobró la siguiente víctima. Esta vez fue otro de los hombres de Tirídates, más hábil en el mar que en las inhóspitas selvas de tierra adentro. Caer al suelo e intentar levantarse con el peso del equipo tomaba su pequeño tiempo, el suficiente para ser acorralado por los hambrientos reptiles, que cayeron sobre él como una exhalación. Esto entretuvo a la mayoría de las criaturas y les permitió distanciarse de ellas perseguidos por los incesantes gritos del caído.


  Unas pocas horas después alcanzaron su meta. El resto del trayecto no revistió mayor preocupación que la de buscar los mejores accesos a través de la telaraña boscosa, que en algunos lugares se hizo más densa. Desde luego, caminar cerca del río habría sido más fácil sin el peligro constante de los cocodrilos; pero no podían arriesgarse. Usanas siempre creyó que los saurios no dominaban toda aquella franja del Tekazu; aunque dejó de estar seguro cuando tomó conciencia del elevado crecimiento de su población. No cabía duda de que este era el motivo de la escasa proliferación de otro tipo de animales y depredadores en esta parte del río.


  —¡Malditas bestias! —bramó Graco, llevando su mirada hacia los confines de la selva, que en aquel momento quedaba atrás para siempre. Por un instante pensó en la vuelta, pero arrancó de la cabeza tal idea, ya que no podía concebir pasar de nuevo por el mismo calvario. Aquella jungla se había llevado cuatro vidas en pocas horas.


  —Descansemos aquí. Nos espera una dura ascensión y conviene que repongamos fuerzas —indicó Usanas. El estólido militar se despojó del equipo y dio algunas órdenes a sus hombres.


  —Nunca creí que estas criaturas fueran capaces de moverse a tal velocidad —habló Artabano, igualmente impresionado con lo ocurrido. Su cabeza no dejaba de recrear el horrible final de su compañero.


  Para el experimentado Tirídates no era nada nuevo.


  —El cocodrilo del Nilo llega a medir seis o siete metros y rondar los ochocientos kilos de peso. Y aun así los he visto correr detrás de algunas presas y atraparlas sin demasiado esfuerzo.


  —Algunos egipcios veneran su imagen; otros la repudian. En cualquier caso, es un claro superviviente de la Primera Edad, cuando el mundo aún se desperezaba —los ilustró Aristarco.


  —Los hombres están algo alterados. —La voz de Usanas les hizo volver la cabeza y dirigir sus miradas hacia el grupo en el que los soldados y los hombres de Tirídates se integraban. Desde la primera noche en la selva, tras el ataque de los leopardos, habían desarrollado un cierto nexo. A partir de aquí se había creado, al parecer, una línea divisoria entre ellos y sus líderes.


  —Es una unión favorable; aunque no lo es tanto si pierden la comunicación con nosotros —dijo Graco, acostumbrado a los vaivenes de las campañas militares romanas—. De todas formas, fracasaríamos al intentar integrarlos en nuestro bando. Estas cosas suelen suceder en momentos como este y no podemos doblegar el espíritu de los hombres. Esperemos que nos sea beneficioso.


  Tanto Usanas como Tirídates y Artabano se preguntaron por el ayudante del investigador. Que era hombre de experiencia, con dotes de mando y una habilidad innata en la lucha, quedaba fuera de toda duda. Lo mismo podría decirse tal vez de su vida, la que guardaba con excesivo celo. Tirídates y su segundo cayeron en la cuenta de que poco o nada sabían de su historia. Nunca hablaba de ella, y eso era muy extraño.
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  Al mediodía se hallaron en la cumbre. Describir el espléndido panorama que se abrió ante sus ojos era algo imposible, pues aunque el espectáculo era tan conciso como majestuoso, se empequeñecieron ante él de tal manera que durante un tiempo quedaron sin saber qué hacer o decir. Ante ellos se extendía una tierra virgen, no reseñada en mapas, ni explorada por el hombre civilizado. Cada cual había pensado y dibujado en su mente los distintos aspectos de lo que ahora tenían ante sí, bastante pobres en relación a la imagen real.


  El laberinto montañoso se extendía hacia un infinito lamido por las brumas, en las que los rayos del sol no podían penetrar. Por delante, y hacia todos los lados, kilómetros de salvaje inmensidad dominados por interminables filas de estribaciones y cimas se deslizaban sinuosas y en desorden hacia un único horizonte. Los colores también eran únicos y diferentes en relación a lo visto con anterioridad. Quizá la mayor altitud, junto con un aire fresco y limpio, tintó con más fuerza el relieve e hizo que los tonos así contemplados se volvieran más intensos y vibrantes.


  Llamaba poderosamente la atención el extraño aspecto de las formaciones aluviales, que en su día debieron de formar parte de un ignoto lecho marino. Por esta razón, algunas de las muchas elevaciones que se alzaban a lo lejos presentaban un aspecto fantasmagórico e irreal, como los enormes y rasgados monolitos naturales cuyas cumbres romas reflejaban singulares matices. Entre el vasto conglomerado, un sinfín de profundos valles y bosques envueltos en el misterio se extendían sin límite entre riscos feroces y escarpadas paredes más allá del borde del mundo.


  Una vez se hubieron sobrepuesto, la pregunta creció acorde al escenario: ¿Qué rumbo tomar? Cualquier pequeña desviación en el inicio supondrían muchos kilómetros conforme avanzaran, y el tosco plano hallado en la tumba apenas daba referencias legibles en relación a lo que contemplaban. Solo podían servirse de los puntos cardinales. Si tomaban como referencia válida el punto en el que se encontraban, tenían que encaminarse hacia el noroeste. Aristarco se colocó el espectrovisor e inspeccionó la ruta.


  —Hacia la izquierda diviso un camino natural que parece dirigirse hacia la rampa que precede a aquella zona boscosa. —El brazo estirado de Aristarco apuntó hacia el lugar—. No ha de haber dificultades, pues observo algunos rellanos donde poder descansar y tal vez hacer noche.


  —En esta extensión laberíntica será fácil perdernos. —La voz de Usanas habló por todos mientras seguía el trazado señalado por el investigador.


  —No nos perderemos. Él nos guía —dijo ahora Tirídates con tono misterioso. La mano izquierda acarició el bulto que pendía detrás de su cadera. En aquellos instantes su semblante habitual pareció haber mudado; el nuevo ofrecía un aspecto inexpresivo, despoblado de las líneas con las que la vida lo pincela. Esa guía que permite leer en los rostros algunas de las posibles peculiaridades de su portador.


  —Pongámonos en marcha. Las noches aquí arriba serán frías y no hay protección alguna contra los elementos —anunció Graco. La comitiva se puso en camino sin perder de vista la majestuosa visión que tenían ante sí y que los envolvía por completo con un aura de enigmática belleza.


  —Que habrá bestias peligrosas, es claro. Pero me pregunto qué tipo de indígenas vivirán en estas tierras. Si hay algo que tema más que a las fieras y a las tormentas en alta mar, son los hombres. El animal más peligroso que pisa la tierra —anunció Artabano, ya en camino.


  —Los que habiten estos lugares primitivos e inhóspitos serán a buen seguro gente formidable y belicosa, pues sobrevivir en estas latitudes habrá forjado a fuego su carácter. Y este se hallará en equilibrio con el cruel escenario, me temo —dijo Aristarco con la vista puesta en las lejanas nieblas—. Y es evidente que, a menos cultura, más salvajismo.


  Nadie dijo nada a esto. Se limitaron a caminar en silencio al tiempo que hacían suyas las verdades del investigador. No había lugar a duda sobre los peligros encerrados entre aquel gigantesco bosque de piedra, alzado desde que el mundo vio el amanecer de los tiempos.
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  Vivaquearon en una de aquellas terrazas, entre algunos pocos y jóvenes árboles de baja altura y copas poco frondosas. Hicieron fuego y asaron más carne de camello; el resto, untada en sal, les valdría una última comida al día siguiente después de lavarla.


  Hablaron poco y comieron rápido; Tirídates permaneció en silencio en el linde de la terraza con la mirada puesta en aquellas tierras vastas y peligrosas bañadas por una luz sombría. Sin embargo, hubo un instante en el que pareció que murmurara una especie de rezo. Tanto Aristarco como Graco no le quitaron ojo, hasta que las sombras danzaron y la noche se apoderó de sus mentes y los hundió en el gran río del olvido.


  Con la aurora llegó una brisa fría que los hizo temblequear bajo los mantos. La luz del amanecer llegó pálida, con un tímido sol espiando entre rebaños de negras nubes. Bajo este firmamento los terrenos al frente se les antojaron descarnados y duros, con la noche encerrada en los múltiples valles. La brisa se tornó molesta, y pronto se convirtió en un viento severo que los empujó sin dilación hacia el lugar por el que debían descender, lleno de brezos enanos y de insidiosas retamas crecidas entre las fisuras. Sus espinas fueron un estorbo constante durante una gran parte del trayecto, en el que no pudieron evitar ser arañados. Para colmo de los males, un muro de brezos de cinco o seis metros de alto les cortó el camino. Decidieron entonces desviarse hacia la izquierda para rodearlo y caminar por una exigua repisa que, a su vez, se conectaba con un reducido rellano. Una vez en él, el grupo se apretujó y tomó un pequeño respiro. Desde allí vieron que la columna de brezos se deslizaba pendiente abajo hasta el pie de la montaña, por lo que deberían bajar por un terreno que caía más a pique.


  El viento cesó mientras descendían aparatosamente, lastrados con el peso del equipo. Un último rayo de sol nostálgico se desvaneció entre las nubes, y pocos instantes después llegó la lluvia. Cuando llegaron abajo y buscaron refugio bajo las copas de los árboles más cercanos, iban mojados de pies a cabeza. Y aún pudieron dar gracias, porque una vez guarecidos, los cielos desataron una enfurecida tromba y una cortina de plata los envolvió por entero. Aquel repentino estallido no duró mucho, pero su intensidad anegó amplias zonas del valle. Una vez cesó, la montaña escurrió el agua y cientos de riachuelos se abrieron paso por la ladera. Lo mismo podría decirse de los árboles, con su dulce y persistente goteo sobre las hojas.


  Un grupo de ibis sobrevoló la zona, fieles a la creencia popular de que eran las primeras aves en surcar los cielos tras las tormentas. Tan abrupto como el temporal, la masa de nubes se abrió de improviso y una infinidad de rayos multicolores creó una mágica estampa, tan irreal como hermosa. Tan solo un señuelo para los incautos, pensó Aristarco, quien en aquellos momentos recordó a Zamir. Un peligro del que no hablaban y del que no sabían a ciencia cierta si habían superado. Graco, por el contrario, sentía ese mismo peligro pulsando en su mente y sabía que nada los podía librar de las futuras confrontaciones, ya fuera contra el misterioso árabe o contra los indígenas de la región.


  16. ¡Tkela upala!


  Caminaron entre el ruido acompasado de las gotas y el olor del sotobosque. Desde allí abajo todo parecía diferente, y mientras descendían por el terraplén aún tuvieron una última visión del terreno selvático, si es que podía denominarse así, que zigzagueaba entre las faldas de las montañas tejiendo una intrincada mezcla de verdes diversos. Nada más llegar al linde boscoso, el aire se llenó con el suave aroma de la retama y el brezo, y por él viajó el clamoroso diálogo de las aves y otros animales. Buscar las zonas más practicables no fue tarea fácil, porque el terreno se volvía tan discontinuo como la maleza. En algunos lugares la lluvia había formado pequeños arroyos; en los más claros se aprovisionaron de agua.


  La vida animal se desplegaba a su alrededor, aunque tan solo percibieran ruidos y sombras fugaces a su paso. Muchas de las ramas parecían moverse y agitarse, como si los brazos de los árboles fueran músculos palpitantes. Pero el peligro mayor, caso de haberlo, residía en los suelos, pues las serpientes venenosas en el continente africano eran muchas y sus mordeduras se cobraban un buen número de víctimas. Por esta razón caminaban atentos a la maleza.


  Toda jungla se expresa a su manera, razón por la cual la que ahora atravesaban no parecía albergar felinos o depredadores de consideración; las enredaderas y las muchas lianas contribuían a crear una maraña espesa y poco practicable para la caza. Tampoco pareció que avanzaran mucho en aquella jornada, que terminó por debilitarlos. Rendidos por el dolor y el cansancio, pernoctaron en un pequeño claro plagado de ruidos. Allí elevaron las llamas de una gran fogata y repusieron fuerzas; como era costumbre hicieron guardia; pero esta vez de a tres. Sobre sus cabezas nació una luna velada, ante la que permanecieron indolentes, puesto que el techo oscuro de la masa forestal apenas dejaba lugar alguno por el que atisbar los cielos nocturnos.


  Seis horas más tarde despertaron reconfortados y dispuestos a luchar contra el apretado follaje. A media mañana los esfuerzos conjuntos lograron su meta y pudieron alcanzar una zona menos densa, donde la luz caldeó una arboleda repleta de una variedad desconocida de estilizados chopos. Era la primera vez que veían ejemplares como aquellos en un lugar tan apartado y remoto. Aristarco se preguntó por tal singularidad. Dedujo que tal vez a partir de aquel punto verían más; sin embargo, no fue así, por lo que vio en ello un mero capricho de la naturaleza.


  Las diferentes especies arbóreas que allí se daban cita eran indescriptibles. Las había pequeñas y altas, achaparradas y esbeltas; la mayoría se trenzaban unas a otras, y los bejucos y lianas tendían finos puentes entre ellas por las que discurría algún apático insecto. El lecho del bosque estaba lleno de broza y de raíces que brotaban del suelo y se conjugaban con algunas gruesas ramas cuyo peso las hacía rozarlo. Pero, en general, el tránsito era mucho mejor, a pesar de las constantes moscas y mosquitos. Para defenderse de las picaduras, se untaban el cuerpo con el carbón de las hogueras y jugo de eucalipto. Aristarco y Graco, sin embargo, preferían utilizar sus ungüentos, a la vez que tomaban cada día un sorbo del bebedizo de Nicomedes. De tarde en tarde topaban con los restos de algún animal parcialmente descompuesto, por lo general, roedores y monos, sobre los que se cebaba un batallón de moscas y hormigas de diverso tamaño. Poco más adelante hallaron el despojo de un cérvido, que con toda probabilidad fue arrastrado hasta allí por algún felino. El indicio los puso en aviso sobre la necesidad de extremar precauciones. Sin embargo, fue otro tipo de presencia la que hizo que aprestaran las armas.


  —¡Allí, junto a aquellos árboles! —puso en alerta Usanas.


  Hacia donde el soldado apuntaba, una oscura silueta parecía acecharlos tras los troncos. Se encaminaron hacia ella con precaución, y una vez que estuvieron lo suficiente cerca, se relajaron en cuanto a la figura, pero no en lo referido a lo que representaba.


  —¡Por todos los dioses! ¿Qué demonios es esto?


  La pregunta de Artabano no obtuvo una respuesta inmediata. Más atemorizados que extrañados, el grueso de los hombres tomó en justa medida su significado.


  —Es un aviso para los intrusos —logró decir Usanas sin dejar de estudiar el tronco tallado, cuya altura excedía los dos metros y se remataba en tres brazos que, a modo de contenedor, ofrecía una macabra muestra del talante de sus artífices: tres cráneos humanos.


  —Es evidente su propósito. Las tallas en la madera son de lo más explícito. Esto no es un tótem funerario —infirió Aristarco—. Tendremos que suponer que nos hallamos en las inmediaciones de su territorio.


  —No podemos hacer otra cosa que avanzar —intervino con rapidez Tirídates—. En esta jungla no hay muchos caminos a escoger. Y creo que todos deseamos salir de ella con presteza.


  La voz de la razón se alzó sobre cualquier otra consideración. Seguir avanzando no representaba caer por fuerza en medio de aquellos salvajes. Con un poco de suerte tal vez quedaran lejos de ellos.


  —Quizá no sean tan inhóspitos como pensamos.


  La reflexión de Aristarco no alejó los temores. Ni tan siquiera él mismo lo creía. La mirada recrudecida de Graco le hizo saber su estado de ánimo. Como gran soldado que fue, las campañas le habían enseñado las crueldades extremas de los hombres. Ninguna de las legiones en las que sirvió mostró un lado más humano en las confrontaciones. Todas eras cruentas en ambos bandos, si bien las de los bárbaros tenían nombre propio.


  —Sigamos, pues, pero andemos con cuidado a partir de ahora.


  Usanas se puso a la cabeza y emprendieron la marcha con los sentidos afilados. Los roces de las hojas y los diversos ruidos se volvieron más amenazadores. En la concentración se perdió toda noción del tiempo, que se deslizó pesadamente entre la vegetación que parecía espiarlos. Un sonido ululante se destacó del resto. Usanas dio el alto y Graco hizo ademanes para que se agacharan.


  Un largo alarido precedió el ataque.


  Oscuros y feroces, los salvajes aparecieron como por ensalmo. Sus cuerpos, veteados con pinturas, se fundían con el entorno, y en sus miradas brillantes se presentía la sed de sangre.


  Los cuatro hombres que alzaron sus hojas cayeron abatidos de inmediato por las certeras azagayas de los indígenas. El resto depuso velozmente las armas, imposibilitados para repeler el ataque. Muy superiores en número, cualquier intento por resistirse hubiera sido un suicidio. El que parecía el jefe, tintado de blanco y ocre y con unos extraños dibujos surcándole el rostro, se adelantó para examinarlos. Lo cierto es que más pareció que los husmeara, tal y como haría cualquier animal. Después los tocó y empujó con cierto desdén. Al parecer, llamaba su atención el color de la piel de los intrusos, y también las ropas, puesto que los indígenas estaban desnudos y exhibían sus cuerpos con un porte altivo y desafiante. Por fin el jefecillo lanzó una risotada y todos parecieron celebrar la captura. Lanzas en ristre, los llevaron en medio de la gran comitiva, no sin antes cercenar las cabezas de los soldados muertos.


  Avanzaron en silencio atravesando con paso seguro la fronda salvaje. En aquella parte de la jungla los brazos de los árboles se hallaban poblados de monos, atentos al paso de los hombres. Algunas ramas caídas y desconchadas y unos pocos tocones precedieron al gran claro donde se levantaba el poblado, un conglomerado de cabañas circulares hechas de una mezcla de barro, paja y cola vegetal compactada al sol, cuyas cubiertas cónicas, fabricadas con rama trenzada y cañizo, se alzaban tan amenazadoras como las puntas de las mismas azagayas.


  Mientras atravesaban la entrada, una marea de indígenas llegó al encuentro. A pesar de ser tan oscuros como la noche, poseían un toque colorista en sus pieles, que parecían ser su vestimenta natural. Aristarco se fijó en que, tanto hombres como mujeres, adornaban sus cuerpos con diversos tonos de pintura vegetal, seguramente como forma de acicalamiento y también de distinción. Las mujeres lucían peinados trenzados y apelmazados con algún tipo de pasta. Tanto los labios como las narices y lóbulos de las orejas se veían perforados y atravesados con diversos huesos y objetos, que también pendían de colgantes y pulseras, algunas hechas con dientes humanos. Los niños correteaban al lado de sus madres y los más pequeños eran acarreados a la espalda mediante sujeciones de piel. Quizá lo que más repugnó al noble Aristarco fueron las escarificaciones. Todos los cuerpos adultos mostraban horribles incisiones y agujeros a modo de ornamentales dibujos, altamente desagradables.


  Graco, por su parte, menos embelesado que su amigo en todo lo tocante a aquel exuberante pueblo, prestaba más atención a la singularidad del trazado, a la vez que intentaba contabilizar las fuerzas armadas. Los guerreros eran numerosos, quizá cerca de medio millar, de no haber otros escondidos en las casas, algo que no creía probable puesto que el poblado entero parecía haberse citado en la gran explanada a la que se dirigían, en el centro mismo del poblado. Un golpe en la espalda le indicó a Graco que no se entretuviera más de la cuenta. Mientras caminaba al lado de los suyos no pudo dejar de examinar los cercados y las jaulas en las que se hallaban encerrados algunos animales y aves, incluso varias especies de monos. En el extremo derecho crecía de forma insospechada el mijo y sus tallos se agolpaban contra las chozas colindantes. También llamó su atención los espigados eucaliptos que se diseminaban entre las cabañas, en cuyas altas copas gorjeaban algunos pájaros de largos picos y plumas coloreadas. Y rodeándolo todo, una rudimentaria empalizada.


  El examen del perímetro tocó a su final cuando Graco y los demás fueron obligados a detenerse en los aledaños de una cabaña de mayor dimensión, ribeteada con una serie de cráneos humanos. Una fila de guerreros tocados con brazaletes y blancos penachos formó una compacta línea con sus lanzas y escudos a ambos lados, de forma que, una vez dejado atrás el grueso del poblado, tuvieron que avanzar por aquel pasillo humano hasta llegar al pie de la vetusta edificación. Un sol de fuego caía a plomo sobre la congregación. Cuando la oscura figura se perfiló en el umbral, las respiraciones se entrecortaron y hasta pareció que las moscas dejaron de zumbar.


  Un individuo panzudo y grotesco los observó con una mezcla de interés e indiferencia. Un vasallo colocó tras él una especie de trono tallado en madera y cubierto con pieles. A su lado, una pequeña cohorte de mujeres jóvenes, algunas con niños en sus brazos, quedó atrás y en pie. Una vez que el reyezuelo tomó asiento, los prisioneros fueron inmediatamente obligados a arrodillarse. Un lenguaje muy común, pensó Aristarco con ironía, mientras seguía observando al altivo individuo, por cuyo rostro surcaban una serie de cicatrices, producto sin duda de duras contiendas.


  La atención mudó enseguida a un individuo enflaquecido, que por su forma de moverse y ademanes más bien parecía una araña esperpéntica. En la mano derecha lucía un bastón ennegrecido, coronado por una pequeña calavera rodeada de diminutas plumas multicolores y rematada en una punta oscura y afilada. Aristarco observó ahora que la mayoría de aquellos aborígenes, sin ser especialmente gruesos, lucían orondas barrigas, posiblemente como efecto de la desnudez prolongada; de igual forma en la que los genitales de los hombres oscilaban en demasía, y los senos de las mujeres, aun siendo no muy mayores, se descolgaban prematuramente de sus pechos. Solo las jóvenes mantenían firmes dicho atributo femenino y las grandes aureolas de sus pezones tomaban una llamativa tonalidad ambarina.


  La araña humana se acercó a los diez hombres, arrodillados en una larga línea, y después de olerlos e inspeccionar su extraño porte ordenó que los despojaran de su equipaje, que fue colocado a sus pies. Dos de los guerreros desempacaron las pertenencias, algunas de las cuales rodaron por la tierra reseca. El que parecía el chamán de la tribu revolvió el amasijo de enseres y después pasó su atención hacia las armas, en especial los cuchillos y espadas, de los que llevó algunos al jefe de la tribu. Este sostuvo en sus manos las hojas y las movió maravillado.


  —¡Uku! —gritó de repente el hechicero, alzando una de las armas de los extranjeros—. ¡Uku! —repitió. La palabra atronó, repetida en los cientos de bocas. El rey levantó su cetro, un hueso largo decorado con motivos reales, sobre el que se sustentaba una piedra negra engarzada en uno de los extremos. Visto con más atención, su pecho lucía un collar confeccionado con los huesos reconocibles de pies y manos.


  —¡Uku tkela upala! —vociferó aquella especie de primitivo monarca. Al igual que antes, una sola voz estalló en el claro.


  —¿Qué estarán rumiando estos majaderos?


  —No puede auspiciar nada favorable —contestó Graco a su amigo.


  —Alguna de las palabras tiene similitud con lo hablado por algunas tribus del sur —dijo Usanas—. Aseguraría que una de ellas es el equivalente a demonio. A mi entender, el chamán nos ha tachado de demonios guerreros.


  —No es de extrañar, si nos atenemos a nuestro porte… —La voz de Tirídates se ahogó cuando la araña vio la pequeña caja de madera. Uno de los guerreros la puso en su mano. Al principio pareció que iba a abrirla, pero dudó y quedó pensativo. Entonces soltó una jerigonza y pasó el bastón sobre la caja, como si estuviera limpiándola de malos espíritus. Después, el muy ladino, se la llevó al cacique, el cual recibió el grato obsequio con visible alegría. Dejó el cetro a un lado y se dispuso a abrir la caja.


  Tirídates y los que sabían del ídolo permanecieron expectantes. No sabían qué podría pasar. El bulto envuelto en tela quedó a la vista de todos. Con toda seguridad, el esmero con que aquello era guardado significaba a los ojos del líder de la tribu que debía de tratarse de algo importante.


  La fea talla emergió y los pozos oscuros que eran los ojos del reyezuelo recibieron de pleno la luz cegadora del sol. Con un seco gritó la dejó caer, y como si se tratara de la misma peste, todos se apartaron de la figura.


  —¡Uku not asari! ¡Akeme astot misekte! —chilló el jefe, que saltó de un brinco de su trono. Un revuelo recorrió la masa indígena, la cual se echó hacia atrás. Muchas de las mujeres y sus retoños corrieron a refugiarse en las chozas.


  —Astot emele kanaptu. Uku astot tapeke. —Las palabras del brujo calmaron parcialmente al despavorido cacique, el cual seguía con la mirada clavada en el pequeño ídolo.


  La araña chilló a los soldados y estos trajeron una serie de piedras con las que el chamán rodeó la figura, no sin antes poner a su lado y a golpes de lanza el resto del equipo de los demonios extranjeros, armas incluidas. Tras encerrarlo todo en aquel tosco círculo, el hechicero comenzó una danza ritual alrededor de él, al tiempo que murmuraba palabras ininteligibles en su básica y primitiva lengua. De un saquito que pendía de su cuello extrajo unos polvos grises y los esparció sobre los objetos. Una vez terminada la ceremonia encaró su áspero rostro hacia los presos y rugió como una fiera, dejando ver parte de su boca desdentada.


  —¡Tkele upala nuka astot! —bramó con ojos coléricos. Acto seguido, los diez fueron conducidos a una de las chozas, donde quedaron recluidos. La única entrada fue obturada con una serie de pequeños troncos trenzados, y la cabaña, custodiada por varios guerreros. En el exterior, muchos de los indígenas hacían ofrendas a sus dioses y colocaban alimentos en lo alto de los postes ceremoniales, situados alrededor del poblado como protección. Se trataba de troncos pulidos y tallados con formas diversas, muy parecidos a los que vieron en la selva. La única diferencia radicaba en que no contenían cabezas.


  —Es evidente que conocen el ídolo —comentó Tirídates.


  —¡Nos matarán a todos! —exclamó uno de los marinos.


  —¡Esta expedición está maldita! —añadió otro, adosándose a su compañero de infortunio.


  —Tenemos que salir de esta ratonera cuanto antes —dijo a colación Artabano—. Estos salvajes claman nuestra sangre.


  —Me temo que así sea —opinó Aristarco—. Ese botarate y su consorte no tienen mucho más cerebro que el resto a quien comanda. Deberemos trazar un plan cuanto antes —propuso, mirando a Graco.


  En el exterior sonaron los primeros tambores con un ritmo seguro y cadencioso preñado de malos augurios. Usanas espiaba entre las rendijas de la madera en un intento por averiguar qué era lo que sucedía.


  —¡Moriremos todos! —se desesperó otro de los hombres de Tirídates. Los pocos soldados de Usanas, en cambio, permanecían en silencio, con la mirada perdida en sus propios e indefinidos pensamientos. Quedaba claro que no estaban hechos del mismo material.


  —El único punto débil de nuestro encierro radica en el tejado de chamizo —hizo ver Graco, lanzando una ojeada a lo alto. Un hombre sobre los hombros de otro lo alcanzaría fácilmente.


  —La vigilancia no ha de haberla a nuestras espaldas, puesto que los tallos del mijo se aprietan contra la fachada —alentó el observador Aristarco.


  —El problema radica en las armas. No podremos resistir en la jungla sin ellas y con los salvajes pisándonos los talones —hizo ver Tirídates—. Necesitamos recuperarlas.


  —Tendremos que rodear la choza y abatir a los cuatro vigías.


  —El grueso de los hombres se halla un tanto alejado de aquí —informó a colación Usanas—. Se están concentrando frente a los altares del extremo norte. Desde aquí no puedo distinguir qué se llevan entre manos.


  —Si avanzamos raudos por detrás de las chozas de este lado, tal vez lleguemos hasta las armas. Sin embargo, estaremos de nuevo en el centro mismo del poblado y puede que nos cerquen por completo —observó Graco, al tiempo que dibujaba en la tierra un pequeño trazado del recorrido—. Artera es la forma en la que debemos conducirnos. Se necesitará una distracción que los tenga ocupados.


  —¡Los eucaliptos! —terció Aristarco con un sobresalto. Nadie del grupo entendió lo que aquello significaba—. ¿Hace falta ser más conciso? Abandonad vuestros lerdos semblantes y ved que no hay disparate alguno. La madera del eucalipto es muy inflamable cuando la temperatura es idónea. Si logramos prender los árboles…


  —¡Tendremos enormes teas a lo largo y ancho del poblado! —iluminó su mente Graco, con mucha más intensidad con que las verdaderas pudieran hacerlo si el plan daba resultado.


  El tañido de los tambores se hizo más intenso y todos sintieron que no auspiciaba nada bueno. Rápidamente tres de los hombres se unieron para que Graco pudiese trepar a las alturas. Su intento por abrirse camino entre la techumbre le laceró los brazos. Usanas vigilaba a través de la puerta, aunque no había mucho que temer, puesto que el ruido generado por el continuo tam-tam apagaba los ruidos que se generaban en el interior de la cabaña.


  A punto estaba Graco de lograr su propósito cuando Usanas alertó del peligro.


  —¡Cuidado, se acercan! —advirtió. Graco dejó a un lado toda consideración y se lanzó a una frenética carrera por abrir un hueco sobre el muro. Una vez que lo logró, lo cerró como pudo. Los demás escondieron por los rincones los restos del ramaje desprendido.


  La puerta se abrió y fueron conminados a abandonar la celda. En principio nadie echó en falta al huido. Otros hombres de color fueron arreados desde otras chozas; posiblemente eran enemigos capturados en batallas, pensó Graco, que oculto entre los altos tallos del campo de mijo observaba la escena. Siguiendo con el plan inicial, se escabulló hacia las chozas colindantes.


  Poco después del mediodía, frente a las tres columnas votivas, un grupo de salvajes untados en pinturas danzaban violentamente siguiendo ahora el ritmo sincopado de los tambores, meras calabazas ahuecadas, partidas por la mitad, resecadas al sol y selladas con pieles. Junto a ellos, la reconocible figura del hechicero ululaba como un poseso tras su fea máscara: una talla ovoide de madera con ojos ahuecados y una boca repleta de dientes encarnados. Rodeándola por entero, un trenzado de paja simulaba largos cabellos amarillentos.


  La araña saltó y se convulsionó y se retorció frente a los prisioneros. Los cautivos de otras tribus se retrajeron aterrados. En aquellos momentos el grupo no podía entrever que esos pobres sabían la suerte que les aguardaba. El brujo se detuvo y alzó sus brazos; los tambores cesaron de golpe. Con la afilada punta de su bastón fue eligiendo a los primeros reos de muerte. Lo hizo despacio y con cuidado, pues la ofrenda de la primera sangre era particularmente importante. Uno a uno fueron arrastrados frente a los altares en medio de alaridos angustiosos. Los colocaron en tierra, boca arriba, inmovilizados por cuatro hombres. De alguna manera se las arreglaron para abrirle la boca a la víctima, dentro de la cual el brujo introducía su afilado bastón y, tras pronunciar unas palabras, atravesaba al infeliz de parte a parte. Un enorme charco de sangre creció en la tierra. Si alguno de los condenados se revolvía, el golpe de una maza se encargaba de dejarlo aturdido.


  Después de un tiempo, Aristarco y los suyos perdieron la cuenta de los inmolados en aras de satisfacer las creencias de aquellos simples y elementales hombres. Los cuerpos eran arrastrados y amontonados en el centro del poblado, donde pronto se vio que intentaban crear una enorme pira en la que poder quemarlo todo.


  A excepción de Aristarco, Usanas y los demás creían que el ayudante del griego los había abandonado a su suerte. Pero Graco, desde su precaria posición tras la choza real, esperaba el momento propicio para abalanzarse sobre las armas. Tampoco vio la ocasión de crear una confusión prendiendo fuego a los eucaliptos, porque ningún fuego ardía en el poblado, hasta que por fin los soldados prendieron el primer montón de cuerpos, a los que antes habían decapitado, incluso cortado algunas manos. Cuando los guerreros partieron con los cestos llenos de cabezas, Graco vio su oportunidad. No podía esperar mucho más, pues en el momento en que el hechicero centrara su atención en los extranjeros pronto recabaría en la falta de uno de ellos. Totalmente decidido, flanqueó la choza y rodó hacía el segundo grupo de cadáveres. Desde allí se deslizó como una serpiente hacia los equipos. No tardó en dar con sus gladius y sus puñales; también cogió un arco y unas flechas, las que clavó en la tierra y fue prendiendo en la hoguera. Ahora ya no había tiempo de encender las columnas de árboles, que habrían esparcido el fuego a lo largo del maldito poblado y derribado las estructuras al desplomarse. Lanzó algunas saetas sobre los techos más cercanos al lugar donde se llevaban a cabo los sacrificios. Aquello alertó enseguida a los indígenas, que buscaron la fuente del asalto. Los cercenadores de cabezas regresaban en aquel momento. Graco no se inmutó y con toda frialdad siguió apurando el tiempo que le quedaba y pudo alcanzar así a dos de los árboles más altos. Apenas le quedó el tiempo justo de soltar el arco y despacharlos. Pero la horda se le venía ya encima.


  Algo ocurrió en ese momento.


  Una serie de alaridos ascendió a los cielos como detonante de lo que a continuación se desencadenó. Los indígenas detuvieron el avance y se diseminaron deprisa en todas direcciones. Un tumulto de gritos y alaridos desgarradores llenó el lugar. Graco corrió al encuentro de los suyos, esforzándose por llegar antes de la tragedia. No lo consiguió del todo. El feroz hechicero no había perdido la calma, y ante los mismos pies del rey había decapitado a Artabano y a dos soldados de Usanas. Arrastraban ya a este hacia su muerte cuando Graco prorrumpió como una fiera diezmando a su paso a los primeros guerreros que le salieron al paso. La araña corrió hacia el preso y levantó la ensangrentada azagaya sobre su cabeza. Graco no tuvo más remedio que parar y lanzar una de sus hojas a la desesperada. Dada la distancia y el peso de la gladius, esta se inclinó y fue a incrustarse en una de las piernas del matarife. El arma del chamán vaciló en el puño y fue todo lo que necesitó Graco, que asió la otra espada con las dos manos y descargó un potente golpe. Fue tal el ímpetu que la hoja cercenó el escudo, alcanzó la clavícula y cuello del indígena y llegó hasta la carne de la araña, que lanzó un chillido tras la fea máscara. Graco, enfurecido, se la arrancó, partió en dos el odioso bastón, volvió al chamán para encarar su rostro e introdujo la punta de la espada en su boca. Se deleitó unos instantes con la mirada de terror, antes de hundir la hoja hasta la cerviz, la que seccionó con limpieza.


  Los pocos guerreros que defendían al rey formaban un muro a su alrededor. Por la derecha apareció un grupo de indígenas capitaneados por una esbelta figura, musculosa y brillante, que por un instante lo miró, y también al cuerpo que yacía a sus pies. Tanto su tocado como el aspecto dejaban claro que procedía de otra tribu, seguramente enemiga y la causante del afortunado asalto. Si es que era tal, se dijo Graco. Pronto se produjo una encarnizada lucha entre los hombres armados y Graco aprovechó entonces para correr hacia el grupo y liberar a los seis supervivientes, que ahora permanecían maniatados de pies y manos.


  —¡Gracias a los dioses! —dijo uno de los dos hombres de Tirídates.


  —Tu valentía será recompensada —manifestó Usanas a Graco, cuyo agradecimiento era mucho mayor que el de las simples palabras.


  —¿Quién es esta chusma? —preguntó Aristarco. Sus manos actuaron con presteza en los lazos de las piernas.


  —Por los penachos, faldellines y escudos creo que se trata de una tribu rival, llegada en buena hora —informó rápidamente.


  —Esperemos que estés en lo cierto —repuso Aristarco—. Esta gente es tan bizarra como obtusa.


  Abandonaron a toda velocidad el lugar de la espantosa degollina y el bramido de la batalla los envolvió en cuanto se adentraron en el interior del poblado. Estaban distanciados de la única salida por varios centenares de metros, y no era un recorrido fácil, entre grupos de chozas y combatientes. Además, no podían irse sin parte del equipo y las armas. Aunque Tirídates solo pensó en una sola cosa.


  —¡La estatuilla! ¡Debo recobrarla! —casi gimió.


  —Todo está en el mismo sitio que lo dejamos, al menos antes de la trifulca —informó Graco—. ¡Seguidme! —los exhortó.


  Una marea de indígenas se interpuso en el camino y formó un furioso oleaje armado, el cual se movía con un multitudinario rugido de guerra que hacía retemblar la tierra. Los cuerpos caían a decenas, entre lanzas, machetes, hachas, mazos y los escudos coloreados. Todas las armas eran rudimentarias, el metal parecía no serles conocido, aunque no por ello dejaran de ser menos letales.


  Una macabra cortina de sangre lo bañó todo. El fuego de las flechas de Graco prendía con demasiada rapidez, tal vez a causa de su aprovechamiento por el ejército invasor. Uno de los eucaliptos cedió por la mitad y cayó en medio de las casas y de la gente que peleaba a su vera. En medio de aquel caos llegaron al lugar en el que descansaba el equipo. Gran parte ya era pasto de las llamas, aunque lograron salvar algunas de las pertenencias, así como unas pocas armas. Tirídates encontró la caja rota, pero el ídolo estaba intacto y lo guardó entre sus ropas. Sea como fuere, nadie prestó atención a aquel desventurado puñado de hombres que se movía por el grueso de la batalla entre contendientes y cuerpos desmadejados.


  Salieron del tumulto como entraron y se dirigieron a la salida. Aún no había recorrido unos cuantos metros cuando una nueva e intempestiva horda de guerreros cruzó furiosa sus armas en las inmediaciones de la ansiada salida. Al parecer, ya en retirada, un centenar de indígenas intentaba alcanzarla, pero fueron atajados por una aguerrida formación de aquellos esbeltos salvajes. En la desesperación el choque fue despiadado y una fuerza arrolladora empujó a los siete hacia atrás. Ante la imposibilidad de atravesar aquella muralla humana, decidieron abrirse camino a través del campo de mijo hasta la empalizada, a pesar de que una gran parte de la zona estaba en llamas y todavía era uno de los lugares más encarnizados. Serpentearon entre las chozas aún en pie y brincaron entre la masa de cadáveres y moribundos. Al llegar, el hombre alto que vio Graco se batía valientemente contra media docena de bravos enemigos, los cuales avanzaban por encima de algunos de sus compañeros abatidos por la misma mano. A pesar de que el fuerte indígena luchaba con desesperado arrojo, el cansancio y las heridas hacían mella en él.


  Nuevos gritos se alzaron en el aire cuando otros grupos a su espalda llegaron al cuerpo a cuerpo y el clamor de las armas se unió en un sólido abrazo. Graco no lo dudó y corrió en ayuda de aquel hombre. Tan solo le bastaron algunos pocos golpes para quitarle de encima a la mayoría de los oponentes. El indígena, sudoroso y ensangrentado, lo observó con seriedad, pero también con un mirar agradecido al que siguió una leve inclinación de cabeza. En ese instante un grito de júbilo estalló entre los que vencían y sus rojas armas golpearon triunfantes los escudos. En un abrir y cerrar de ojos, los supervivientes del poblado depusieron las armas.


  17. Más allá de la adversidad


  Conocer a Noburu fue lo mejor que les había pasado en mucho tiempo. Tras el gran revés que supuso la pérdida de Artabano y otros dos hombres, ahora podían descansar seguros y reconsiderar si podían o no seguir con su arriesgada empresa. Conforme avanzaban, el misterio que perseguían parecía alejarse y alzar ante ellos una cadena de obstáculos. Por lo pronto, tenían un gran aliado en el hijo de Otomo, el jefe de la tribu de los lubas; un pueblo tan indómito como fascinante.


  Por supuesto, la aldea entera se revolucionó con la llegada de estos hombres extraños, nunca vistos hasta entonces. Fueron presentados como los kanobu tonki, los hermanos de sangre de Noburu, y como tales fueron agasajados. Las mujeres, tan hermosas como los hombres, lavaron y cuidaron las heridas y los alimentaron con pasta de sorgo, carne y huevos de garza y una especie de espesa cerveza confeccionada con el famoso mijo.


  Para estos seres, que impregnaban los cabellos con grasa animal mezclada con arcilla y decoraban sus apolíneos cuerpos con minerales pulverizados, el ideal masculino era el de un hombre fuerte, belicoso y trabajador. No ha de extrañar que la mejor complexión de Graco y sus ojos claros causaran expectación y un revuelo entre las mujeres, que llevadas de su curiosidad deseaban acercarse y tocarlo. Ante aquellas muestras de afecto, Noburu y Otomo reían y cuchicheaban sin parar.


  Para celebrar la llegada de los kanobu tonki y la derrota de los fieros kitasis, se decretaron tres días de festejos. Por lo que Usanas pudo dilucidar a través de algunas palabras puntuales, la enemistad de ambos pueblos se remontaba hasta muchas generaciones atrás, a pesar de los varios kilómetros que separaban ambas tribus. Y ahora, gracias a que la llegada de los extranjeros había distraído y convulsionado a los kitasis, los lubas habían aprovechado tal circunstancia para lanzar un ataque por sorpresa. Libres al fin de tan odiado y ancestral enemigo, el pueblo entero brincaba de alegría. Sin embargo, la crueldad seguía siendo la misma.


  La cabeza del mezquino rey de los kitasis fue expuesta triunfalmente frente a la gran choza del Consejo y los niños se burlaban ante el macabro trofeo y le escupían entre risas. Los enemigos capturados no fueron tratados de mejor manera. Aquella gente no solía hacer esclavos. El poco más de un centenar de guerreros kitasis sobreviviente fue masacrado de forma sistemática mediante golpes de una maza afilada en medio del cráneo y el poblado quemado en su totalidad. Los niños varones, futuros enemigos, también fueron ejecutados junto a las madres. Tan solo las mujeres más jóvenes y las niñas fueron llevadas como esclavas.


  Este deplorable proceder había que tomarlo como parte de un orden natural dentro de aquella gente; y aunque resultaba particularmente pérfido ver a los niños correteando en medio de los cadáveres y hasta jugando con ellos, toda reflexión cabal había que someterla al juicio de valores que poseían los moradores de aquel mundo.


  Por otra parte, toda semblanza entre las dos tribus era inútil. Si los unos mantenían una institución feudal y se regían por un código propio de la realeza más básica, los otros sostenían el estatus social a través de un consejo de ancianos y de un líder elegido por ellos. Fuera consecuencia o no de tal régimen, los lubas parecían mucho más adelantados que sus opositores. Las casas estaban mejor elaboradas y más decoradas, y contaban con reservas de cereales. El chamizo que cubría los tejados, tratado con cola vegetal, era mucho más compacto y en general se trataba de una labor mejor acabada.


  Las mujeres llevaban sus grandes fardos en equilibrio sobre las cabezas y los niños, colgados en las espaldas. Algunas viajaban desde un río cercano con grandes calabazas de agua en la cabeza; una habilidad enseñada de madres a hijas. Por lo general, todo lo que pesaba era transportado de aquella manera, incluso por los hombres, quienes solían ir de caza, talar madera y afilar sus armas. Las mujeres, entre otros menesteres, atendían las casas, los hijos y hacían las comidas. Y también dedicaban un cierto tiempo a la belleza, a pesar de que sus bonitos cuerpos no necesitaban de mucho aditamento. Este era otro gran distintivo entre ellos y los kitasis. Claramente se veía que eran dos razas distintas. Si aquellos eran poco agraciados, contemplar en cambio a los lubas era estimulante. Siempre lo es contemplar la belleza en todas sus manifestaciones, se dijo Aristarco, a punto de comenzar el festejo.


  Como era de esperar, Noburu y Graco estrecharon los lazos. Las armas y la habilidad del romano consolidaron aún más la curiosa amistad. Puesto que tenían armas de sobra, a él y a su padre le fueron entregadas dos espadas y dos puñales, que a partir de aquel instante pasarían a ser un distintivo de los líderes de aquel pueblo. Graco le enseñó a Noburu el manejo de las hojas y la innata habilidad de este como valiente guerrero le valió ser un alumno aventajado. Mientras aquel intercambio de conocimientos se dio, muchos ojos observaron a los dos hombres, entre ellos los de Mileke, la hermana de Noburu, que comenzó a experimentar una impensable fascinación por utala-kosi, un sobrenombre sin una traducción reconocible, pero que Usanas vino a denominar como algo parecido a «luz de la mañana». Todos pensaron que tal vez hacía referencia al color de su piel y ojos; y, de haberlo sabido, se habrían dado cuenta de que su juicio era incorrecto. Mileke podía sentir a su joven corazón palpitar en la contemplación de aquel ser tan distinto a ella y que, no obstante, creía hermoso. No entendía por qué tapaba partes de su cuerpo y no mostraba sus atributos de hombre a las mujeres. ¿Serían también diferentes?


  


  
    •
  


  


  Las danzas tribales fueron acompañadas de comida y bebida, y se extrajeron de los cercados algunas cabras que se sacrificaron para la ocasión. Los asados fueron servidos junto a unas gachas hechas con cereales y granos cocidos de maíz rebozados en verduras no identificables. Al inquieto Aristarco le cautivó la forma en la que los lubas secaban, trituraban el cereal y lo hacían fermentar con el fin de obtener su peculiar bebida. Pero su interés fue más allá del parco elemento culinario para centrarse en los instrumentos de los músicos: un conjunto de rudimentarias flautas de bambú, trompetas hechas de cuerno de animales y tambores de calabaza. Con esta también se confeccionaba una especie de cuerno musical de cuatro o cinco orificios; y las más grandes, ahuecadas y secas, servían de gran esfera acústica a la que golpear con las manos desnudas, a diferencia de algunos pequeños tambores que eran batidos con palos curvos. Aunque la mayor prueba de ingenio musical de este sorprendente pueblo se encontraba en los arcos, que ahora mostraban una doble función. El músico lo asía con la boca por el centro, y mientras una de las manos hacía de sostén, con la otra golpeaba la cuerda mediante una fina varita. Los diversos sonidos venían de la forma en la que el músico modificaba su cavidad bucal. Aristarco, maravillado, tomó apuntes de todo aquello.


  Otro asunto era observar el baile y el bullicio generado en su entorno. Los cuerpos embadurnados de aceite y ocre se movían como ágiles serpientes. Todos eran hombres esgrimiendo armas, los cuales danzaban hasta colapsarse. En los diferentes grupos siempre había un individuo que llevaba una máscara de madera revestida con piel, cuya boca entreabierta y dientes afilados tenía un significado claramente beligerante y que parecía conducir a los demás o bien marcar los diversos ritmos.


  Los tocados eran también llamativos. Curiosamente, ahora los guerreros danzaban con algo de ropa, si bien esta se ceñía a un pequeño recogido en sus partes íntimas, ornamentados cinturones, brazaletes y faldellines vegetales teñidos de rojo y ondulantes penachos. Algunos de los bailarines iban y venían hasta el lugar donde el Consejo y su séquito comían, presidiendo el festejo. Junto a ellos, su líder, Otomo, y sus invitados.


  Los cánticos nacidos en el calvero del bosque se elevaron en la noche mientras los pies, las armas y las ramas hacían retemblar el suelo con sus golpes. De entre todos ellos, el que lucía una máscara con dos serpientes talladas saliendo de sus narices era el que se retorcía de forma más dramática, ya que bamboleaba el cuerpo como si la cabeza fuera a desprenderse de él. En una mano movía un cetro en forma de dos medias caras mirando cada una hacia un lado.


  La siguiente noche fue similar, aunque esta vez danzaban las mujeres. Iban engalanadas con vistosos brazaletes en manos y pies y los tocados de sus cabezas eran simples ristras recogidas con cintas coloreadas. Lucían largos collares llamativos y sus pechos subían y bajaban junto a ellos. Era otro tipo de baile; agresivo a su manera, pero con notables diferencias. Al preguntarle a Naburu sobre el significado de aquellos bailes a la luz de la luna, este explicó como pudo que hombres y mujeres se dedicaban a mostrar sus mejores cualidades.


  En el tercer día, Aristarco averiguó que los nativos empleaban un lenguaje tonal y que, según el sonido, una misma palabra podía significar cosas distintas. Y en perfecta consonancia, los tambores seguían dichos esquemas tonales y rítmicos del lenguaje de los lubas. Y esto no fue todo, pues en esta jornada tuvo acceso a las diferentes creencias que regulaban el mundo espiritual de los anfitriones. Por su parte, Tirídates, ayudado por Usanas, había llevado a cabo algunas pesquisas en lo referente a las idolatrías, siempre buscando alguna correspondencia con Nodga Azstot.


  —No son muy habladores estos salvajes —se quejó Tirídates. Su mirada vacía se posó en un punto incierto de la aldea mientras tomaba asiento en la misma tierra junto a la cabaña que los acogía—. Como la mayoría de las tribus, adoran al cielo y la lluvia y tienen una deidad buena, a la que llaman Lokum, y otra maligna, a la que llaman Emoba.


  —Y Osum, una diosa de la fertilidad —añadió Aristarco, que en aquel momento contemplaba la proliferación de calabazas en el lugar, que crecían en plantas trepadoras y entre los cultivos y también se encaramaban por las paredes de algunas chozas—. Y es claro que esta gente venera a sus muertos tanto como podamos hacerlo nosotros —prosiguió—. Observemos los enterramientos y la forma en la que todos conservan huesos de sus fallecidos, a los que hacen ofrendas.


  —La magia y la brujería está ligada a su religión —dijo el parto, a la vez que miraba por el rabillo del ojo a las mujeres junto a la puerta de entrada de la choza inmediata, las cuales trenzaban lo que semejaban ser unos grandes cestos. Parecían espiarlos mientras tejían y enrollaban. Otras mujeres, con pieles sobre la cabeza y sobre ellas, pesados fardos de leña, se acercaron a hablar con las tejedoras. Por las risitas y las miradas constantes que lanzaban resultaba obvio que hablaban de los extranjeros.


  —Y aquí también tienen a su brujo —habló Graco, con la vista puesta en la joven que se acercaba junto a Norubu. ¡Por Júpiter! Se trataba de una bella muchacha, parca en caderas y de carnes tan prietas como los mejores músculos de un hombre, pensó. Los conos de sus pechos se agitaban ligeramente al andar y su paso no era como la del resto de las mujeres. Había en él una cierta gracia y hasta majestuosidad. Una vez llegaron hasta la casa, fue cuando reconoció a Mileke, la cual permanecía al lado de su hermano en una actitud medrosa, con la vista gacha.


  —¡Saludos, Norubu! —lo recibió Usanas, el más protocolario del grupo. El indígena comprendió el ademán y a su vez respondió con la cabeza.


  —¡Okele! —pronunció en su lengua nativa. Después soltó un pequeño discurso. Usanas fue el encargado de traducirlo.


  —Esta noche se celebra el más importante de los festejos. Lo llaman algo así como «la danza de las vírgenes» —pudo decir, antes de que Norubu lo interrumpiera. Usanas escuchó con mucha atención y al término miró a Graco y después entabló un diálogo abrupto y gesticulante con el hijo del líder tribal—. Si no entiendo mal, Mileke parece haber desarrollado hacia ti un sentido afecto. Y es esta una extraña visita de presentación, dadas las circunstancias. Creo que desea estar seguro de que la aceptas.


  Aquello los cogió a todos por sorpresa.


  —¿Pero qué pretende este majadero? —vituperó Aristarco.


  —Conviene que mantengamos el temple —observó Usanas.


  —¡No merece mejor epíteto! —siguió mostrando su enfado Aristarco—. ¿Y tú no tienes nada que decir? —recriminó a Graco. Este se limitó a mirar a la joven en detalle. La herida de Maela y su hechizo aún persistía en él; sin embargo, aquella tímida y dulce muchacha de piel oscura le pareció sumamente atractiva y también deseable, y su parte masculina se alzó sobre unos sentimientos ya contrastados. No era este un asunto amoroso, pues para su total desgracia su corazón seguía perteneciendo a la anhelada hechicera, cuya pérdida siempre supondría para él una de las mayores y más profundas calamidades de su vida.


  —Debemos ser cautos —advirtió Tirídates, quien observaba de lejos a sus dos hombres, los cuales hacían bromas de las desnudas muchachas, a las que devoraban con los ojos mientras paseaban entre ellas.


  —El parto tiene razón —subrayó Usanas—. Creo que rechazar a la joven puede significarnos grandes contratiempos, en los que hasta nos podría ir la vida.


  —Qué acontecerá en el momento de partir, está por verse. Pero es un despropósito aún mayor caer en la trampa que este ignorante nos tiende.


  La pregunta en aquellos momentos no tenía respuesta.


  —Algo sí es claro. De no aceptar, nos veremos en problemas. Por lo pronto, la sensatez obliga a que sigamos el juego —observó Usanas.


  —Dile que el afecto es mutuo —expresó Graco, reflejando en sus facciones una visible atracción hacia la joven Mileke.


  —¿Has perdido el juicio? —lo increpó Aristarco—. Esto nos acarreará mayores dolores de cabeza. Deberíamos hacer prevalecer nuestro criterio frente a este patán antes de que sea demasiado tarde.


  —No conoces a esta gente —replicó Usanas—. En mi tierra rehusar tal ofrecimiento sería una afrenta de fatales consecuencias. Venir hasta nosotros representa ya para Norubu una humillación, a la que se somete por amor a su hermana.


  —¿Y cuál es el compromiso, caso de aceptar? —inquirió el pragmático Aristarco.


  —No lo sé; pero preguntarle sería una descortesía —aseguró Usanas, el cual tradujo las palabras de Graco. Una acentuada media sonrisa se dibujó en Norubu, el cual cuchicheó al oído de Mileke. Esta alzó entonces su rostro y lo dirigió a Graco. Las miradas de ambos se encontraron; la una, oscura y brillante; la otra, clara y perlada. Como si la noche y el día se abrazaran en el crepúsculo. Mileke dio vuelta y partió con andares saltarines hacia su cabaña, entretanto Norubu quedó con ellos, visiblemente satisfecho. Fue el momento para sondearlo. Tirídates y Usanas hablaron por lo bajo, después de lo cual el militar le hizo unas preguntas, lo más simples y directas posible. Norubu habló largo rato, y en medio de su charla señalaba aquí y allá, ayudándose en sus explicaciones. Cuanto hubo terminado esperó a que Usanas hiciera la pertinente traducción.


  —Como ya sabemos, es gente muy supersticiosa. Para ellos existe una fuerza vital que une el mundo animado con el material. Por esta razón los objetos tienen alma —comenzó relatando el útil Usanas—. Nuestras mismas armas la tienen, en especial tus hojas, Graxímedes, las que consideran inkosi, instrumentos de los dioses celestes puestas en tus manos para vencer a los enemigos.


  »El mundo de los espíritus los aterra. Por esta razón en las chozas tienen un pequeño altar con los huesos de familiares, a los que hacen ofrendas y sacrificios pidiéndoles que los protejan; pero también como forma para apaciguarlos, pues temen que el espíritu de un antepasado encarnado en una deidad pueda traerles cosas buenas… y malas.


  —No hay que retorcerse mucho la mente para saber que los espíritus son el fenómeno natural por excelencia entre estos seres elementales —dictaminó Aristarco, poniéndose en pie—. Mientras habláis con el salvaje voy a dar un paseo. —Dicho y hecho, se fue andando con toda tranquilidad.


  —Para los lubas hay personas con grandes poderes, los cuales pueden transmitirse a alguno de los descendientes —siguió relatando Usanas—. Este poder puede ser maligno cuando la persona es débil y tiene un corazón oscuro; aunque puede ejercer su maldad de forma inconsciente y embrujar a otros sin darse cuenta. Por esta razón la eliminación del encantamiento es muy importante, y aquí es donde interviene el chamán de la tribu. Son hombres poderosos y temidos, a los que todos veneran, y son también médicos y adivinos.


  —Curanderos y charlatanes —puntualizó Tirídates, llevado de su experiencia.


  —No lo pongo en duda —contestó el militar—, pero para esta gente el hechicero de la tribu es alguien muy poderoso que se dedica a descubrir el origen del mal en cualquiera de sus formas y pone su empeño en buscar los medios para librarse de él. —Aquí hizo un inciso e intercambió unas palabras con Norubu antes de proseguir—. Tal y como temía, toda enfermedad es tratada como signo de males oscuros enviados desde el más allá. El brujo es el encargado de buscar en el afectado si la dolencia se debe a algún antepasado al que se ha olvidado. Entonces suele llevar a cabo una serie de sortilegios que ahuyenten la influencia del espíritu, al tiempo que emplea bebedizos y emplastes. Estos hombres suelen tener grandes conocimientos de las hierbas y de sus virtudes.


  —Remedios naturales vistos como magia —comentó Graco.


  —En efecto. Pero no está en nosotros la solución a su atraso, a pesar de que son muchas las preguntas que nuestro amigo me ha hecho durante estos días —manifestó Usanas, al tiempo que le dedicaba una mueca cortés a Norubu.


  —¿Y cuáles son sus intereses? —preguntó Graco.


  —Muchos. Desde nuestra raza y país a nuestras riquezas, armas y mujeres —contestó Usanas, dando una ojeada al orgulloso Norubu—. Nuestro amigo es hombre inteligente, a pesar de su apariencia, y no solo es interesado en tales cuestiones y en nuestros dioses y costumbres, sino también en los motivos que nos han traído hasta sus tierras. En este punto he tenido que ser claro. Nuestra forma de entender el lenguaje no sirve para ellos. Le he prometido que en unos días, una vez hablado con vosotros, le daría una explicación convincente. Respetuosamente, aguarda el momento.


  Todos quedaron pensativos, en especial Tirídates, quien no sabía si debía mostrar el ídolo. No deseaba en modo alguno poner en peligro sus vidas ni perder el favor de los indígenas. Decidió que esperaría un poco más, a ver cómo se sucedían las próximas horas. Entre tanto, todo lo que hizo fue dedicarse al esmerado rasurado de las barbas, siguiendo el ejemplo de todos.
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  Las danzas y cánticos se sucedieron al igual que las anteriores noches. Pero esta vez, al terminar, los jóvenes solteros se pusieron todos juntos a un lado del círculo y las vírgenes casaderas al otro. El hechicero bailó en silencio en ambos frentes y pasó ante ellos su cetro. Ahora pudieron ver que las medias caras eran rasgos de hombre y de mujer. Ellas besaron la representación del varón, y ellos, la de la hembra. Después y en turnos todos hicieron ofrendas a una gran talla de madera que habían depositado en el lugar. Norubu explicó que se trataba de una representación de Osum, la diosa de la fertilidad, y que los regalos a la diosa eran para venerar su fuerza vital, la que esperaban que se derramase sobre ellos, dándoles hijos fuertes y sanos.


  —Lo importante de una talla no depende de ella misma, sino del lugar donde está, quién la utiliza y cómo —dijo Aristarco con voz suave y misteriosa.


  El brujo alzó sus brazos y gritó:


  —¡Malu-upsake! ¡Malu-upsake!


  Los hombres se apretujaron en su zona y las mujeres, en la suya. Ellas, llenas de risitas y ojos vivaces; ellos, expectantes. Entonces la primera de las muchachas avanzó hacia los jóvenes y demoró su mirada en ellos, observando sus rostros ansiosos. Al cabo de unos instantes tocó con una varita a uno, que salió enseguida y cogidos de la mano se colocaron en otro frente. Esta era sin duda, la forma que tenían los lubas de emparejarse; aunque había otras menos importantes que los huéspedes desconocían.


  La operación se repitió hasta que los veinticinco casamientos estuvieron formados. Pero faltaba uno. El más importante, y como tal, relegado al final. Todos aguardan la elección de Mileke, la hija de Otomo. Su belleza y posición haría dichoso a cualquiera de los jóvenes guerreros que aún permanecían a falta de pareja, los cuales habían pasado todas las pruebas de valor y hombría que marcaba su estricto código. Todos eran dignos de ella.


  Mikele avanzó hacia el grupo y los miró uno a uno, creando tensión en ellos y en los espectadores, que eran muchos. Cuando terminó de recorrer la fila que formaban los once jóvenes, observando sus cuerpos y los varoniles atributos engalanados con cintas de colores, lentamente dio media vuelta y se encaminó hacia la zona presidencial. Un rumor se elevó en medio del festejo. Solo los más allegados sabían de los sentimientos de Mileke, que ella guardaba en secreto. Por dicho motivo, en el momento en el que se detuvo enfrente de Graco y lo tocó con su varita, el silencio se adueñó del lugar. Él se puso en pie y dejó que ella lo cogiera de la mano y lo llevara hasta el grupo de parejas, donde se pusieron a la cabeza. Muchos de los congregados no salían de su asombro y un rumor corrió entre ellos. Algunos estaban a favor de tal unión; otros, no tanto. Pero cuando el Consejo se levantó, bebió cerveza de los cuencos de calabaza y derramó en el suelo el contenido de sus bocas, no hubo duda de que los ancianos veían con buenos ojos la unión de Mileke con utala-kosi. En aquel momento al grupo no le cupo duda de que aquel emparejamiento obedecía más a intereses sociales que sentimentales. Con toda seguridad los ancianos esperaban que dicha unión deparara grandes beneficios a su poblado. Vistas así las cosas, quizá había llegado la hora de encarar el problema de la expedición y exponer sin dilación ante el Consejo de los lubas lo que aún permanecía oculto.


  


  
    •
  


  


  La mañana despertó con sus colores habituales, intensos y luminosos. Una pequeña congregación se había formado en la entrada de la cabaña nupcial a la espera de que la pareja más bella y comentada hiciera su aparición. Desde el instante en el que así lo hicieron, un sinfín de manos los acarició, como si en ello viajaran buenos auspicios. Los niños correteaban divertidos a su alrededor y Graco y Mileke se mostraron encantadores y hermosos; ella tenía un rostro tan radiante como la mañana. Cuando al fin se separaron, después de presentar sus respetos a la familia de ella, Mileke fue asaltada por un numeroso y ávido grupo de mujeres, deseosas de que ella les relatara los pormenores de la primera noche, y si él había demostrado su hombría de forma satisfactoria. Formaron un gran corro alrededor de la desposada y ella comenzó su relato.


  Graco se unió a los suyos sin perder un instante. Ellos también deseaban saber a su manera lo acontecido, a pesar de que tenían una idea bastante clara.


  —Y bien, ¿qué tal la entrepierna? —fue Aristarco el primero en preguntar.


  —¿Qué tal la muchacha? —hablaron casi al unísono los dos hombres de Tirídates.


  El parto y Usanas, en cambio, no dijeron nada con sus bocas; no así con los rostros, que brillaban con una luz distinta a la del día.


  —Por los dioses, que hacía tiempo que no lidiaba con una virgen —bromeó Graco.


  —¿Es agresiva? —quiso saber uno de los marineros.


  —Ni lo uno ni lo otro —repuso Graco—. Ha sido cariñosa y complaciente, y en ningún momento se quejó por la pérdida.


  —¿La has tratado bien? —se interesó Usanas, mucho más preocupado en otras cuestiones.


  —Todo lo que mi necesidad ha permitido.


  —Creo que ha llegado el momento de hablar sobre nuestra situación y propósitos y dejar a un lado las cuitas amorosas —dijo Aristarco, que adoptó una pose grave a tono con sus palabras.


  —Sería lo sensato —respaldó Tirídates.


  —Estoy de acuerdo. ¿Cuál es el siguiente paso?


  La pregunta de Graco despejó el libidinoso horizonte para centrarlo en lo realmente perentorio.


  —No muy lejos existe una zona pantanosa y más allá hay algunos lagos, a cuyos pies se extiende una planicie. Algunas de las aves zancudas y de largos cuellos que hemos visto y degustado provienen de dicha zona —expuso Aristarco.


  —¿Cómo diantres…?


  —Mientras vosotros rezongáis ante lo que debiera ser la única prioridad y os deleitáis con las nimiedades, yo he tenido que hablar con la fuente más sensata de todo el poblado: Otomo.


  —¿Cómo lo has logrado? —quiso saber Tirídates, avivado por tal circunstancia.


  —No dominas el lenguaje —precisó Usanas, sorprendido.


  —Pero tomé nota de muchas palabras y significado según los tonos, y con ayuda de expresiones y algunos dibujos, que llamaron su atención, pudimos entablar comunicación. —La respuesta de Aristarco estaba desprovista de orgullo, pues para él era algo lógico y natural.


  —Nunca dejas de sorprender —manifestó Graco con toda la atención puesta en su querido amigo.


  —Es una de mis mejores virtudes —respondió Aristarco con su ya conocida frase.


  —¿Hablaste del ídolo? —quiso saber Tirídates.


  —No. Me limité a decirle que veníamos de muy lejos, tras las huellas de un tesoro que inmemoriales lunas atrás fue arrebatado de nuestro pueblo. Que éramos un grupo numeroso de valientes, pero que ha sido diezmado en el camino, y que su heroísmo clama en nosotros llamándonos a continuar con la empresa propuesta. Esta gente, si entiende de algo, es del significado del valor y del honor. Así pues, he sabido que existen otras tribus, diseminadas a lo largo de esta maraña de valles, mesetas y montañas. Los nebele, kumba, lunka y koruba son los más cercanos. Los dibujos de Baku no hicieron mella en él. Por todo lo cual opino que deberemos mostrarle la estatuilla. Tal vez obre algún efecto positivo.


  —En cualquier caso, deberemos arriesgarnos.


  —Si estamos, pues, de acuerdo, ha llegado el momento de hablar. —La voz de Graco fue el preludio de lo que siguió. Sin más contemplaciones, dispuestos a ir a por todas, se encaminaron hacia la choza de Otomo. De aquí se dirigieron a la cabaña del Consejo, una construcción circular mucho más grande y algo alejada del poblado, erigida con barro y bambú y cuyo tejado reposaba sobre columnas de madera tallada. El aspecto del interior era igualmente peculiar, en forma de amplio corredor circular con habitáculos envolviendo uno más pequeño, en cuyo centro se habría un patio sin techo y un estanque para recoger las aguas.


  Tras el pertinente cambio de impresiones, el Consejo accedió a recibirlos. Tomaron asiento en una bancada de barro dentro de los círculos concéntricos. La escasez de agua en el estanque hacía ver que pasaban un período de sequía.


  Primero habló Otomo, el cual relató lo que sabía por boca de Aristarco. Después habló Norubu, que respondió algunas de las preguntas que alguno de los ancianos formulaba. Puestos en antecedentes por boca de los suyos, era el turno de los extranjeros. Aristarco fue el encomendado portavoz elegido por el Consejo, quien veía en los mayores un signo de sabiduría.


  Aristarco repitió lo que le dijo a Otomo, si bien añadió que deseaba enseñarles una estatuilla, la que creían estaba ligada a su objetivo. Uno de los ancianos habló y Usanas tradujo.


  —Dile que, aunque Otomo puede haberme mentido para proteger a su pueblo, puedo estar seguro de las tierras pantanosas y lagos gracias a los isumi tanka, «los sin ojos». Ellos, y algunos animales que he examinado están contaminados por los mosquitos y la mosca negra. Los animales deberían ser sacrificados.


  —No puedo explicarlo así —dijo Usanas.


  —Decóralo como te plazca, pero hazles ver con quien se las ven.


  Usanas acomodó la respuesta de Aristarco.


  —Dicen que eres hombre sabio y preguntan si tienes remedio para la enfermedad.


  —Solo algunos buenos consejos.


  Los ancianos hablaron entre ellos y pareció que se ponían de acuerdo.


  —Quieren ver la estatuilla.


  Tirídates la extrajo de sus ropas y las deslió con esmero, ante la mirada inquisitiva de Aristarco. Nada más la horrible talla emergió, los ancianos perdieron la habitual compostura. De nuevo hablaron entre ellos, esta vez de forma acalorada, y entre la jerga Aristarco reconoció la palabra astot, que ya había escuchado en boca de los kitasi, por lo que no había lugar a duda de que aquellos exaltados ancianos habían reconocido la imagen.


  —Conocen la historia de la reliquia. Ellos la llaman «Dagak Astot»


  —¡Pues claro! ¿Cómo no lo había visto? ¡Soy un auténtico berzotas! —Aristarco se levantó de un salto porque para él aquel desliz suponía un golpe para su gran ego—. ¿No lo entendéis? Nodga contiene las letras tergiversadas que da nombre a nuestro conocido Dagón. Muchas de las piezas de este misterio comienzan a ensamblarse ahora.


  Los ancianos continuaron debatiendo.


  —No son muchos los que conocen a tan aterrador dios. Sus antepasados contaban algunas historias, que ya declinan en sus avejentadas mentes —fue diciendo Usanas—. Están hablando de una tierra desconocida más allá de los lagos, cercada por un gigantesco muro de piedra. Según el relato de sus ancestros, al otro lado de la muralla, en aquellas alturas inaccesibles, existe un reino maldito que venera a un ser de las aguas, cuyo nombre ya se ha pronunciado y que no debería volverse a nombrar.


  Mientras Tirídates envolvía la estatuilla, una emoción intensa lo embargó. A su entender, el ídolo, habiéndolo elegido, lo llevaba al encuentro de su creador. Y a pesar de las muchas pérdidas, había sido el causante de su invisibilidad en medio de la encarnizada batalla pasada. Sumamente agradecido, reverenció con una sentida inclinación de cabeza al Consejo. Ellos hablaron una vez más.


  —Desean que cumplamos con nuestro deber. Pero temen que ninguno de nosotros regrese con vida de ese lugar. Aun así, están dispuestos a proporcionarnos porteadores y algunos guerreros, al igual que provisiones.


  —Nuestro agradecimiento al Consejo, sabio y honorable.


  Las palabras de Aristarco fueron ahora literalmente traducidas.


  Norubu, después de hablar con su padre, dijo unas palabras:


  —No sería un pueblo generoso y valiente si uno de sus grandes líderes no viniera con nosotros. Los «kanobu tonki» no dejan solos a los suyos frente al peligro. Dice que vendrá con nosotros y luchará a nuestro lado. Además, tiene que proteger al esposo de su hermana —terminó de traducir Usanas.


  —Grandes son los peligros y misterios que esperan. Será un honor compartirlos con un guerrero como él —rubricó Graco, quien ahora contempló cómo el destino arrebataba unas vidas y les proporcionaba otras.


  18. La gran barrera


  Todo el pueblo salió a despedir a los hombres. Mileke lloraba la partida y se lamentaba de una felicidad tan corta. Al mismo tiempo se preguntaba si volvería a ver a su amado. Apenas vio cómo la comitiva desaparecía entre la selva, corrió para halagar a Osum, al que le rogó por el cuidado de su hombre mientras realizó unas pequeñas ofrendas en el altar.


  Mientras aquel pequeño gesto tenía lugar, la nueva expedición se abría camino entre una jungla en la que las lianas de filamentos verdes y amarillos se mezclaban con el ramaje alabeado de los árboles, provistos de un intenso verdor. El calor y la humedad precedieron a los humedales, donde una aureola de mosquitos planeaba sobre las aguas estancadas. En algunas zonas las arañas tejían sus grandes redes, muchas de las cuales rozaban el pantano; un lugar plagado de gusanos, insectos y larvas. Vadear aquella área pantanosa les resultó penoso, en medio de bosques de papiro y lagunas cubiertas de nenúfares primitivos en las que también afloraban los juncos. Los líquenes arborescentes descendían de los árboles como largas cabelleras, que a menudo descansaban sobre el espeso musgo y caían sobre los racimos de bambú que se agolpaban junto al lecho dormido, quieto y oscuro.


  Las aguas muertas entre bosques quedaron atrás, y cuando la selva fue muriendo, los islotes de verdor que surgían de algunas gargantas en medio de la rocalla les propició un lugar en el que descansar antes del inevitable ascenso, pues se encaminaban hacia el acceso abierto por las aguas en una abrupta vaguada. En este punto tuvieron que atravesar una última y baja bóveda de follaje cuya menor densidad les permitió atravesarla sin dificultad.


  Alcanzar de nuevo cotas más altas fue un alivio, a pesar de que el mosaico de bosques y montañas prevalecía. Pero las tierras cubiertas de niebla hacia la que se dirigían estaban ahora mucho más cerca. Al oscurecer interrumpieron la marcha y acamparon sobre aquella atalaya natural. El cansancio y saberse fuera de peligros los sumió en un rápido sueño.


  El cariz del día siguiente fue el mismo. Avanzar, alimentarse lo justo y hablar poco. A ese ritmo, con el sol aún joven, pronto se hallaron al pie de una extensa y alargada llanura, bañada por un tapiz de hierba dorada, sobre la que destacan algunos montículos y unos pocos árboles de copas comprimidas y alargadas. Más allá del llano, el terreno se hacía algo más irregular y las densas masas de árboles se alzaban a lo largo de algunos ríos que fluían entre lomas y ligeras pendientes. Y tras todo ello, fascinante y sobrecogedor, un muro interminable se alzaba como telón de fondo, a modo una ola de piedra gigantesca dispuesta a caer sobre el llano y engullirlo.


  Norubu pronunció unas palabras en su idioma y señaló la formidable barrera, la cual se perdía a ambos lados. Sobre ella, un rebaño de nubes parecía coronarla en perpetuidad, ocultando aún más lo que la altura no dejaba entrever. A una orden suya, los nueve guerreros esgrimieron con fuerza sus lanzas y escudos y se lanzaron cuesta abajo por la larga y suave pendiente hacia la llanura, la cual parecía crepitar a la espera de los nuevos visitantes.


  Una fauna diversa se concentraba en aquella franja de terreno. Los animales siempre encuentran el modo de acceder y colonizar las partes del mundo más idóneas a sus fines elementales, por muy difícil que sea su acceso. No era de extrañar que en aquel reducido oasis entre montañas, mecido por un clima favorable y provisto de agua abundante, pastos y caza la vida animal proliferara.


  Las aves zancudas se alzaban en grandes manadas sobre el lago que rodearon, en el que también se daban cita una gran variedad de pájaros, muchos con grandes y vistosos picos. Otros mamíferos deambulaban en manadas por las inmediaciones, entre ellos algunas gacelas y grandes antílopes de lomos azules y cuernos retorcidos. Fue un pensamiento claro de Aristarco concluir que de no ser por ellos, los lubas habrían cubierto el trecho hasta el lago en la mitad de tiempo. Si había algo sobre lo que no le cabía la menor duda, era la gran fortaleza de aquellos indígenas, acostumbrados a vérselas con una vida dura y cruel. Era cierto que la mortandad entre ellos era alta, sobre todo en los niños; pero los supervivientes eran los más fuertes, aquellos que la sabia naturaleza había escogido para perpetuar su raza.


  Norubu, por boca de Usanas, advirtió del peligro de felinos, en especial de los leones, los auténticos señores del lugar. Estos solían encaramarse a los troncos desnudos para inspeccionar el terreno de caza, el cual patrullaban de forma constante. Según él, nadie había logrado acercarse a la muralla, pues los leones eran sus custodios, enviados por el malvado dios que reinaba en «el mundo entre nubes». Era una explicación harto lógica viniendo de la tierra de brujos que pisaban. Una raigambre que habría de procurar grandes males a su gente en tiempos venideros, estuvo seguro Aristarco.


  Cerca del territorio de los leones, dos indígenas y uno de los hombres de Tirídates comenzaron a experimentar los primeros síntomas de lo que parecía un resfriado común: fiebre, sudoración, escalofríos e incipientes dolores musculares. Fue un mal presagio para Noburu y una buena baza para los felinos, que supieron sacar provecho de la debilidad que olfatearon en las grandes presas que se acercaban. La pareja de leones recostada sobre uno de los pocos montículos cercanos se irguió enseguida y sus ojos amarillentos siguieron el curso de las figuras.


  Fueron los lubas quienes tomaron cuenta de las defecaciones, alertándolos de la proximidad de las fieras. A partir de entonces todos presintieron el ataque inminente de los leones, los cuales primero estudiaron el movimiento de aquella extraña manada. No tardaron en detectar las presas más débiles. Acto seguido los rodearon y tomaron posiciones entre los montecillos de altas hierbas. Los hombres cubrieron los flancos y siguieron avanzando, ya que una demora podría atraer a otros felinos.


  El primero de los leones se lanzó sobre uno de los enfermos, que apenas pudo hacer nada y fue derribado bajo el enorme peso de aquella máquina de matar. El segundo león atacó desde el otro lado, eligiendo a su víctima, a la que destrozó en el primer choque. No pudiendo hacer nada por ellos, corrieron juntos hacia unas rocas desnudas y allí aguardaron el siguiente ataque.


  Mientras los fieros carnívoros daban cuenta de sus recién ganadas presas, el resto de la manada los cercó. Tres hembras y dos machos que surgieron entre el herbazal los observaron con sus rostros fríos. Las leonas merodearon alrededor coordinando la forma de capturarlos. Ellas trabajaban bien en equipo, a pesar de que los machos se habían dignado aquella vez abandonar su plácido descanso en aras de abatir las presas mayores. Tal vez por esto las hembras dudaron y dejaron que el viejo macho de oscura melena se adelantara.


  Tirídates y algunos de los lubas empuñaron sus arcos. Los demás alternaron lanzas y hojas. Cuando las primeras flechas volaron hacia los pardos lomos, el líder rugió y se abalanzó con las fauces abiertas, mostrando sus largos y poderosos colmillos del tamaño de la mano de un hombre. En aquella boca, la lanza se quebró y las grandes zarpas alcanzaron la débil carne. Graco no desaprovechó la ocasión y hundió una parte de su gladius en el musculoso cuerpo del macho. Este se revolvió y se encaró con su contendiente. A sus espaldas, una lucha a muerte tenía lugar. Y de pronto, una vez más, los sonidos se extinguieron y solo quedó en el mundo moribundo las miradas de los dos combatientes. Esto solía pasarle a Graco cada vez que la lucha planteada revestía un gran peligro.


  El león herido calculó sus posibilidades. Graco lo hizo con las suyas y saltó de la roca. Aristarco y Usanas lo siguieron, pero el león los ignoró y se centró en el que parecía el líder de aquella manada. Con algunas bajas en los dos frentes, la manada de leones se dio a la fuga. Sin embargo, el viejo macho herido permaneció frente a Graco, dispuesto a medir sus fuerzas. Tirídates tensó su arco.


  Graco sabía que el peso de los leones los llevaba a realizar ataques cortos y rápidos. En terreno abierto podía esquivarlo y contraatacar. Se concentró en el animal y al hacerlo tuvo una rápida visión; la de él enfrentándose a la fiera en otro lugar y bajo otras circunstancias. Fue tan fugaz como el arrebato del león, al que Graco esquivó en el último momento, mientras la saeta de Tirídates rozaba al depredador. El león reaccionó ante la nueva herida; perder de vista a Graco fue su perdición. La gladius segó una de las patas, y el león se ladeó sangrando y malherido. Otra flecha lo alcanzó y acto seguido la hoja de Graco atravesó su costado y le dio muerte.


  A la hora del recuento, todos, excepto Tirídates, Aristarco y Graco, tenían heridas de mayor o menor consideración; entre ellos, Usanas y Norubu. Dos leones y cuatro hombres habían perdido la vida en el feroz ataque. Con la mayor rapidez posible Aristarco se encargó de restañar algunas heridas y vendarlas. Todos sabían que el olor de la sangre podía tener fatales consecuencias para los maltrechos supervivientes, que ahora abandonaban a toda prisa el encarnizado campo de batalla.


  En el cielo, las primeras aves de rapiña planearon en círculos.
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  Si bien habían dejado atrás a los leones, la tercera jornada les trajo nuevos contratiempos que añadir al mal que ya se cernía sobre el grupo. El indígena en peor estado se desplomó, víctima de las heridas ya infectadas. Y otro nuevo caso de fiebre atacó al único marino que quedaba todavía en pie. Ahora eran dos los que padecían la enfermedad de las aguas.


  Más cerca de la muralla, el paisaje se llenó de pequeñas florestas que subían y bajaban por las silenciosas colinas. A las zonas más pobladas de vegetación se sucedían pedregales, alguno de los cuales era atravesado por un débil riachuelo de aguas claras y frías. En uno de ellos lavaron las heridas y Aristarco practicó nuevas curas. Mientras las examinaba tomó conciencia del esfuerzo que representaba para aquellos hombres caminar con esta carga extra. Hablado con ellos, todos estuvieron de acuerdo en tomar una jornada entera de descanso. Afortunada o no tal decisión, lo cierto era que la aventura ofrecía su peor rostro, pues al igual que aconteció con los leones, su tránsito por aquellas ondulantes tierras no había pasado inadvertido para otros ojos, pequeños y vivaces, que seguían sus movimientos desde hacía algún tiempo.


  Aristarco buscó entre la vegetación y recolectó las azules hojas de unas plantas y extrajo resina de otras más altas, cuya propiedad parecía conocer. Con todo ello preparó un compuesto que hizo beber a los enfermos. Todo lo que podía hacer era proporcionarles un purgante que vaciara sus infectados intestinos antes de que los gusanos se extendieran por el resto del organismo. Si esto tenía lugar, los afectados morirían en el plazo de unos días, no sin antes sufrir una serie de erupciones cutáneas y vómitos sangrantes. Él conocía bien esta y otras enfermedades gracias a los estudios que hizo en Alejandría sobre la medicina egipcia.


  Fue al amanecer cuando el indígena falleció. Apenados, pero también reconfortados, ese día se internaron por un paisaje más accidentado. Era un terreno jalonado de solitarias y enormes rocas, cuyas lisas paredes y cima aplastada semejaban pétreas fortalezas dedicadas a custodiar los parajes de aquella porción de la alta meseta africana, sobrevolada continuamente por grandes pájaros de blanco plumaje y aleteo vigoroso. Aristarco inspeccionó con el espectrovisor las paredes verticales de la muralla y se sobrecogió ante su formidable altura. En algunos puntos, finos hilos plateados se precipitan al vacío; la caída era tal que el agua solía evaporarse antes de alcanzar el suelo. Sin duda, este era el origen de los lagos abiertos en medio de la llanura que precedía a la barrera, la cual crecía por momentos ante ellos.


  Y entonces, como brotando de la tierra, los pequeños seres los cercaron. Ni siquiera los lubas pudieron percibirlos. Una horda de pequeños hombrecillos los apuntó con sus flechas envenenadas y sus miradas recelosas. Ninguno de aquellos salvajes se elevaría por encima de un metro; así de escasa era su estatura. Su fisonomía era proporcionada, si bien algunos de ellos lucían una cabeza más grande lo común.


  Tanto los lubas como Usanas y Aristarco conocían la leyenda de «los hombres pequeños»; un pueblo arrinconado y oculto por los sucesivos envites de «los gigantes», lo que les había hecho odiarlos con fiera determinación. Como tal, a golpes y empujones fueron conducidos hacia su poblado. Norubu alertó del cuidado que debían tener con las armas envenenadas de aquellos enanos, de quienes se relataban fantásticas historias de caza.


  El maltrato no cesó hasta verse en pie de un risco, desde el cual contemplaron el extenso poblado, que se desplegaba a lo largo de una pared rocosa, sobre la cual, terrazas de verde se alternaban con flancos desnudos. Para Aristarco fue una sorpresa ver las casas que se abrían en la propia roca, a muchas de las cuales solo podía accederse a través de cuerdas. En los umbrales de aquellas cuevas se perfilaron una multitud de figuras diminutas. No obstante, el grueso de la aldea se hallaba en suelo firme y entre grandes rocas caídas. Los grupos de chozas se arracimaban en una sucesión de recintos, separados entre sí por una serie de sinuosos pasajes, en algunos de los cuales se elevaba un grupo de torres de tres pisos, en las que se encaramaban más hombrecillos.


  Como era la costumbre, fueron conducidos ante el soberano de los kabingas, o «cabezas grandes», tal y como se los solía llamar en otros lugares y en otros momentos de la historia de aquel convulso y salvaje continente. Verse rodeados de hombrecillos resultaba tan cómico como irreal, sobre todo cuando, a pesar de su escasa altura, estaban a su merced.


  Unos músicos soplaron en los cuernos de antílope y el sonido de las trompas de guerra precedió la llegada del reyezuelo. El porqué de aquel impulso hacia la ostentación de la realeza, propia de países más avanzados, era asunto para reflexionar en un futuro, se dijo Aristarco, pues la pregunta era si obedecía a un puntual contacto con sociedades más avanzadas, o si bien se trataba de algo que habían desarrollado de forma instintiva.


  La realeza tomó asiento bajo un rústico cobertizo levantado con troncos y cubierto de ramas. El rey y su séquito observaron a los recién llegados. Las mujeres hablaban al soberano, mientras dos de sus súbditos venteaban su rollizo cuerpo con grandes abanicos de plumas. Por lo general, además de su desnudez, eran pocas las afinidades con las otras tribus vistas. Su piel, de un tono más rojizo, no presentaba escarificaciones, así como tampoco se acicalaban con tocados o pinturas. Tan solo unas cintas en la cintura como medio para transportar armas u otros utensilios, y algunas otras en sus pequeños brazos, era lo habitual. También sus cabellos eran menos rizados. Pero siguiendo con la pauta de aquellas latitudes, a pesar de su estatura eran individuos fuertes y robustos. Sin embargo, las mujeres sí usaban tocados de ámbar y collares y anillos de oro, lo que era algo del todo inusual.


  Muali, el soberano de los kabingas, dejó que el hechicero los husmeara y brincara entre los prisioneros. A una orden, los dos hombres aquejados de las fiebres y diarreas fueron separados del grupo. Después el hombrecillo charló con el rey y este, para su asombro, declinó todo antagonismo hacia su reciente captura. Es más, desde el mismo momento en el que decretó el trato que se debía dispensar a los extranjeros, el poblado entero se dispersó en sus ocupaciones y ellos fueron atendidos por un grupo de mujeres que pusieron a sus pies todo tipo de alimentos e intentaron curar las heridas de los más débiles.


  Por una vez se felicitaron de que las cosas ofrecieran una cara más bondadosa; aunque Norubu desconfiaba del trato recibido y ni por un momento dejó de observar a su alrededor con ojos escrutadores e inamistosos. Algo le decía al temerario indígena que aquella muestra de hospitalidad escondía propósitos más oscuros. Para intentar obtener más información y garantías, durante el resto del día platicaron a duras penas con el reyezuelo e intercambiaron conocimientos e impresiones. Como era de esperar, las armas del grupo llamó la atención del rey, pero no tanto como debiera, pues los kabingas usaban todo tipo de armas de hierro. Preguntado por tal cuestión, les fue mostrado el primitivo horno donde fundían y forjaban el metal, con fuelles cubiertos de piel y una boquilla de madera unida a un conducto de arcilla, conectado a una hoguera de carbón de leña. La impresión que esto les causó tuvo su eco en las demás cosas que observaron en el poblado.


  Los kabingas, como las demás tribus, utilizaban el material vegetal del entorno para construir sus casas, decoradas con hibisco, lo cual les daba un aspecto de lo más colorista y a la vez disonante en relación a sus moradores, los que parecía que gustaban de los ornamentos en sus viviendas, pero no en sus cuerpos. Luego estaban las torres y las perfectas columnas de paja diseminadas por toda la aldea, las bonitas esculturas en madera y marfil y el oro. Pero al preguntarle a Muali por tales asuntos, solo obtuvieron retazos enrevesados e inconclusos de viejas historias en las que hablaba de batallas contra gigantes; relatos a los que eran muy aficionados los hombres pequeños. Tanto, como su inclinación a los festejos y a la música, de las que obtuvieron una buena muestra llena de sonoras exuberancias. Curiosamente, su mitología y, en consecuencia, su religión eran más bien pobres, aunque veneraban a los viejos árboles; unos grandes y longevos espinos de cuerpos retorcidos, a modo de niños atrapados y entrelazados con los nudos del árbol. Tanto era así que daba la apariencia de que el espino hubiera atrapado aquellos cuerpecillos y de alguna forma los hubiera asimilado. Uno tenía la impresión de que si hería aquella desapacible forma, sería sangre y no resina lo que brotaría.


  Cuando el ídolo fue mostrado al rey, este hizo ademán de conocerlo, e incluso de mostrarse sereno ante la estremecedora visión; pero sus ojos lo delataron. Entonces, de improviso, les hizo saber que les mostraría el camino hacia el mundo que vive entre las nubes, no sin antes darles una muestra del valor de su pueblo.


  A la mañana siguiente fueron testigos del sombroso arrojo de los kabingas. Durante media jornada caminaron hacia un lugar cercano a la llanura, donde se abrían algunos valles. Muy cerca de ellos vieron a los primeros elefantes batiendo sus enormes orejas. El problema de acercarse a los grandes mamíferos era que estos tenían un olfato muy desarrollado, pero los salvajes tenían sus trucos. Para su asombro y repugnancia, los hombrecillos untaron sus cuerpos con los grandes excrementos de un gran macho y se escurrieron entre la hierba en silencio. Su baja estatura y el aroma que desprendían les permitió situarse debajo mismo del elefante, y con unos golpes vigorosos hundir en sus entrañas las lanzas envenenadas.


  La comitiva regresó triunfante con los colmillos de la pieza cobrada, que en los hombros de los kabingas, y con cerca de cien kilos de peso, se antojaban monstruosos y temibles. Durante el viaje de vuelta pudieron asistir a la caza de antílopes, cuya sofisticación era síntoma de la gran inteligencia de un pueblo que había sabido superar el dilema de la merma física en relación al indómito entorno. Para la ocasión, grupos de hombres y mujeres tensaban una serie de redes ocultas a las que dirigían las manadas, ahuyentándolas hacia la trampa. De alguna impensable manera, avance y primitivismo se daban cita en aquella gente.


  


  
    •
  


  


  El sol despuntó entre las estribaciones orientales y pronto bañó con su radiante luz el corredor al pie de la muralla. Salieron del poblado precedidos por una numerosa escolta de kabingas. Atrás quedaron algunas armas y enseres que el soberano tomó para sí como presente. Y no solo esto, los dos afectados por las fiebres tuvieron que quedarse al cuidado de aquellos hombrecillos, sin garantía alguna de que fueran a ser tratados con benevolencia una vez que la expedición se hubiera puesto en marcha. Como así fue, pues tan pronto se alejaron, los dos hombres fueron conducidos hasta los grandes hormigueros, donde los ataron con estacas al suelo a la espera de que surgieran por las chimeneas los temibles insectos. Se trataba de una muerte dolorosa y cruel que los kabingas aplicaban de forma natural a los afectados por alguna maldición y a los nacidos con algún tipo de malformación.


  La pared creció y creció, hasta que los cuellos parecieron romperse en su visión de la cumbre, la que parecía rozar el cielo. Lenguas de humo lamían algunos puntos de la muralla, y allí donde el agua se precipitaba y saltaba al vacío, crecía una frondosa vegetación con muchos tonos de verde. Los hombrecitos atravesaron el lugar con gran pericia buscando el sitio donde el curso del río descendía ruidosamente brincando por una escalera natural hasta la llanura. Cruzaron las aguas rápidas por un eficiente puente de lianas medio sumergido y ascendieron después junto a aquella larga escalera. Fueron siguiendo los muchos saltos del agua, hasta llegar a un punto donde la cascada rugía violentamente en su choque con la tierra, produciendo densos vapores que flotaban en el aire en medio de una espuma burbujeante.


  Los kabingas bordearon el torrente y se dirigieron hacia unas grietas cercanas y más secas, por las que iniciaron el peligroso ascenso. La escalada que siguió fue lo más parecido a medir las fuerzas con un titán. Las horas se hicieron eternas y angustiosas, colgados de precarias repisas, con el vértigo adosado a la piel. La aparición de los inevitables resaltes que debían franquear supuso la caída de uno de los lubas heridos, cuyo paso en falso lo hizo precipitarse al abismo. La víctima cayó con un grito ahogado y desapareció de la vista después de ser un mero puntito negro fundido con el lejano suelo.


  Tres horas más tarde, otro de los heridos perdió pie en una de las brechas y se desvaneció. Aristarco y Graco permanecían juntos, y ambos utilizaban escaladores en pies y manos. Una versión que Aristarco había desarrollado basándose en los que utilizaba Graco. Aquello les supuso una gran ventaja, aunque los hombrecillos no quedaban atrás demostrando una habilidad innata en la escalada. Quizá también se debiera al hecho de que parecían conocer el camino, el cual, transcurrida una hora, los llevó a una sucinto saliente desde el que partía otro puente tendido sobre el abismo. Sobre sus cabezas, un centenar de metros de pared lisa hacía del todo imposible seguir trepando por ella.


  Definir la sensación de estar suspendidos sobre el vacío en medio de la nada y sujetos tan solo por aquella pobre estructura, les pareció harto imposible. Un nudo creció en sus estómagos, pues al menos, aprestados contra la pared, sentían una ligera protección que ahora se desvanecía por completo. Sin embargo, los pequeños trotaron por el puente con una total indiferencia. Ellos, en cambio, llegado el momento de atravesar el abismo, tragaron saliva. Sus ojos observaban anhelantes el otro lado, separado no más de treinta o cuarenta metros, pero inalcanzable en sus corazones.


  En fila de a uno y zarandeados por la propia elasticidad de las cuerdas, dieron sus primeros y dubitativos pasos. Mientras los pies y las manos buscaban asideros firmes, Aristarco llevó la mente a linderos más sugestivos y comenzó a meditar sobre la proeza que debió suponer para los indígenas levantar aquel impensable paso en las alturas. Sus pensamientos fueron bruscamente cercenados por el aviso de Graco, que alertó al resto del grupo. Su infalible intuición se había puesto en marcha desde hacía tiempo, y ella fue la causante de que salvaran sus vidas, puesto que los kabingas los flanqueaban en aquel momento y obturaban ambos lados del paso en actitud amenazadora. Las primeras y erráticas flechas cruzaron el aire. Solo dos rozaron a los pequeños agresores, los que sí alcanzaron con sus saetas envenenadas a uno de los lubas que cerraba la formación. Los demás protegieron al grupo con sus escudos. Como vieron que los extranjeros se pertrecharon muy bien tras ellos, armas en mano se precipitaron en su busca.


  Fue una batalla encarnizada, con el sólido puente crujiendo y balanceándose con el peso de los hombres, algunos de los cuales no tardaron en caer y ser engullidos por el torrente que fluía en el abismo. Con Graco a la cabeza, no tardaron en estar del otro lado y comenzar una compulsiva ascensión por una grieta, en la que se había tallado una serie de burdos escalones en la roca viva. Por detrás, los kabingas seguían su persecución, enfurecidos por ver frustrados sus planes de sacrificar a los intrusos al dios del agua.


  Subían con rapidez, alentados por la inminente cumbre y el peligro que suponían las flechas que de vez en cuando intentaban alcanzarlos. Norubu fue el primero en coronar el acantilado; tras él, dos de sus hombres dispararon sus flechas hacia los perseguidores. Esto les facilitó algo las cosas, y el grupo al fin pudo verse en la misma cornisa, manteniendo a raya a los hombrecillos. Al verse ya en la cima y en posición más favorable, Aristarco relajó las pulsaciones y los nervios. Algunos de los hombres asieron grandes piedras y las lanzaron hacia la grieta obstaculizando el avance del enemigo, que permanecía en silencio calculando sus posibilidades.


  Desde el techo del mundo, el paisaje a sus pies los estremecía. No es que se hallaran a una altura considerable. Muchas montañas ostentaban mayor altitud, pero su alzada gradual en el plano de la horizontal las hacía mucho menos espectaculares que verse al pie de un gigantesco acantilado que caía a pique a lo largo de sus más de dos mil metros. Aquel inmenso y profundo precipicio los hacía sentirse más pequeños que los kabingas, de los que había que huir a toda prisa, pues algunos de ellos ya escalaban por otras fisuras y trepaban ágilmente por los salientes.


  A sus espaldas, un terreno llano y desnudo se deslizaba hacia las brumas. Los ocho supervivientes corrieron hacia ellas entre bajos matorrales y montículos de piedras, sin dejar de vigilar las espaldas y viendo cómo la niebla se alejaba de ellos mientras intentaban alcanzarla, al igual que podría suceder en la peor de las pesadillas. Aunque sus zancadas eran más grandes, las heridas, el cansancio y el sucinto equipaje, los volvía lentos. Poco a poco los pequeños salvajes ganaron terreno. Fue entonces cuando la brisa empujó la traicionera niebla a su favor, ya que de lo contrario les habría costado caro. Norubu se detuvo en seco, levantó los brazos y todos quedaron al borde de una grieta enorme y oscura. Esto les hizo ver el peligro que supuraba la alta meseta, aun cuando parecía ofrecer un aspecto relajado y libre de obstáculos.


  Como si los elementos tuvieran conciencia de haber fracasado en el intento de precipitarlos hacia las entrañas de la tierra, las brumas retrocedieron y se fueron deshilachando hasta perder algo de su consistencia. Después pareció que se escondieran en la tierra, y desde allí tan solo quedaron ligeros vestigios de humo flotando a intervalos por la gran extensión desolada. Al verlos de nuevo, los kabingas reemprendieron la persecución. Los perseguidos bordearon la grieta y continuaron su avance; sin embargo, sus perseguidores pararon frente al precipicio y no dieron un paso más. Extrañados ante tal comportamiento, asistieron sorprendidos a su retirada, ya que tras unas deliberaciones dieron media vuelta y se alejaron.


  El grupo tomó un respiro.


  —¿Qué los habrá hecho cambiar de idea?


  —Lo que mora en algún lugar de estas montañas —dio como contestación Tirídates—. Es evidente que lo temen.


  —Una indicación de que podríamos estar en el camino —dijo Aristarco, todavía recobrando el aliento.


  —Estamos cerca —presintió Graco.


  —Y nuestras fuerzas están minadas —habló Usanas, con una mirada llena de pesar y cansancio—. Podemos dar por muertos a los dos que quedaron atrás en la aldea.


  —Esta tierra devora a los hombres a cada paso —expresó un ácido Graco, por cuyo semblante corrió una sombra.


  —Ninguno de mis hombres ha quedado en pie —se lamentó Tirídates, que ya fijaba la mirada tierra adentro.


  Norubu estaba mortalmente pálido.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Graco.


  —Me temo que alguna flecha envenenada lo alcanzó —dijo Aristarco, que se abalanzó sobre el guerrero para examinar su cuerpo desnudo. Tal y como temía, el pequeño astil de una saeta asomaba detrás de su muslo derecho. Solo un hombre como aquel había podido correr con tal herida en la pierna.


  Al ver aquello, todos menos Tirídates sintieron una profunda lástima por el valiente Norubu, cuyo escudo les había salvado de las mortíferas flechas.


  —¿Se salvará?


  —Me temo que no. La agitación y la carrera han contribuido a que el veneno entrara en la sangre con mayor rapidez —sentenció Aristarco. Las miradas se encontraron y no hizo falta decir nada. Norubu sabía que tenía las horas contadas. Otra futura víctima a sumar a la gran cadena de muertes que padecían.


  19. Enfrentando los misterios


  Dieron sepultura a Norubu allí mismo. Ni siquiera vivió para ver las luces asomar en la noche inmaculada. Creyeron que aquel hombre merecía un entierro digno y cavaron con sus hojas un hoyo profundo, puesto que no tenían piedras a mano con las que confeccionar una tumba. Mientras sellaban el lugar de descanso del que fue el orgullo de Otomo, Aristarco y Graco no pudieron evitar recordar a Baku; a fin de cuentas, si estaban allí, era gracias a sus dibujos. Pero dar con su tribu y con su hija, raptada hacía años por aquel reino en las alturas, era un asunto imposible. Para bien o para mal, todo lo que podían hacer o decirse era que el espíritu del valeroso indígena los arrastraba hacia su destino. Un destino donde, al parecer, Zamir no tenía cabida, pues todo parecía indicar que su expedición había perecido en aquella tierra hostil. Ellos mismos, tras muchas idas y venidas, quedaron reducidos a siete, si contaban con los tres guerreros que hacían de porteadores y que ahora, junto a la tumba, entonaban un extraño cántico ritual por la muerte de su líder.


  Un poco de agua fue todo lo que precisaron antes de avanzar por aquella cumbre rasa y sin apenas vegetación, a excepción de algunas plantas gigantes que se abrían o cerraban conforme subía o bajaba la temperatura, y altos y peludos pilares que sostenían otros raros especímenes, siempre invadidos por algún que otro pájaro embelesado con el néctar. En algunas rocas podían verse los largos cuerpos de los camaleones mudando la piel al sol. Fueron ellos los primeros vestigios de vida en aquel mundo solitario, al que siguió la presencia de huidizos lobos etíopes, que husmeaban en busca de las madrigueras de las ratas, cuyos cuerpos extraños y enormes emergían de la tierra al amanecer y al anochecer. Según lo visto, se diría que todo en aquel lugar cobraba una mayor dimensión, ya que las proporciones de la naturaleza y la de algunos de los seres que la habitaban, eran allí mayores.


  Si bien el terreno era poco accidentado y parco en verdor, las cortaduras y grietas eran todo lo contrario: profundas y escabrosas y llenas de una lujuriosa vegetación. Largos cinturones de plantas exóticas y desconocidas trepaban por las laderas de aquellos tremendos cortes en la piel de la tierra, muchos de ellos envueltos en humo; una niebla densa y húmeda que calaba los huesos. Aunque no todas las enormes brechas se veían veladas; algunas otras lucían al sol entre claros y sombras y los gritos de los cuervos anunciaban su presencia. Se les veía planear y quedar así suspendidos en las alturas durante largo rato. Pero si había un ave verdaderamente distinta de las otras, esta era el célebre quebrantahuesos, cuya envergadura, alas y afilada cola le daba un aspecto majestuoso y temible. Puesto que se trataba de una especie carroñera a la que le gustaba alimentarse especialmente de huesos, que deja caer desde lo alto para romperlos, Aristarco rememoró a Esquilo, de quien se decía que fue muerto por un caparazón de tortuga dejado caer por una de estas ominosas aves. Para Graco, la conjunción de los cuervos y los quebrantahuesos solo podía presagiar oscuridad. Sin embargo, fue una especie muy distinta la que los hizo pararse en seco al segundo día de marcha.


  Recortados contra lo que parecía ser el final de aquel llano en las alturas, una ingente cantidad de monos les cerró el paso. Todos reconocieron a los temibles babuinos, cuyo agresivo carácter no hacía buenas migas con los humanos, a pesar de que los antiguos egipcios erigieran un dios con su imagen y domesticaran a los criados en cautividad con fines laborales. Algo a lo que Aristarco le otorgaba poca credibilidad. Lo cierto fue que, nada más ser detectados, aquellos vigorosos cuadrúpedos dejaron de escarbar en la hierba y debajo de las piedras y se arremolinaron en grupos, como una marea peluda recorriendo la montaña. Cientos de ojos infantiles se posaron sobre los recién llegados; otros, mucho más avezados, reflejaron temerosa inquietud.


  No había otra manera de avanzar que no fuera abriéndose paso entre aquellas bestias. Los machos alzaron sus cabezas largas y afiladas y mostraron sus enormes caninos a los desconocidos mientras se replegaban junto a las hembras. Solo un grupo parecía seguir absorto en su recolección de raíces y tubérculos alrededor de una gran roca sobre la que se encaramaba un gran macho en actitud amenazadora. Plantado sobre aquella piedra, parecía una viva representación de la deidad egipcia, con su larga melena y su pecho rojizo.


  El grupo aprestó sus armas y se dispuso a cruzar entre aquel ejército de simios con la esperanza de que no desearan darles caza, tal y como otras especies afines solían hacer con los antílopes y las aves zancudas. Hasta los felinos solían rehuirlos, lo cual era una muestra de su famosa ferocidad; aunque aquellos babuinos eran algo distintos y les parecieron más sumisos.


  Muy despacio y en fila comenzaron a cruzar. Los primeros en hacerlo fueron Usanas, Graco y Aristarco, seguidos de los tres indígenas. Todo pareció fluir con tranquilidad durante los primeros pasos; pero cuando Tirídates, que cerraba la marcha, penetró en el área de los primates, estos comenzaron a mostrar los primeros síntomas de nerviosismo. El babuino que estaba sobre la roca se irguió. Su mirada negra y escrutadora brillaba como una noche llena de malos presagios. Conforme avanzaban, los monos se pusieron cada vez más y más nerviosos. Iban y venían alrededor de Tirídates con un sinfín de gruñidos que pronto fueron chillidos. Estaba claro que algo en el parto los enfurecía. El gran mono saltó de la roca y corrió hacia los hombres bajo la atenta mirada y respeto de los suyos, que se apartaron a su paso.


  Usanas recomendó correr hacia el borde de la montaña. Allí, junto al precipicio, había unas rocas a las que podrían subirse y utilizar una estrategia parecida a la que emplearon con los leones. Con los babuinos no tenían garantía de éxito, pero al menos era mejor que estar en terreno desnudo en medio de aquel enfurecido ejército de bestias.


  El líder de los babuinos rugió repetidas veces y un tropel de histéricos simios se lanzó sobre ellos. Abatieron con dificultad a algunos, ya que su movilidad apenas permitía alcanzarlos. No obstante, a pesar de su ventajoso número, pareció que su mayor inteligencia los hizo comprender que se trataba de un enemigo peligroso y su reacción, a pesar de ser violenta, albergaba una buena dosis de temor. Esto les permitió llegar hasta las rocas. Allí tuvo lugar una burda y salvaje confrontación con el hombre y sus orígenes, en el pensar de Aristarco.


  Aunque tenían las espaldas cubiertas por el abismo, el peligro de ceder hacia él por las embestidas era algo a tener en cuenta. Al menos fue un alivio defenderse desde una posición elevada. Pero, aunque las espadas se tiñeron de sangre, los primates eran muy numerosos como para salir con buen pie de aquella batalla. Fue Usanas quien advirtió del general que comandaba las simiescas huestes. La única opción era acabar con él. El militar dio muestras de conocer el comportamiento social de aquellos monos e indicó que era la única posibilidad que tenían. Con un poco de suerte, los otros jefes de las manadas retrocederían ante la muerte del líder principal. Utilizar el arco era cosa inútil; y se necesitaban dos hombres para intentar aquella desesperada misión. Mientras uno cubría al otro, avanzarían hasta llegar al gran mono. Decidir quién quedaba en las rocas y quién no fue asunto complicado en medio de aquel trasiego mortal. Si los más diestros eran Graco y Usanas, estaba claro que uno debería partir y el otro defender su precario bastión.


  El sexto sentido de Graco lo hizo tomar partido.
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  Mientras avanzaba a golpe de espada, sangrando y con la ropa hecha girones, el indígena lo protegía con el escudo al tiempo que utilizaba su azagaya con destreza. Tirídates iba con ellos, y aunque parecía que era la causa de aquella anomalía, los primates no lo atacaban abiertamente; solo parecían chillarle e incordiarlo. Esto, a su vez, les dio una pequeña ventaja, ya que intentaron pegarse a él todo lo que pudieron. Fue un avance penoso que costó la vida del indígena, quien primero perdió el escudo y después un brazo antes de que se abalanzaran sobre él y lo descuartizaran a dentelladas.


  —¡Saca el ídolo! —gritó Graco a Tirídates—. ¡Quiero que ese mono apestoso lo vea!


  Tirídates lo deslió de la tela y lo expuso frente al babuino, que ya cerca de ellos se había lanzado al ataque. Súbitamente se paró en seco, retrocedió, dio un par de vueltas y lleno de curiosidad miró la estatuilla. Acto seguido, el puñal de Graco lo alcanzó en el pecho, cuyo color fue un blanco perfecto para atravesarle el corazón. Al caer, un gemido ululante se propagó entre los simios. Tal y como dijo Usanas, la hostilidad cesó y la horda se retiró con la mirada gacha.


  —No volverán —dijo Usanas cuando el dúo regresó—. Ya habrían atacado de no haber hecho mella en ellos nuestra acción.


  —Deja que vea tus heridas —pidió Aristarco a Graco.


  —Son solo arañazos. Después de lidiar con hombres y leones, esto no ha sido lo peor —contestó Graco, contagiado quizá por el carácter altivo de su gran amigo, quien sonrió por tan buen temple.


  Aliviadas las heridas, Graco cambió sus maltrechos ropajes y observó el panorama a sus pies. Desde donde se encontraban, la pared de la montaña caía a pique decenas de metros antes de llegar a cualquier saliente. Si algo estaba claro, era que no podían seguir ni descender por aquel punto, más allá del cual el paisaje seguía ofreciendo su abrupto rostro tachonado de montañas esqueléticas y colinas peladas jalonadas de euforbios. Pero hacia la izquierda el paisaje parecía suavizarse, y entre los dientes picudos de dos cimas se divisaba una enorme aguja de lava brotando del suelo. Por la razón que fuera, todos sintieron la necesidad de dirigirse hacia allí. Todos, excepto Usanas, quien por primera vez mostró su total desacuerdo, en la creencia de que desviarse de la ruta supondría un desgaste innecesario y peligroso. Examinado con más atención, tomaron cuenta de que una vez que descendieran hacia el siguiente rellano, no había mucha distancia hasta aquel lugar; pero el día tocaba a su fin y deberían buscar el lugar propicio por el que bajar antes de que la noche los alcanzara una vez más.


  


  
    •
  


  


  Cuando a la mañana siguiente cruzaron el collado, apenas les quedó fuerzas para sobreponerse a la impresión que les produjo el cambio del paisaje. La aguja que habían divisado el día anterior tan solo era una de muchas. Según corroboró Aristarco poco después, se habían desviado algo hacia el noroeste. En esta ocasión el accidentado terreno distaba mucho de la dificultad consabida, y siguiendo el rumor del agua no tardaron en llegar al vertiginoso salto que caía libremente al vacío hacia un comprimido valle.


  Algún tiempo más tarde, ya en él, decidieron seguir el curso del río, no sin antes refrescarse y lavar heridas y suciedad. Fue en este lugar, en mitad de la nada, donde Aristarco y Graco experimentaron una sensación de abatimiento. Una desesperanza que los había corroído lentamente desde hacía días; tan cierto como que las fuerzas los abandonaban y en unos pocos días las provisiones tocarían a su fin. Deberían entonces cazar algo para no morir de inanición; pero sus ojos y manos ya no tenían la precisión adecuada. No era para menos; haber llegado hasta allí era una proeza incuestionable, digna de figurar en las gestas geográficas, si bien aún no habían descubierto algo cuya envergadura fuera más allá del mero relieve de aquellas inhóspitas tierras.


  La temperatura se hizo más agradable. El ambiente era fresco, aunque la tierra permanecía caliente. La celebrada dualidad y la ausencia de enemigos y fieras los relajó de momento, ya que una parte de ellos siempre pensaba en los peligros que acechaban. Con este pensamiento Graco se lavó el rostro en el agua clara del río. Su visión se enturbió al contacto con el frío elemento y al recobrar la vista, esta pareció jugarle una mala pasada. Su cara, reflejada en el agua sinuosa, experimentó una transfiguración y las facciones de Maela se mecieron en la suave corriente en lugar de las suyas. Por un momento tuvo la inclinación de frotarse los ojos pero, enseguida pensó que la dulce visión desaparecería con tan solo un pestañeo. Así que no movió ni un músculo y se centró en la aparición. Hacía tanto que no la veía que aquello lo hizo sentirse menos solo. Sin duda la contemplaba con los ojos de la mente, debilitada por tanta penuria; pero una parte de él ansiaba creer que no era así, y que su espíritu había acudido a reconfortarlo. Esto tenía su contrapartida, pues tendría que reconocer que no era un asunto de vivos, y él todavía fantaseaba con la duda. Tal vez este fuera el auténtico significado a la hora de seguir la demanda de Maela en su lecho de muerte. A fin de cuentas, no ver morir ni contemplar el cadáver, hacía posible que su corazón albergara esperanzas. De esta forma ella potenciaría su recuerdo en él. Ahora lo veía tan claro como la imagen reflejada en aquel espejo formado por las aguas, que ahora parecía sonreír sin hacerlo. Él se deleitó con tal fuerza en la visión, que repentinamente sintió el peso de la añoranza y la soledad le sobrevino casi al instante.


  Fue la voz de Tirídates la que lo devolvió a la realidad.


  —¡Mirad! —alertó, mientras apuntaba hacia lo lejos, a un zona que desprendía un extraño fulgor.


  —Espejismos provocados por el agotamiento —replicó un sentido Graco, terminando de lavarse.


  —No lo es tal —anunció Aristarco, que ya escudriñaba el sitio con el espectrovisor—. La luz es reflejada con fuerza abrumadora. Podría ser los destellos del sol en las aguas, pero sea lo que fuere, no se trata de una fantasía.


  —Deberíamos pensar en salir de este amasijo de montañas, antes de que nos lleve la vida —dictaminó Usanas con voz grave y autoritaria—. Regresar a la ciudad no va a ser tarea fácil, y cuanto más tardemos en acometerla, menos probabilidades de éxito habrá. Día a día estamos más debilitados.


  —¡No podemos darnos por vencidos! ¡Precisamente ahora, después de tanto esfuerzo! —renegó Tirídates, encarándose al militar.


  —No le falta razón —añadió Graco—. No podemos vagar eternamente por este laberinto. Tenemos que fijar un límite.


  —Estoy de acuerdo —dijo a colación Aristarco—. Aunque me pese, ya que nunca he renunciado a desentrañar los casos que han llamado a mi puerta. Sin embargo, en esta ocasión creo que la prudencia debe prevalecer. Por tal motivo, mi consejo es que lleguemos a la fuente de aquella luz, y en caso de no hallar nada, que deliberamos un plan para salir de aquí. —Aristarco miró a Tirídates a la espera de una respuesta.


  —Está bien, sea como deseáis la mayoría. Pero no doblego mi ánimo ante la derrota. Llegado el caso, financiaré una nueva y más ambiciosa expedición, y mejor pertrechada ante lo ya conocido.


  —Pues encaminémonos hacia las luces y demos por zanjada la cuestión —agregó Graco, con la vista puesta en la lejanía.


  


  
    •
  


  


  Con los últimos haces de luz, un fulgor frío y claro dominó una gran parte del paraje, claramente volcánico. La vegetación era abundante, aunque dispersa, y en los puntos en los que yacían los restos de extintos volcanes submarinos, aquella se arremolinaba junto a las calderas de roca fundida. Era un lugar salvaje y hermoso desde el que contemplar la marea de estrellas, cuyo tapiz hacía olvidar los pesares de este mundo.


  Las múltiples estrellas fugaces subyugaron a los cansados expedicionarios, con exclusión de Aristarco, para quien los cometas nocturnos eran simples restos de roca adentrándose en la atmósfera terrestre. El investigador siguió centrando la atención en los pensamientos que lo asaltaban. Conforme la aventura corría, más convencido estaba de sus espejismos, y sobre esa base iba atando cabos. Podría ser que, al fin y al cabo, a pesar del aparente fracaso, sí pudiera desvelar algo del misterio. Hacer un recuento de los hechos lo indujo a un rápido sueño, tan intenso que pronto abrió los ojos al nuevo día.


  Tirídates fue el primero en ponerse en pie, y apenas el resto ultimó su escaso equipaje, echó a andar con paso resoluto hacia el origen de la luz, a poco más de cuatro o cinco kilómetros. Como tal, fue el primero en posarse sobre el borde del inaccesible pozo de lava, en cuyo fondo brillaba un gran lago dominado por un gran farallón en su centro. Pero había algo más que se dejaba entrever entre el granito y la inconstante masa vegetal: retazos de piedra veteada de las que irradiaban múltiples destellos. Tal vez aquello fuera el filón que andaban buscando. Un examen más detenido les hizo descubrir una sucesión de terrazas medio ocultas entre la maleza, a modo de una cadena circular que descendía hacia la profundidad; y más abajo, a pie de agua, las lentes de Aristarco revelaron lo que parecía la boca de una gran caverna, de la que brotaba una lengua de humo. Sobre la quieta superficie del lago también flotaban penachos blanquecinos, los cuales evidenciaron la presencia de un suelo vivo bajo sus pies, pues los retazos de niebla ascendían debido a su densidad y al calor. Aristarco se dijo que con toda seguridad el agua del lago sería templada.


  Descender por la espiral no fue complicado. Para mayor satisfacción descubrieron que aquel camino había sido tallado por la mano del hombre y que una gran parte de la maleza había sido cortada no hacía mucho, signo que revelaba un interés humano por algo que esperaban descubrir. Con este sentimiento descendieron hacia el fondo, mientras un continuo susurro procedente de las entrañas de la tierra se hizo cada vez más patente. La magnitud del escenario, la atención en la bajada y las emociones, no los dejaron ver los sutiles movimientos en las aguas, ahora más oscuras del lago, ni los cimbreos de alguna parte de la vegetación.


  Fue un ataque sorpresivo y repugnante.


  Cuando la primera de aquellas cabezas surgió de improviso entre la maleza, Graco la cercenó de un rápido tajo. Nadie cayó en la cuenta de que ya iba armado. Las escamas del cuerpo mutilado vibraron y su aplastada cola se retorció con furia. Al retroceder se dieron cuenta de que otros varanos les cerraban el paso. Ahora podían verlos con más claridad ascender desde la fosa, arrastrando sus grises, revulsivos y musculosos cuerpos. Se trataba de una especie agresiva y peligrosa, de tendencia carnívora y carroñera, que solía habitar ciertas áreas del Nilo, y cuyo tamaño, cercano a los dos metros de longitud, los hacía temidos para la mayoría de los otros depredadores. Que estuvieran tan alejados de su zona habitual y hubieran proliferado en aquel cráter, era todo un enigma.


  Cercados por ambos frentes, la única opción era saltar al agua, a unos veinte metros de distancia. Sin embargo, aquellos varanos eran excelentes y rápidos nadadores y el peligro podría ser mayor si cabe. Necesitados de una decisión válida, vieron que los reptiles parecían surgir de cada brecha y oquedad y avanzaban en masa hacia ellos. El lago parecía sereno en aquellos angustiosos momentos y Graco fue el primero en saltar, seguido de Aristarco. El golpe contra las aguas cálidas los sumergió varios metros. Trataron de salir a la superficie lo antes posible, antes de que los reptiles se precipitaran al lago y les dieran caza. Cuando emergieron, el resto del grupo nadaba ya precipitadamente junto a ellos, seguidos por los varanos, que ahora se lanzaban a las aguas por decenas.


  Todos alcanzaron felizmente la orilla y sin perder un instante treparon en busca de la escalinata. Fue una huida en toda regla. Los reptiles dejaron de perseguirlos una vez que alcanzaron una cierta altura; entonces, extenuados, se dejaron caer en el suelo. Entre tanto recobraban el resuello, veían desaparecer toda esperanza de llegar a la meta. Fue más que un varapalo para su escasa energía, que ahora se disipaba a ritmo ligero, dejándolos desfallecidos. Decidieron acampar allí, al pie del cráter, y mientras decidían qué hacer, vieron vencer el día. Aquel infausto incidente era el último de una larga cadena y, por lo tanto, más desesperanzador que ningún otro. Aun con todo, la noche les reservaba una sorpresa.


  Fue Aristarco, quien no dándose por vencido, se separó del alicaído grupo e instaló en su increíble artilugio los cristales que le permitirían descomponer el espectro nocturno. La luna estaba en su cenit y derramaba su luz en la silenciosa laguna; una ocasión favorable para dirigir la atención sobre el monolito y la misteriosa cueva. En la quietud de la noche, el lejano susurro llegaba hasta ellos con singular cadencia. Había tenido tiempo durante el día para examinar el farallón y percatarse de su simétrico tallado, así como de los extraños símbolos acuáticos cincelados a su alrededor. Sin duda se trataba de jeroglíficos, sustentados por una serie de seres marinos, algunos conocidos y otros, no tanto puesto que, al igual que en otras culturas, animales y humanos se hibridaban para obtener una peculiar morfología: una suerte de grotescos hombres peces rodeados de reptiles.


  Unas ondas se formaron en la tersa superficie del agua. Para Aristarco no pasó de ser una mera indicación de que algún varano vagaba por el fondo de la laguna; sin embargo, la comunidad de reptiles parecía estar en sus horas de descanso. Nada más lejos de la verdad; cientos de ojos espiaban en la oscuridad con la vista puesta en el monolito.


  Las ondas alcanzaron la base de piedra y una silueta asomó la cabeza. Pretender enjuiciar cómo lo hizo no resultaba fácil, pero lo cierto era que trepó por el farallón hasta encaramarse en lo alto. Allí permaneció estático, como formando parte del monolito. Desde la distancia, Aristarco solo pudo percatarse de su tamaño, mayor que el de cualquier ser común. Un gigante sin duda, al que deseaba ver más de cerca. Cambió rápidamente los cristales por otros de mayor aumento y miró con avidez. Todo lo que pudo sentir fue una total repugnancia. Se trataba de un hombre deforme, sin nada de vello en su amorfo cuerpo desnudo. Pies y manos parecían más grandes de lo normal; pedazos de carne hinchada y gelatinosa a juego con sus genitales, dignos de su monstruoso porte. Pero si aquel cuerpo era repelente, su rostro era la mismísima encarnación del ídolo que con tanto celo cuidaba Tirídates. Aristarco sintió que un gran nudo se le formaba en el estómago. Aborrecía la imagen, pero siguió con la vista clavada en ella hasta que se deslizó de nuevo en las aguas y siguió su leve curso en la superficie apuntando hacia la cueva.


  Después de la grotesca visión Aristarco no pudo conciliar el sueño, así que despertó a Graco y lo hizo partícipe de su insomnio. Al relatarle lo visto en los símbolos del farallón y lo de aquel ser plantado sobre el pétreo pedestal, absorto en la contemplación de los cielos, Graco no pegó ojo durante el resto de la noche. Sentía el lancinante aviso palpitando en su cerebro; no obstante, su afán por desentrañar los misterios era grande en aquellas horas y se propuso no decir nada al resto con el fin de no privarlos de un merecido descanso. A fin de cuentas, tenía un plan para acceder a la gruta, y una vez allí pronto se darían de bruces con la realidad contenida en su interior.
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  Siguiendo con el plan de Graco, una vez alzada la mañana se dedicaron a recolectar toda la madera seca que pudieron y la desperdigaron a lo largo de la escalinata. Al llegar al punto crítico hicieron fuego y lanzaron flechas encendidas a los lugares clave. Tuvo su efecto, ya que los varanos retrocedieron y ellos, con improvisadas antorchas en mano, se abrieron camino hasta la entrada de la gruta.


  No tuvieron que andar mucho antes de que el fétido olor los golpeara. Intenso y punzante, mezclaba el hedor de toda agua estancada con otro mucho más incierto y desagradable. La poca ventilación los ahogó casi de inmediato, pero siguieron adelante y no tardaron en verse ante una pequeña red de túneles cavados a mano.


  Poco a poco la evidencia se abría paso.


  Era un hecho incontrovertible. Aquellas galerías se habían abierto con un propósito definido que se traslucía en el diseño y rasgado de las paredes. Se trataba de un yacimiento minero, sin duda. Pero los antiguos símbolos en algunas de las paredes estaban fuera de lugar. Vestigios de un remoto pasado cuyos orígenes se desvanecían en el decurso de los tiempos. Peces, reptiles y pulpos parecían ser elementos preponderantes. Junto a ellos, las voces muertas en forma de extrañas inscripciones; y más allá, seres deformes con apariencia absurda. En algunos lugares los grabados mostraban representaciones más explícitas, aquellos en los que los seres de pesadilla adoraban a una deidad monstruosa encaramada en un altísimo monolito surgido de las aguas. Lo más impactante fue observar la analogía entre el dios y el ídolo de Tirídates, el cual dio un respingo y agrandó los ojos de tal manera que pareció que se le iban a salir de las órbitas. Se volvió hacia los demás con una gran expresión de júbilo.


  —¡Helo aquí! ¡Nodga Azstot! —exclamó triunfante. Los dos indígenas palidecieron al instante y echaron a correr en busca de la salida.


  —¡Malditos! —bramó Graco.


  —Solo los elegidos pueden entrar en su santuario; aquellos que han acudido a su llamada. El resto son reos de muerte. —La grave admonición de Tirídates habría paralizado la sangre en la venas de gente con menos aplomo. Pero los reunidos a su vera eran hombres valientes, para quienes la base de todos los miedos no pasaba de ser un producto de las circunstancias; es decir, mero desconocimiento.


  —No cabe duda de que estas inscripciones son milenarias. El estado de los grabados lo atestigua —dijo Aristarco, que exploraba en detalle las figuras con su lente de aumento.


  Usanas sintió el aguijonazo de un temor tan viejo como el del principio de todas las cosas.


  —En este lugar flota algo maligno y hediondo —manifestó sobrecogido—. Algo que no es de este mundo.


  —La serenidad ante los aspectos más indefinidos es nuestra mejor baza a la hora de enfrentarlos. Es mi convicción que todo miedo sin forma cobra una dimensión tal que apenas se le puede vencer —esgrimió Aristarco con una entereza digna de encomio. Su lente se detuvo en uno de los detalles de la pared, la cual observó con especial fruición.


  —¿Deduces algo? —preguntó Graco con inquietud, pues en el taimado silencio gravitó de nuevo un lejano rumor. Tal parecía, que uno hubiera dicho que las piedras susurraban y que de seguir caminando marcharían hacia una muerte inevitable.


  Aristarco rompió el hechizo.


  —Que debemos seguir y desvelar el enigma —respondió el investigador antes de examinar algunas otras zonas—. Que fue una mina, es algo indiscutible. Y por lo que veo, rica en minerales, tales como el oro y las piedras preciosas. Pero hace mucho que dejó de alimentar la avaricia de los hombres.


  —¿Podría ser esta la fuente de la riqueza de la reina?


  —Tal vez; su magnitud es propicia. Sin embargo, la distancia que hemos recorrido y su acceso no lo convierte en tarea fácil. Aunque era otra gente y otros tiempos. Convengo en lo inusual, pero también lo es el levantamiento de la Gran Pirámide.


  —Los hombres no están preparados para algunas verdades, patrimonio solo de unos pocos —argumentó Tirídates. Con el fuego de su antorcha recorrió algunos de los pasajes en la que el dios pez parecía descender de los cielos.


  —Todas las razas han creado sus propias mitologías. No hay nada en esta que difiera de otras muchas que ya he visto. Si he de aventurar una explicación, sería esta: los que socavaron la roca en busca de más vetas, hallaron los restos de una antigua civilización, cuyos grabados fueron limpiados con cuidado y preservados.


  —¿Y por qué abandonaron tales riquezas?


  La pregunta de Usanas incidía en los viejos temores que el hombre arrastraba desde que tuvo conciencia.


  —La explicación más racional versa sobre su despojo. Con toda seguridad, a la fuerza. Pero preguntarnos de qué tipo era es cosa vana entretanto no prosigamos y obtengamos las respuestas, caso de haberlas.


  —¿Crees que la leyenda filistea sobre Dagón tiene que ver con todo esto?


  —Es obvio. Tanto como querer adivinar quién alimenta a quien. —Aristarco dio media vuelta y se dispuso a continuar—. Sigamos —sugirió.


  El avance pronto tocó a su fin. En uno de los recodos una brizna de aire hizo balancear la llama de su antorcha. El mal olor creció y la vista de un cráneo descarnado no disipó el malestar que los embargaba por momentos y contra el que luchaban con todas sus fuerzas. Era fácil caer en la tentación de ver los oscuros relieves como una serie de leyendas que evocaban aspectos desconocidos de unas edades olvidadas, en la que poderosos y maléficos seres moraban entre la tinieblas de un mundo joven.


  Las solitarias osamentas los acompañaron durante una parte del recorrido, en el que las misteriosas correspondencias crecían y crecían en sus cabezas, haciéndoles intuir que marchaban hacia una muerte segura. Tan solo Aristarco mantenía la mente despejada, propia del científico experto que busca dar lógica explicación a los misterios que investiga, como las figuras que ahora veía en las paredes, que le recordaban a calamares vagando por los cielos.


  Cuando la galería por la que discurrían se abrió a una especie de pórtico excavado en la roca viva, el olor les provocó náuseas. Las dimensiones de aquella estructura eran notables, y aunque no tendría más de cuatro o cinco metros de anchura, su altura podría sobrepasar con facilidad una docena de metros. Tanto los techos como las paredes habían sido pulidos a fin de darle un aspecto cónico. Los pilares tallados parecían emerger de la piedra y todos ellos, incluido lo más alto de la bóveda, estaban revestidos por unos relieves simétricos en los que los cinceladores habían dejado una muestra de su maestría. Treinta pasos más adelante, una tenue luz enmarcaba la silueta de una enorme brecha; más allá, un mundo de terribles posibilidades los aguardaba.


  20. Nodga azstot


  Apenas hicieron pie en el pórtico el susurro cesó y la densidad de aquel ominoso silencio dejó sentir su peso en ellos. A punto de cruzar la otra puerta, una serie de pasos entretenidos y respiraciones entrecortadas inundaron el reino de las sombras.


  Traspasado el umbral, las antorchas reforzaron la débil luz de aquella gran bóveda, saeteada a tramos por finos haces de luz procedentes del mundo en la superficie. Aunque no era esta la única fuente luminosa, ya que una serie de fuegos ardía a lo largo y ancho de la vasta cámara, la cual velaba sus contornos en la oscuridad. Los cuatro avanzaron despacio en medio de aquella penumbra, en cuyo seno horribles figuras se retorcían y escurrían por los suelos. No podían verlas, pero sus jadeos y respiraciones eran cada vez más acusados. Movieron los fuegos en todas las direcciones en un intento por vislumbrar lo que los acechaba.


  —Nodga Azstot fjtang rylej ugaj-nagl fjtang—pronunció en voz alta Tirídates, que ahora mostraba en alto al ídolo. La insidiosa letanía reverberó hasta extinguirse; al hacerlo, ningún sonido llegó hasta los oídos.


  «Nuestra suerte está echada», pensó Graco con la mano puesta sobre la empuñadura de su espada.


  Una vez que los ojos se aclimataron más a la tenue luz, pudieron ver a las criaturas emergiendo de sus agujeros infectos. Siseos y exclamaciones en una lengua antigua precedieron al estallido de una confusión generalizada entre aquellos seres de aspecto sobrecogedor. Venciendo la natural repulsión, las vieron acercarse de forma compulsiva con andares torpes y sinuoso ademán. Un conjunto de ojos descoloridos los observaron sin expresión alguna en sus rostros tumefactos. La espantosa escena demandó la total fortaleza de los sitiados, pobres luciérnagas a merced de lo innombrable. Sin embargo, dentro de aquellas formas grotescas y flácidas, de aplastadas extremidades, existía un halo de humanidad que hacía más insoportable la visión.


  En principio parecían más curiosos que hostiles, y todo lo que hicieron fue tocarlos y husmearlos. La repugnancia y el olor fue un todo compacto que hubieron de vencer mientras eran empujados hacia otra estancia, en la que un ser de pesadilla arrastraba su desmesurada figura entre cuerpos denegridos y mutilados.


  Habría sido fácil perder el juicio de no ser, quizá, porque algunos de ellos estaban más familiarizados con el horror y, en consecuencia, preparados para afrontar la contemplación de la pavorosa forma que se agazapaba en aquella cámara, cuya horrible boca soltó una densa vaharada nada más la apartó de las costillas descarnadas de uno de los cadáveres. A su alrededor, rebozados en una ponzoña húmeda y maloliente, algunos varanos consumían su alimento. Comprobaron que los reptiles surgían de un conducto abierto en una de las paredes colindantes cuando uno de ellos asomó su fea cabeza y rápidamente se unió al festín y se revolcó en la inmundicia.


  La alta figura se irguió vacilante.


  Usanas quedó aterrorizado. Tirídates, en cambio, asumió su papel de elegido y se adelantó. Desde las tinieblas, decoradas con avejentadas e inconsútiles pilastras y raros mosaicos, el ser tendió la mano hacia el hombre que se acercaba con el ídolo en sus manos, cuya representación le provocó una sonrisa demoníaca, si es que pudiera decirse tal cosa, puesto que en una faz tan repelente como la suya toda expresión natural quedaba relegaba a un rictus feroz.


  La garra atrapó a Tirídates, el cual murmuró una vez más la conocida letanía. De nada le valió su credo ni su rezo, pues en un abrazo mortal y dando muestra de una fuerza antinatural, el gigante lo partió por la mitad. El chasquido de las vértebras fue tan terrible que erizó el vello de los presentes.


  Graco enseguida abatió a unos cuantos de los seres que los rodeaban, y Usanas, sobreponiéndose, se unió a la carnicería que el ayudante del investigador desató en aquel pozo de muerte, que ahora dejaban atrás a todo correr seguidos por un tropel de gritos.


  Al otro extremo de la gran sala dieron con un pasadizo y a través de este accedieron a una serie de corredores y habitáculos, pobremente iluminados, pero lo suficiente como para advertir que estos contenían enseres diversos y más criaturas. En aquella zona, mucho más cálida, algunos de ellos salieron a su encuentro armados con cuchillos, que parecían pesar en sus desmadejados brazos. Apartarlos durante la huida resultó tarea fácil. Lo peor fue no saber hacia qué lugar dirigirse en aquel laberinto de túneles, por lo que siguieron a la desesperada el persistente rumor, el cual los condujo hasta un orificio de grandes dimensiones. Una siniestra corriente de agua parecía deslizarse en medio de la oscuridad más absoluta. Acuciados por el amasijo de seres que los perseguía, descendieron por la escalinata hacia el nivel inferior.


  El río subterráneo demostró tener una viva corriente, por lo que, dedujeron, debería necesariamente desembocar en alguna salida. Los márgenes eran transitables y demostraban la intervención de la mano del hombre. Aristarco tuvo la impresión de que viajaban entre los restos de una extinta civilización, cuya edad no podía en ningún modo precisar. Puede que el terreno por el que ahora se movían fuera una antigua edificación dulcificada por el discurrir de las aguas, al estilo de los jardines babilónicos. Su apreciación no estaba desencaminada, porque poco tiempo después llegaron a una zona en la cual gigantescos pilares se fundían en la roca y las tallas de enormes efigies desaparecían en los techos rocosos. Nuevas salas enmohecidas abrieron sus bocas oscuras y en una de ellas algo brilló a la luz de las llamas.


  Rescatado del olvido, el fuego de las antorchas revivió el oro que se amontonaba en cientos de cofres de enorme tamaño envueltos en linóleo, algunos de los cuales estaban abiertos y sus preciadas posesiones cubiertas por el polvo de los siglos. El resplandor avivó la fascinación que les produjo el hallazgo. Sus lívidos semblantes contenían todo un nudo de emociones, en los que la sorpresa fue dando paso a otro tipo de cuestiones. Ahora no cabía duda de que habían encontrado las minas de la reina y la ilación de algunos enigmas.


  La catarsis no duró mucho; ruidos y jadeos llegaron cercanos. En el exterior de aquella sala, las luces de los perseguidores los alertó de su tenacidad. Lo peor fue ver la gigantesca estatura de la figura que se movía entre ellos. No había tiempo que perder. A pesar de la poca velocidad de la que hacía gala el grupo, el inmundo ser poseía una zancada nada desdeñable, y si la agilidad demostrada en la laguna no fue una alucinación de Aristarco, este pensó que podría darles caza rápidamente.


  Salieron a escape.


  


  
    •
  


  


  El río zigzagueó entre las abruptas paredes que entorpecían su avance. Tal y como previeron, la encarnación de Nodga Azstot fue por delante de la enfermiza manada, dejándola atrás. Usanas, que se entretuvo en la sala del tesoro admirando las piedras preciosas, corría apresurado muy por detrás de Aristarco y de Graco. Finalmente, un punto de luz se perfiló en la lejanía. Mientras se esforzaban por alcanzarlo, les llegó un olor conocido. Aristarco paró en seco y examinó el suelo y las paredes, las cuales rezumaban un líquido viscoso a la par que delgados hilillos de un denso vaho. El olor era inconfundible. Entonces lo vio claro.


  Antes de alcanzar la salida el monstruo les daría caza. Era una simple operación matemática extraída de las distancias recorridas por unos y otros. No había otra solución. Con la garganta reseca, gritó como pudo y exhortó a Usanas a que corriera más deprisa y se dirigiera hacia el agua. Su voz ronca se perdió en los ecos que el lugar devolvió burlonamente. A punto de que la criatura alcanzara al soldado, Aristarco acercó la casi extinta llama de su antorcha al suelo. Una débil y azulada llamarada creció y pronto se expandió en todos los sentidos, momento en el cual Aristarco y Graco se lanzaron de bruces al río. Bajo el agua solo percibieron explosiones sordas y una lengua de fuego sobre sus cabezas. El aire caliente empujó el remolino de fuego hacia lo alto y hacia la salida; cuando asomaron a la superficie todo lo que llegaron a ver fue una humareda y el chillido del gas silbando por las grietas. No había rastros de Usanas ni de las criaturas, pero bien podrían estar algunas bajo las aguas. Sin tiempo que perder nadaron hacia la luz.


  Una vez fuera del río se agazaparon bajo los pétalos de fuego que viajaban por los techos. El calor hizo que sus ropas humearan con rapidez y la falta de aire los asfixió. Cubrieron la distancia final entre toses y con los ojos llenos de lágrimas por el escozor. La fuente luminosa resultó ser un mero haz de luz externo incidiendo sobre la tersa superficie de una roca brillante y resbaladiza. Junto a ella se abría un oscuro pasadizo. Una serie de teas se hacinaban en uno de sus lados.


  Con la yesca y el pedernal hicieron fuego y, antorchas en mano, se adentraron por el túnel. Apenas comenzaron a andar, una gran explosión fue seguida por una sucesión de otras más pequeñas que hicieron retemblar suelo y paredes. Desde la lejanía les llegó el rumor de los desprendimientos y temieron por la solidez del corredor. Pronto dejaron atrás tal pensamiento al verse sumergidos en un complejo laberinto de túneles, donde el tiempo pareció detenerse. Su esforzado deambular los condujo al fin hacia una entrada abierta en medio de un largo pasillo a través del cual accedieron a uno mayor, en cuyo lado izquierdo se abría un angosto camino comprimido entre la roca. Llegado al final, quince peldaños de una tosca escalera conducían hasta un orificio sellado en el techo.


  Empujaron con todas sus fuerzas.


  La piedra cedió y así pudieron trepar a una sala cuadrada de no más de tres metros de lado, en la que una serie de arcones grandes y pequeños descansaban junto a las paredes. Una montaña de colmillos se hacinaba en un lateral; en el opuesto, una fila de arcones de madera permanecían cerrados y sellados. Y en la pared próxima al hueco por el que habían accedido, tres contenedores de piedra permanecían silenciosos y herméticamente cerrados gracias a una especie de cerrojo con un pasador.


  Abrieron uno de los cerrojos y quedaron cegados por el brillo de los grandes diamantes en bruto, cuyo considerable tamaño los maravilló. Rápidamente corrieron hacia los arcones más pequeños y al romper los sellos y abrirlos los vieron rebosar de piezas de oro grabadas con signos hebreos. Aristarco hizo un veloz cálculo y multiplicó dieciocho arcones por unas dos mil piezas en cada uno. La cantidad le sobrecogió. Se trataba de una riqueza fabulosa que no podían ni debían sacar de allí, pues su única prioridad era moverse con velocidad en busca de una salida.


  Dejando atrás la cámara del tesoro, avanzaron por el único pasillo tallado en la roca viva, medio obstruido con grandes bloques de granito, que ascendía hasta una enorme puerta de piedra. Los cuatro metros de su altura y dos de espesor los amilanó de forma angustiosa.


  —Digna obturación a tan real riqueza —exclamó Graco con la mirada puesta en el desalentador panorama.


  —No perdamos la calma. Examinemos las situación. —La voz de Aristarco denotaba entereza y concentración—. Tan estudiado sellado tiene que ser capaz de contener al intruso en ambos sentidos. Por fuerza no debe permanecer abierta mientras se labora en el interior; y un bloque que supere las treinta toneladas necesita de un sistema de contrapesos. Busquemos el resorte.


  La deducción de Aristarco demostró ser cierta. Una pequeña y delgada palanca se escondía en una cavidad contigua entre dos resaltes de la roca. Al accionarla, una serie de ruidos se produjeron tras pared y la mole de piedra se deslizó perezosamente.


  Una nueva y cuadrangular estancia los recibió. En su justa mitad había una gran mesa de piedra y sobre ella, una colosal y amenazadora figura que los hizo retroceder al pensar que otra de aquellas criaturas moraba suelta por el lugar. No tardaron en darse cuenta del error. Se trataba de una aterradora efigie en forma de esqueleto gigantesco, el cual amenazaba a los intrusos con la temible lanza que blandía sobre su cabeza, al tiempo que parecía querer erguirse con su otra mano apoyada en la mesa. Vencido todo temor, Aristarco se maravilló ante la precisa definición de la tétrica talla y su altura, que calculó en media docena de metros. Dando pasos en varias direcciones hizo sus otros cálculos sobre las dimensiones de la cámara, que concluyó en diez por doce metros, sobre la base de otra decena como altura, toda repleta de símbolos hebreos.


  La siguiente estancia les deparó una más grata sorpresa. Tras la puerta rectangular, una gigantesca bóveda los recibió. Tales eran sus dimensiones que se sintieron maravillados y sobrecogidos por igual. Fuera o no debido a la mano del hombre, la luz se filtraba por su techo, cincuenta metros más arriba. Las estalactitas y estalagmitas conformaban un ciclópeo plantel de columnas blancas y húmedas. Sus muchas toneladas de peso y diámetro hablaban de una antigüedad poco común. Cuevas de distintos tamaños se diseminaban entre el grandioso conjunto, en el que el goteo del agua era tan meticuloso como constante.


  Entre una serie de estalactitas descubrieron algo en verdad insólito: figuras talladas en la propia formación calcárea que vagamente les recordó las siluetas de los egipcios. No fue así con las representaciones de las paredes, en las que dibujos de seres y animales no conocidos se alternaban con tallas de hojas y de marfiles. Y en lo más oscuro y elevado de la caverna, silenciosos murciélagos de alas nunca vistas descansaban en su sudario diurno a la espera de que la noche los volviera a la vida.


  Envueltos en la sobrecogedora belleza y en el misterio que destilaba, atravesaron la circunferencia de aquella nave esculpida por la caprichosa naturaleza y se dirigieron hacia el pasadizo que los conduciría hacia la anhelada salida. Fueron poco más de treinta pasos hasta la alta arcada de acceso.


  Las preces elevadas por Graco a sus dioses parecieron dar buen fruto. Al cruzar la boca de la mina, una profunda sima en medio de un elevado anfiteatro se abrió a sus cegados ojos. Un millar de metros más arriba de sus cabezas, las picudas cumbres se clavaban en los cielos. Pero lo que más les intrigó fueron las tres grandes estatuas, dos hombres y una mujer, que se elevaban a una veintena de pasos frente a ellos. Mientras las circundaban no pudieron dejar de sentir una comezón ante la tenebrosa trinidad. En esta ocasión la belleza de las esculturas quedaba oscurecida ante la malvada fisonomía de aquellos lúgubres dioses alzados sobre sus negros pedestales. Con una altura superior a la del esqueleto, no podían ocultar su nexo, ya que su actitud era sin lugar a duda amenazadora.


  —No parecen dioses —Graco manifestó su admiración a los pies de la desnuda efigie femenina, flanqueada por las de los dos hombres, los cuales vestían ropajes extraños y adoptaban unas ceñudas expresiones provistas de penetrante maldad. Si el de la diestra ostentaba una facción aterradora, propia de un demonio, el de la siniestra, en su serenidad, adoptaba una mirada tan cruel que helaba los huesos. Sin embargo, los escultores habían logrado imprimir bajo todo esto un indiscutible signo de inteligencia en las expresiones, la cual se desplegaba hacia el horizonte vacío al que dirigían sus penetrantes miradas.


  —Puede que sí fueran algún tipo de divinidad —repuso un contemplativo Aristarco—. La media luna en el tocado y el escueto cinto recuerda a la diosa Astarté de los hebreos y fenicios, la Ishtar de los babilonios y la más conocida Afrodita. Cada pueblo y religión la ha representado a su forma y conveniencia. Pero observemos que aquí sostiene en la mano derecha una esfera, y que en la izquierda pende un ramillete de estrellas, algo que nos hace evocar los grandes misterios del universo.


  —Lo verdaderamente extraño son sus pies palmeados, más parecidos a los de un ánade —señaló Graco.


  —Que nos hace recordar la leyenda de la reina y sus pies deformes —puntualizó Aristarco—. Llegado a este punto, aunque nunca podremos desvelar tales cuestiones, sí podemos establecer un paralelismo. Pero debemos fijar la atención en los custodios de la sensual dama. Más parecen humanoides, a juzgar por las ropas y algunos rasgos de su fisonomía. Los ojos se me antojan crueles por la rareza de las órbitas, y sus extremidades no son proporcionales al resto de su complexión. Antes que manos, bien parecieran garras —indicó, observándolas a través de una de sus lentes—. Y fija tu atención en los mantos estrellados y en su geométrico diseño.


  —Debemos continuar —aconsejó Graco a su absorto amigo.


  —Lo que no acierto a comprender es por qué el hijo de la reina ocultó aquí el arca de la alianza.


  —¿Estás seguro de ello?


  —Tanto como verte aquí plantado con ese rictus que esbozas y que delata tu incredulidad —lo reprendió Aristarco—. Deberé, una vez más, desasnar tu carácter.


  »Los grabados de las paredes de la última cámara, a la que no prestaste atención, y la coincidente dimensión de la mesa, indican que una vez estuvo aquí el arca —ilustró Aristarco a su querido amigo—. Pero hay mucho más; signos reveladores de una verdad alternativa oculta a los ojos mundanos. Son muchos los símbolos de las paredes que hacen alusión a una sabiduría venida de los cielos; no en forma del conocido dios hebreo, sino a través de máquinas voladoras llegadas de las estrellas. Y la trinidad que tenemos ante los ojos lo confirma. Tanto como que Salomón fue en pos de dicha verdad, y según lo relatado por los antiguos, indagó la identidad de ciertos dioses. Marchemos. —Dio por terminada la explicación y se encaminó sin más hacia la gran fosa, cuya circunferencia sobrepasaba el kilómetro. Al asombrado Graco le hubiera gustado hablar sobre el destino del arca, pero se guardó de hacer más preguntas. Momento llegaría en el que las respuestas se abrirían camino. Con Aristarco era solo cuestión de paciencia y de no abordarlo con preguntas indiscretas.


  Prosiguieron por un camino construido con grandes bloques de piedra, circunvalando el lugar de las viejas extracciones, en cuyo fondo reposaban las aguas. Más allá de la hondonada y de la fabulosa riqueza minera contenida en sus azuladas paredes de arcilla, la larga calzada abierta por Salomón descendía entre eriales y espesuras, haciéndoles ver que habían alcanzado los lindes de un nuevo mundo.


  Ya lo suficientemente alejados, Aristarco examinó con las lentes la montaña y los humos que ya comenzaban a extinguirse en algunas zonas, muy por detrás de los tres picos. No podría asegurar si aquello habría terminado con la horrible vida que sus entrañas cobijaba, pero de lo que estaba seguro es que sería por siempre la tumba de Tirídates y de Usanas.


  


  
    •
  


  


  Dos siluetas en medio de África.


  Todavía conmocionados por la experiencia pasada, sin apenas alimentos y con un sucinto equipaje, fue una consecución normal hacer un examen de conciencia. Aquel viaje se habría cobrado un buen número de vidas, y todo para nada, pues de poco servía su efímero hallazgo. Con más preguntas que respuestas y sin llevar consigo una muestra del tesoro y abandonados a su suerte en aquel territorio hostil, sus expectativas de vida eran más bien pobres. El preguntarse por el motivo de su supervivencia era una cuestión de lógica en la mente de Aristarco. La inteligencia es hermana de la astucia y hace buenas migas con la vida, y cuando las superiores cualidades se alían se torna en algo poderoso. Era esto y no otra cosa lo que los hacía salir airosos de las arriesgadas aventuras que corrían juntos. Pero aquella las superaba a todas. Solo pensar en el camino recorrido y en los terribles y continuados lances que habían padecido, era asunto de locos.


  —¿Qué haremos ahora? ¿Cuál es el camino para salir de aquí? Tal y como se ha podido probar, dos es un mal número en esta maldita tierra, siempre ávida de sangre.


  Nada se le podía reprochar a Graco. Su reflexión era válida y realista. ¿Cuánto podrían recorrer antes de ser víctimas de las fieras o de los salvajes, o perecer bajo la picadura de algún ser letal?


  —Deberemos aguzar el ingenio un poco más de lo tenido por costumbre —respondió Aristarco, haciendo un recuento de las escasas provisiones—. Convengo en lo difícil de la situación, pero no es la primera vez que nuestras vidas corren un gran peligro. Y siempre supimos sortearlo.


  —¡Por los dioses, Aristarco! ¿Te has percatado del lugar en el que nos hallamos? Hará falta algo más que tu ingenio y mi habilidad con la espada para librar esta batalla y vencer. Y nuestros cuerpos están llenos de heridas y magulladuras. Nos faltan las fuerzas y día a día irán a menos. No tardaremos en ver a las aves carroñeras planear sobre nuestras cabezas.


  —No estoy dispuesto a morir, querido Graco. Al menos hasta haber desentrañado el misterio que nos ha puesto en esta difícil situación y por el que tantos han perecido —dijo Aristarco con firmeza—. El número no hace siempre la fuerza. Ambos podemos salir bien librados si mantenemos afilados nuestros sentidos.


  —Averiguar dónde nos encontramos sería lo más urgente, si queremos trazar el viaje de regreso. Aunque es muy cierto que no podemos desandar el camino, ya que los peligros son abundantes y me temo que nuestra merma imposibilite el descenso de la gran muralla.


  Graco se quitó de la espalda su atado de viaje y lo revisó, al igual que la firmeza de las correas. Aristarco, entretanto, deslió su precioso cuaternion, envuelto en una tela gruesa e impermeable obtenida a partir del linóleo común, y comprobó el estado de la escritura y sus valiosos apuntes.


  —¿Qué era esa monstruosidad? ¿Uno de los Primordiales?


  —¿Así lo crees?


  —Me pareció un reducto de leprosos —aventuró Graco.


  —Y no vas muy desencaminado. Se trata de una horrenda enfermedad, propia de estos lares, que deforma y mutila todos los miembros del cuerpo —explicó Aristarco—. La hinchazón de sus cuerpos es causada por la acumulación de líquidos. Y ataca principalmente a los infantes, motivo por el cual habían tantas de esas pequeñas criaturas.


  —¿Cuál es la causa?


  —Desconozco el origen, pero con toda seguridad se propaga a través de los mosquitos.


  —¿Y el gigante? Nunca vi cosa igual. Habrás de convenir en la similitud con el ídolo que portaba Tirídates —incidió ahora Graco en un tono escéptico.


  —Compartían providencialmente algunos rasgos. No es cosa sensata utilizarlo como pretexto para iluminar nuestra temerosa fantasía —increpó, más que advirtió, el investigador—. El lugar, el cansancio, la débil luz, la rapidez de los acontecimientos y nuestra predisposición, actúan de forma errónea y nos aboca hacia la fatuidad. Uno de mis buenos maestros en Alejandría siempre nos recordaba: «La arrogancia del simple le otorga la capacidad de permutar todo lo que lo rodea». A lo que añadía: «El inteligente cuestiona su acervo para crecer en libre razón; y como tal, aprender a ver la realidad». Algo que puedo resumir de forma más eficiente con esta frase mía: «El aliento de una imaginación desmesurada provee sus desbocados misterios».


  »Volviendo a tu pregunta, ver al gigante como un trasunto del tótem es producto del mayor de los desatinos. A mayor estatura, mayores deformaciones; un perfecto conjunto para adquirir esa mayor dimensión.


  —Pero los grabados y el monolito hacían justicia a lo que hemos presenciado dentro de ese mundo bajo la tierra, donde las aguas de los antiguos mares viven todavía —persistió Graco en su idea.


  —¿Qué fue antes, el huevo o la gallina?


  Graco no llegó a comprender y adoptó una actitud sombría.


  —Tus acertijos no son bien recibidos en esta hora.


  —Seamos concisos con los hechos y parcos en sinrazón—y con esto Aristarco esbozó una media sonrisa—. Hace mucho, la fabulosa riqueza minera de este lugar se vio asaltada por un fatal descubrimiento, el cual llenó de pavor a sus dueños. Esta sería una razonable explicación. Otra versaría sobre un posible cataclismo que cegó la excavación, pues es claro el origen volcánico sobre el cual cimentaron las minas. En cualquier caso, fue un lugar propicio en el que se asentó una comunidad rechazada. Proscritos por su enfermedad, estos hombres encontraron aquí un morada, lejos del resto de las tribus. Para esta débil gente, cazar no estaba a su alcance, y la tierra no proveía el sustento necesario. El canibalismo fue una consecuencia lógica. Sin embargo, esto y el insano sexo que con toda seguridad practicaría esta gente, contribuyeron más aún a su debilidad y a sus taras. A partir de aquí no es extraño que las mentes atrasadas hayan erigido las más abyectas supersticiones sobre estos pobres desgraciados.


  —¿Y Tirídates y su ídolo?


  —Algo de lo que hablaremos más adelante. Por lo pronto veamos cómo salir de aquí. No es debido a los designios de una oscura deidad los tormentos de nuestro viaje, sino a la mano del hombre.


  —¿Qué quieres decir?


  Un sonido lejano interrumpió la conversación. Recortada contra el macizo, una pequeña figura se acercaba a paso ligero por el camino.


  —¡Usanas! —exclamó Graco.


  —Tan increíble como providencial, pues a él se debe la mayor parte de nuestros infortunios.


  Graco asimiló la información rápidamente.


  —¿Crees que…?


  —Absolutamente. Nos llevó hasta la morada de los felinos y hacia los cocodrilos. Y, en resumidas cuentas, nos condujo por el camino más complicado y funesto. Fue una suerte que pudiéramos hallar las minas y colarnos por «la puerta falsa».


  —¿Por qué razón haría algo así?


  —Obviamente, siguiendo las órdenes de su rey. Averiguar lo que se esconde tras este interés, es algo que vamos a descifrar enseguida. Pero veamos que lo necesitamos, pues con él aumentan nuestras posibilidades de salir de aquí con vida.


  Un frío recibimiento arropó la llegada del soldado.


  —Por un momento creí que no iba a encontraros —habló con manifiesta deuda de oxígeno mientras se recobraba de la larga carrera—. He salvado la vida gracias a que mi cuerpo ha podido pasar por una de las grietas abiertas tras el desprendimiento. Seguiros no ha sido tarea fácil.


  —En verdad te dábamos por muerto. Pero ahora nuestra alegría es doble, puesto que ha llegado la hora de que desates la boca —lo intimidó Graco.


  —No entiendo… —balbució Usanas ante la insinuación.


  —Nuestra perplejidad es pareja. Por dicho motivo, y en la espera de que no insultes mi inteligencia y veas tus doloridas carnes peor maltratadas, te sugiero que hables claro sobre aquello que ha obrado en nuestra contra desde que comandaste la expedición, ya que hemos caído en una trampa tras otra —lo conminó Aristarco con una expresión dura y ceñuda.


  Usanas, extenuado y acorralado, relajó las facciones.


  —No tiene sentido seguir con la farsa —dijo con acento convencido. Su mirada, un tanto huidiza, precedió a lo que estaba a punto de confesar—. Es claro que debemos aunar esfuerzos para regresar. —Hizo una pausa antes de continuar—. Obedezco a mi rey y no puedo cuestionar su mandato. Mis órdenes eran poneros las cosas difíciles, y es lo que hice. Lamento las pérdidas de uno y otro bando, pero espero que podáis comprenderlo. —Al oírlo hablar no podían pasar por alto el recio abolengo del oficial. Esto, y su condición de militar, hicieron que Graco entendiera su postura.


  —Me hago cargo de tu obediencia, pero he estado a punto de perder la vida. —Graco llevó la punta de su espada hasta la reseca garganta de Usanas—. Sé más convincente o de lo contrario te sugiero que te pongas en paz con tus malditos dioses. No habrás de vivir más allá de esta hora.


  —¡Nos necesitamos!


  —Alguien como tú solo nos puede traer más problemas. Mejor caminar con las espaldas seguras —lo increpó Graco.


  —Di lo que sabes o muere —enfatizó Aristarco.


  —¿Quién me asegura que después viviré?


  —Tienes mi palabra y la de mi ayudante. No somos gente de tu ralea.


  Usanas no tuvo mucho que pensar con la hoja presionando su gaznate.


  —Lo cierto es que no sé nada. Solo cumplo órdenes. Si he de morir por mi falta de conocimiento y lealtad hacia mi rey, sea.


  Usanas habló con seguridad y sin miedo como prueba de su sinceridad. Cerró los ojos y esperó el golpe fatal que le arrancaría la vida. Al no ocurrir nada, los abrió.


  —Creo en lo que dices —convino Aristarco—. Es mi deseo averiguar lo que tu soberano esconde. Sus razones serán poderosas y no dudo que defiende sus intereses. Soy hombre de razón y solo pretendo que se me desvelen los enigmas. Como militar que eres quiero saber si tengo tu palabra de que intercederás por nosotros y nos ayudarás en nuestro loable propósito.


  —Lo haré, siempre y cuando no traicione a mi rey. Y podéis estar seguros de que a partir de ahora tenéis un aliado. Empeño mi palabra en ello.


  —Para nosotros es suficiente.


  —Que así sea. Pero si intentas algo, no vivirás para contarlo. —La crispada mano de Graco se relajó sobre la empuñadura de la gladius mientras la ominosa sentencia flotó en medio del hermoso y salvaje escenario que los rodeaba.


  21. Mundo infinito


  La empedrada carretera parecía un cinto blanco perdiéndose a la vista sobre un terreno en descenso hacia las suaves y lejanas ondulaciones, las que pronto quedaron sumidas en las tinieblas entretanto un cielo constelado cobraba fuerza y dibujaba sombras en el paisaje. La última visión de las cumbres nevadas de aquellos tres picos les resultó extrañamente fascinante, teniendo en cuenta la experiencia pasada. Esa noche racionaron la carne seca y el agua, y a pesar de que durmieron al raso envueltos en sus raídos ropajes, el clima, excepcionalmente suave, los ayudó a dormir alrededor de una tímida fogata.


  Aunque los temores no los abandonaron del todo, esta vez Usanas se consolidó como un experto guía; y así, tras dos jornadas sin contratiempo alguno, estuvieron en disposición de caminar hacia una gran depresión. Aristarco se dijo que pocas veces habría de ver algo tan evocador. La inmensa llanura bajo sus pies se llenaba con toda suerte de vida. Cielos y tierra eran surcados por manadas de animales y aves que se movían entre ríos y lagos o en medio de la sabana, apenas salpicada por algún conato de vegetación exuberante. Los solitarios árboles de aplastadas copas y su preciada sombra parecían propiedad de los felinos, tanto como las nieves perpetuas podían serlo de la célebre cima, en aquel instante envuelta en la fría niebla de las alturas.


  Cuando Aristarco abandonó la inspección del terreno no pudo dejar de observar las dificultades que entrañaría avanzar a campo abierto, en medio de antílopes y ciervos, cebras, jirafas y búfalos, entre los que podían ser olfateados sin dificultad por los depredadores.


  —Por la orientación a nuestras espaldas y el aspecto del terreno, veo que nos hallamos a una gran distancia de Aksum. Es evidente que estamos ante la Gran Grieta, y caso de seguirla llegaremos casi en línea recta hacia las inmediaciones del reino. Pero existe un peligro a tener en cuenta si bajamos, tanto como ir serpenteando entre montes mientras vemos disminuir fuerzas y provisiones. Aunque es evidente que deberemos cobrar alguna pieza y para ello tendremos que descender.


  —Hay un buen territorio de caza a tres jornadas. Justo detrás de la revuelta —dijo Usanas, señalando unas cercanas estribaciones frente a ellos—. También dispondremos de agua.


  —Veo que conoces bien esta parte del territorio.


  Usanas no contestó a Graco.


  —Tengo entendido que los dogones no se hallan lejos —sacó a relucir Aristarco. Graco lo miró asombrado.


  —Espero que no pretendas ir en su busca. Sería descabellado en un momento en el que nuestra situación es harto delicada.


  —Lo es en muchísimas ocasiones —repuso Aristarco—. Y necesito conocer a esta gente para completar mi investigación y dar por terminado este caso.


  —¿Aun sin enfrentarnos a Zera?


  —Comprender los motivos por los cuales nos traicionó es cosa de poca importancia. Podemos intuirlo con facilidad, aunque oírlo de sus labios sería gratificante, pues significaría el colofón a tan magna aventura al tiempo que no quedaría ningún cabo suelto. De lo contrario, solo contaríamos con una simple deducción sin nada que atestigüe su valía. A mi entender, bien merece la pena correr el riesgo.


  —Los dogones se asientan en el otro lado de la grieta, a cinco o seis jornadas desde el lugar de caza —informó Usanas.


  —Cruzar el paraje será peligroso. Y no sabemos del talante de esos indígenas —se atrincheró Graco en sus convicciones. De repente sentía ganas de vivir.


  —Son todo lo civilizados que cabría esperar de salvajes que tapan sus cuerpos como nosotros y alzan elaboradas edificaciones, a diferencia del resto de las tribus.


  —Pareces conocerlos bien.


  —Nunca estuve en su territorio. Todo lo que sé es lo que se cuenta en la ciudad. Para nosotros no pasa de ser una etnia algo más avanzada —comentó Usanas—. Os conduciré a ellos, si es lo que deseáis.


  —A pesar de lo mucho que lo deseo y necesito, no iré sin que mi ayudante esté de acuerdo conmigo. Ambos debemos coordinar nuestras mentes, fuerzas y espíritus —puntualizó Aristarco. Sus ojos pidieron una respuesta a Graco.


  —¡Por Júpiter! ¿Nunca te cansarás? ¡Sea! No voy a cargar sobre mi conciencia más de lo que ya pesa en ella.


  —Me alegra oír tu desabrido parecer, propio de un cuidador de cabras —censuró Aristarco en tono sardónico.


  —Guarda tus sarcasmos para mejor ocasión —respondió un resentido Graco—. Eres desconsiderado para quien te estima y guarda tus espaldas. Aunque conociendo tu terco talante, no es de extrañar que antepongas la investigación a mi aprecio.


  —Mi probidad me obliga a reconocer mis defectos. Siento las palabras que surgen en las horas de cansancio, pero debes entender que todo el esfuerzo será en vano si nos marchamos de estas tierras sin averiguar lo que esconden.


  —Y convengo en ello.


  —¿Entonces?


  Graco quedó en silencio y pensativo.


  —Tal vez desee compartir contigo nuevas aventuras y tema que esta sea la última. —Ahora los dos hombres se enfrentaron cara a cara. Solo tuvieron que cruzar sus profundas miradas para, acto seguido, estrechar sus brazos cálidamente.


  —Estamos cansados ante tanta adversidad, pero el aprecio que nos une está por encima de cualquier consideración —agregó Aristarco, con los brazos todavía unidos. Graco relegó toda hostilidad, vencido por aquellas sinceras palabras.


  —¿Y dices que son unas pocas jornadas? —le preguntó a Usanas.


  —Tal y como he dicho.


  —¿A qué estamos esperando?


  


  
    •
  


  


  Sortear el territorio de caza de los felinos fue tarea fácil en comparación con el de las manadas de paquidermos, los cuales elevaban sus trompas para olfatear el aire. Su gran tamaño y los machos que actuaban como vigías les pusieron las cosas difíciles. Usanas, atento a las huellas y al estiércol humeante, sorteó aquel peligro con singular pericia. Y no hubo reproches, puesto que la mejor forma de avanzar era junto a quienes son respetados por las fieras, las cuales no solían patrullar cerca de los elefantes. Sus formidables barritos, unido al aspecto de los temibles colmillos, ponía las cosas en su lugar.


  Abatir un antílope sí fue complicado. La flecha disparada por Usanas lo dejó malherido, pero el animal siguió corriendo antes de cojear y detenerse. En aquel momento se produjo una estampida de búfalos y el suelo tembló elevando una polvareda a menos de un kilómetro de distancia. No cabía duda de que los felinos estaban de caza. Sin entretenerse, remataron al animal y lo arrastraron al otro lado del lago, donde lo desollaron para después cuartearlo. Antes de partir hacia un lugar menos peligroso, lavaron sus cuerpos, en especial aquellas partes íntimas en las que el mal olor se condensaba. Siguiendo las indicaciones del pulcro y prevenido Aristarco lo hicieron con unos girones de tela, que fueron antes humedecidos con uno de los compuestos de Nicomedes. Y también se asearon lo mejor que pudieron, dadas las circunstancias, aunque los cabellos y las barbas deberían esperar.


  Quizá la tarea más esforzada y arriesgada de todas fue la de transportar la carne empolvada con tierra hasta una zona segura en la que asarla. El viento cambiaba a menudo de dirección y el olor podría llegar hasta los temibles depredadores. Fue un viaje tenso hasta sentirse a salvo sobre la ladera de una colina, fuera de la peligrosa sabana.


  Comer y beber en abundancia fue un regalo para los sentidos y los estómagos tras días de precaria alimentación. Necesitaron reposar aquella comida antes de acometer una última expedición al territorio de los dogones. El alimento y el descanso suponían un aumento de energía, necesaria para el trayecto que les esperaba.


  Alcanzaron la meta después de cuatro apacibles jornadas y a punto de verse en la necesidad de volver a cazar. Tal y como pensaba Aristarco, su llegada produjo un alboroto festivo entre los nativos, quienes los trataron de forma reverente, en especial a los dos hombres blancos, que fueron escoltados por varios guerreros ataviados con vistosos plumajes y faldellines. Cubrían sus torsos con pieles, pero no de forma burda, pues las juntas y suturas daban forma a elaboradas prendas de diversos tamaños. No había pinturas ni signos ornamentales en sus cuerpos, que parecía estar relegado a la decoración de las casas, de inusitada forma cuadrada o rectangular con la inclusión de algunas sobrias torres de idéntico aspecto. También eran abundantes los corrales y los campos de cultivo, entre los que existían pozos de agua y abrevaderos para personas y ganado. En general, nada en su aspecto les hacía recordar al de las otras tribus visitadas.


  La comitiva real los recibió con todos los honores y agasajos posibles. Hombres, mujeres y niños destilaban una emoción tal, que sus rostros y miradas encendidas apenas podían contener su júbilo. Lo peor fue entenderse, ya que aquella gente utilizaba un lenguaje poco conocido. Tuvieron que improvisar un sistema de signos y dibujos para hacerse comprender, lo que no fue nada fácil.


  Tras los vistosos y continuos saludos, fueron vestidos y bien alimentados, y con gran esfuerzo supieron que el líder se llamaba Yamasi, y una de sus mujeres, la más preciada, Senite; aunque la pronunciación impedía conjugar con precisión sílabas y consonantes. El acercamiento afectivo y cultural se desarrolló conforme pasaron los días, en medio de fiestas y bailes rituales, en los que la cerveza de mijo corrió en abundancia y el humo aspirado a través de cuernos de antílope alimentó el clima de euforia general. Graco rezó para que no le saliera una nueva esposa entre todas aquellas mujeres, que parecían observarlo como si fuera un dios. De hecho, tanto él como Aristarco no pudieron quitarse de encima su condición divina.


  Aunque compartían algunos rasgos culturales con otras tribus, tales como la práctica de la circuncisión y la ablación genital de las niñas, los ritos, las máscaras y las tallas de madera, entre otras muchas, las diferencias eran notables. Toda pintura o escultura en madera se llenaba de símbolos y formas extrañas. La peculiar arquitectura, principalmente rectilínea, se combinaba con las pronunciadas agujas de algunos tejados y el de algunas pétreas y bajas estructuras, profusamente decoradas con todo tipo de motivos. A los tres les produjo una gran impresión la sofisticada cultura y conocimientos de los dogones, reñida no obstante con algunas tradiciones. Que las mujeres estuvieran más discriminadas que en otras tribus, al punto de no poder entrar en algunos de los edificios y ser recluidas en unas casas especiales durante la época de la menstruación por ser consideradas impuras, no tenía paragón con la cruel costumbre de abandonar a los niños sin color y con alguna malformación junto a los grandes termiteros de la sabana, cuyos montículos de varios metros de altura e igual perímetro albergaban a la feroces hormigas rojas.


  En calidad de dioses, y precedidos por el altivo e intocable hechicero de la tribu, un día tuvieron que asistir a la desagradable y cruenta mutilación de un grupo de niñas de no más de siete u ocho años, que sollozaron en silencio a causa del dolor, pero ni un solo gemido salió de sus bocas cuando se les extirpó parte de su íntima anatomía. Tal era el grado de preparación de aquellas pequeñas, sometidas a tal barbarie para evitar todo placer sexual con el fin de preservar la virginidad antes de llegar a la edad de ser desposadas, casi siempre antes de la cuenta.


  Al quinto día fueron conducidos hasta una casa reservada para hombres, donde tuvo lugar el esperado debate, a tenor del cual Aristarco quedó todavía más sorprendido por el contraste que ofrecía aquel pueblo. No fue fácil abrirse camino, dada la gran diferencia cultural y el impedimento que representaba la lengua. Y cuando todo parecía imposible, un golpe de la providencia abatió tan elevado escollo. Hasta la casa fue llevado un venerable anciano que acumulaba en su cuerpo tantas arrugas como sabiduría. Si no era el jefe de la tribu, era debido a su estado enfermizo, que parecía consumirlo a paso rápido. Pero antes de partir hacia el más allá, aquel hombre aun aportaría algo más a su dilatada existencia. Su bagaje y el conocimiento de otras tierras propiciaron el favorable encuentro. Usanas entonces pudo dialogar y traducir.


  —Como enviados divinos deseamos saber quiénes eran los que nos precedieron —comenzó Aristarco.


  —Una pregunta extraña para quienes son mensajeros de Él… —Usanas quedó dubitativo en la búsqueda de una traducción fiable—, el Único. Pues todo procede de su fuente divina.


  —Dile que los cielos tienen mundos habitados como este, y al igual que las tribus que lo pueblan, no todos se conocen.


  —Ya saben que hay otros mundos, entre los que se cuentan los seis elegidos.


  —¿Cuáles son? —preguntó Aristarco con despreocupación.


  —El mundo de los hombres peces es el primero; luego están los alados, los que tienen largas colas, los hombres con cuernos, los pequeños y los humanos. —Aristarco tomaba nota sin parar.


  —¿Qué aspecto tenían los otros mensajeros?


  —Según lo que el padre de su padre le contó, y antes que ellos los demás padres, llegaron un año con la décima luna en una máquina voladora redonda que levantó olas de fuego y tiñó los cielos de rojo. De la máquina surgió otra rectangular, rodeada por hombres peces con agallas y largas lenguas partidas que metían en las narices de los hombres para extraer su sangre y estudiarla. Escogieron a algunos y los llevaron al arca, de donde salieron llenos de sabiduría. A partir de aquel momento nacieron los niños sin color, y supieron que se trataba de algo malo que debían destruir, pues ellos buscaban parecerse a los hombres.


  —¿Por qué deseaban tal cosa si tenían mayor poder?


  —No lo sabe —tradujo Usanas—. Dice que ellos llegaban siempre en época de lluvias y se sentían felices viviendo en el agua, y que cuando salían de ella eran seres hermosos.


  —Pregúntale por Sirius.


  —Dejémoslo descansar, parece agotado —aconsejó Usanas. El anciano cerró los ojos y al poco se recobró de la fatiga que le suponía hablar. Una vez abiertos, quiso seguir dialogando con los mensajeros, los que creía que habían venido para llevárselo al más allá.


  —Intentémoslo de nuevo —pidió Aristarco.


  —Dice que la gran estrella vive junto a sus hermanas; la grande y la pequeña. Iguales a ella, menos en peso.


  —Pregúntale si conoce algo más de los cielos. —La curiosidad de Aristarco iba ahora en aumento.


  Usanas escuchó la débil vocecita y luego reflexionó durante unos instantes con el fin de asimilar la información y traducirla lo mejor posible.


  —¿Y bien? —Aristarco se mostró impaciente.


  —Hay mundos dentro de otros. El nuestro tiene una forma en espiral y contiene una gran variedad de otros más pequeños, con sus lunas y estrellas, y vuelan junto a otros alrededor de soles. Dice que el más grande y lleno de aire tiene cuatro lunas, y que otro está rodeado de anillos. Y añade que nuestra luna es estéril y que el Sol consume poco a poco su vida y llegará un día en el que morirá, y con él todos nosotros. También quiere que le hagamos partícipe de nuestra sabiduría.


  Aristarco necesitó un tiempo para concentrar toda aquella información y, mezclada con la suya, ofrecerle al anciano una visión de conjunto entendible. Bajo esta premisa, corroboró cada uno de los puntos tratados y amplió algunos otros, tales como los doce meses que tarda nuestro planeta en orbitar el Sol, gracias al cual, entro otras cosas, había confeccionado su especial calendario, del que expuso una muestra ante los hombres importantes de la tribu. Graco sonrió por tal muestra de afecto en alguien que es reacio a comunicar sus hallazgos al resto de los hombres y que, sin embargo se los ofrecía a un puñado de salvajes con las posaderas afianzadas en el trasero del mundo. Y no quedó aquí. Aristarco, conmovido por alguna recóndita emoción, les habló de ciertas cuestiones en el campo de la medicina, les hizo un esquema del aparato circulatorio humano y les filosofó sobre determinadas funciones de nuestro cuerpo, en la espera de que pudieran abandonar algunas de sus cruentas costumbres. También les habló de Venus, de su aspecto rojizo y del fuego que lo habitaba. Y de Marte, con sus extraños canales. Pero si había algo que aquellos hombres deseaban saber a ciencia cierta, era si el mundo que ellos conocían llegaría a su fin. Ante los atónitos Graco y Usanas, Aristarco igualmente predijo que dentro de una serie de millones de años, que aún no había calculado, cuando nuestra estrella madre hubiera consumido su energía, esta explotaría trayendo la muerte a los mundos recogidos en su vera, incluido el nuestro.


  


  
    •
  


  


  El anciano murió al día siguiente. Tal era su delicada salud. Sin nada más que hacer en aquel lugar, pidieron a Yamasi que les prestara su ayuda para llegar hasta las tierras cercanas al mar, al final de la Gran Grieta, donde serían recogidos por los suyos. Tuvieron que explicar que habían decidido visitar una vez más el mundo y viajar a la manera de los hombres con el fin de encontrar la sabiduría que brota de la experiencia. El espectrovisor de Aristarco reforzó la creencia sobre ellos y el fantástico relato.


  Durante el viaje de regreso, que se prolongó durante veintiún días, fueron escoltados por un nutrido grupo de dogones. Llevaron grandes provisiones con ellos y tuvieron tiempo de hablar los tres sobre aquella experiencia. Graco no acertaba a comprender qué podían aportar las leyendas de aquellos indígenas a la investigación de Aristarco.


  —Lo primero a tener en cuenta —comenzó diciendo el preciso y concienzudo investigador— es la ubicación de esta tribu. Llama la atención que todo tenga lugar dentro de un área muy concisa. Nos movemos en un radio no muy grande. Todos los misterios parecen darse la mano.


  —¿Crees la historia de los hombre venidos de los cielos?


  —No tengo otra opción, querido Graco. A no ser que mi abuelo, en un acto de inverosímil compulsión, viajara hasta este remoto lugar, aleccionara a estos salvajes y los hiciera partícipes de su hallazgo en torno al triple sistema de Sirius. Algo impensable. Un buen científico debe detectar aquello que aún no tiene explicación y observarlo con ojos críticos. Este es uno de estos casos. Y me temo que todo lo que podamos argüir serán conjeturas banales y fuera de toda lógica. Solo puedo asegurar que lo dicho por esta gente es veraz, a pesar de su burda interpretación. Y el absurdo contraste aún llama más la atención. Por esta razón, solo debo ceñirme a lo cotejado.


  —Extrañas historias —convino Usanas.


  —Lo son —repuso Aristarco, enarcando la ceja izquierda—. Si podemos deducir en un estudio sobre las probabilidades que existen otros mundos dentro del vasto universo, y tomamos como válida la llegada de seres con una inteligencia superior, pertenecientes a una sociedad más avanzada, podríamos hablar sobre el motivo de su viaje, el cual, tal y como sugiere el relato del anciano, parece ser que tiene como finalidad el estudio de los seres humanos, a los que les practicaban extracciones de sangre.


  —¿Cuál sería el fin?


  —Comprobar si sus experimentos en el pasado han dado sus frutos. Al parecer los han visitado en más de una ocasión. Escogen las épocas de grandes lluvias, y nuestro planeta no solo las ha tenido y tiene, sino que estuvo cubierto totalmente de agua durante incontables millones de años.


  »Hace algún tiempo, Nicomedes y yo nos embarcamos en un estudio sobre el posible origen del hombre. Partiendo de que la vida, evidentemente, surgió de los mares, nos aventuramos en una serie de sesudas hipótesis. Complicado, teniendo en cuenta que hace falta mucha imaginación para sugerir que el hombre, simple y llanamente, evolucionó a partir de los peces.


  »La teoría de un germen adicional que impele la evolución humana y nos otorga la inteligencia necesaria para el desarrollo y conquista del planeta, no es tan descabellada, habida cuenta de los otros fenómenos inexplicables que se mueven alrededor. Lo que ocurre es que nuestro afán de conocimiento nos lleva a menudo a consolidar las cosas prematuramente; sobre todo cuando tienen que ver con nuestra acuciante historia.


  Graco quedó tan pensativo y aturdido como Usanas. Bajo el nítido azul de un cielo soleado, todas aquellas conjeturas parecían cuentos de vieja que desearan formar parte del panteón divino conocido; aunque más que ingresar en él, parecían querer derruirlo.


  —Lo que no acierto a comprender es qué tiene todo esto que ver con nuestras pesquisas —quiso saber Graco, a riesgo de parecer desconsiderado; o peor aún, un inepto.


  —El mito de Dagón, bien puede derivar de este hecho. Es el cielo, donde mora la divinidad de las aguas; y el arca, un tipo de artefacto dejado por los humanoides como testigo de su poder y gran sabiduría. Algo que los hebreos achacan a la intervención de su dios y que, en el fondo, no van tan desencaminados. Tan solo el equívoco versaría en la condición de su deidad. A mis ojos, y a pesar de la intrincada conjetura, son muchos los lazos, los cuales comportan sólidos nudos.


  »Ahora solo resta encararnos con Zera para dar por terminada la chanza —terminó, con la vista puesta en el gran valle por el que viajaban, en cuyo horizonte humeaban las tierras volcánicas que precedían a la gran depresión, antesala del ansiado mar. Preludio de una cita ineludible.
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  Los dogones los despidieron en las inmediaciones del reino. A partir de allí, cruzaron la depresión hacia la cordillera del otro lado y accedieron a la ciudad a través de un camino entre montañas bien conocido por Usanas. Algunos días más tarde fueron acogidos por una guarnición de soldados, que les proporcionaron buenas monturas y mejor escolta. El día en el que al fin divisaron la ciudad de Aksum se sintieron aliviados y también intimidados porque no sabían la recepción que les depararía Zera; aunque el astuto Aristarco tenía un buen salvoconducto y confiaba en su «instinto razonado».


  Avisado con antelación, el rey los esperaba en la sala en la que solía debatir asuntos de índole privada o aquellos en los que no se requería una audiencia pública. Aristarco caminó resuelto a su encuentro al lado de Graco, flanqueados por la guardia personal del monarca. Ya frente a frente, lo saludaron reverencialmente mientras la mirada agradecida de Usanas les hizo saber que todo marchaba bien. El rostro de Zera delató una cierta emoción en su parco semblante.


  —Bienvenidos seáis. Tomad asiento y bebamos juntos para celebrar vuestra llegada. Aunque Usanas me ha adelantado algunos detalles, ardo en deseos por oírlos de vuestra boca. —Los vinos y las copas llegaron con rapidez a las mesas y a las manos—. Pero antes habremos de confraternizar y despejar el velo que cubre los ojos. Por este motivo he de deciros lo mucho que siento las pérdidas de tan valerosos hombres. Nunca estuvo en mi ánimo enviaros a la muerte; tan solo deseaba que os cansarais lo suficiente como para desistir de vuestro empeño. Lamento que mi leal súbdito llevara mi deseo más allá de lo tenido como prudente.


  —Aceptamos de buen grado la disculpa. —Aristarco podría hacer sido más cauteloso y emplear la palabra «condolencia»; pero no era hombre que gustara desperdiciar una buena frase. En el rostro suavizado de Zera no se advirtieron señales de incomodo.


  —Así pues, procedamos —autorizó con un real ademán de su mano derecha—. ¿Cuándo sospechaste?


  —Poco antes de caer en manos de los hombres pequeños. Fuimos conducidos directamente a su encuentro y eso me hizo recelar —respondió Aristarco con la mirada puesta en Usanas—. No cupo la menor duda cuando él salió de la montaña sin una sola gema y por su pie. La anómala ausencia de codicia y su magnífico escape solo podía significar dos cosas: que obedecía tus órdenes y que conocía bien el terreno que pisaba. Así pues, desde un principio fuimos sutilmente desviados del rumbo. Sin embargo, gracias al laberinto de montañas y a un golpe de suerte, nos dimos de bruces con los tesoros, testigos de un tiempo en el que el rey Salomón creó una fructífera alianza con la reina de Saba.


  »El aviso encontrado en las tumbas, que tan oportunamente trajo Usanas, nunca existió como tal. Fue escrito, muy hábilmente por cierto, por el mejor de tus copistas y no había razón para un examen más atento que revelara su autenticidad. Al mismo tiempo es una ferviente declaración de principios. En él se expresan los motivos por los cuales intentaste que la expedición fracasara.


  —El hombre no tiene potestad sobre todas las cosas y algunas no deben ser importunadas —advirtió el soberano—. Un rey dominado por el celo religioso no suele pensar mucho en los bienes terrenales de su pueblo —añadió—. No confundáis una cosa por otra.


  —La leyenda aparece cuando la realidad desaparece —fue la estudiada entrada que dio Aristarco a su exposición—. Pensar en antiguos poderes inherentes a la trama humana suspirando en los márgenes del mundo y asaltando los sueños de los hombres, me parece la mayor de las supercherías, dignas de alguien falto de buen juicio y carácter. Una debilidad de la que mana toda superstición. —A Graco se le heló la sangre en las venas y creyó que había llegado la hora de cruzar las armas; sin embargo, los ojos de Zera eran como dos perlas negras e intensas y a la vez relajantes. Una extraña conjunción—. Pero no culpo a quien ha sido preparado para tales asunciones meticulosamente. El pasado y la tradición a menudo son un peso tal que obtura la fuerza iluminadora de la razón. Yo, en cambio, he sido educado para dar un sentido racional a lo que parece no tenerlo.


  —Admiro tu franqueza —manifestó el inquietante monarca. Su untuosa personalidad competía en aquella hora con la del gran Aristarco de Alejandría—. Prosigue.


  —Apelo a tu inteligencia para que liberes los prejuicios y ates en corto tus creencias. No es tarea al alcance de muchos, pero es algo imprescindible para la correcta asimilación de lo que voy a relatar. —Aristarco hizo una pausa en su disertación y dejó que las mentes se entrenaran en tan arduo menester. Transcurridos unos instantes se puso en pie y se dispuso a desvelar el resultado de sus investigaciones.


  —Comienza, te lo ruego —pidió Zera, atento a las palabras del investigador. Una mirada fugaz se deslizó hacia Graco. Este quedó con los nervios en tensión.


  —Puesto que nadie de los aquí presentes ha acudido a este ilustre cónclave por voluntad propia, ya que no se nos consultó antes de arribar al mundo, y ya que la naturaleza, al igual que la vida, tiene dos rostros, uno de los cuales es un cruel campo de batalla como hemos podido comprobar, al menos poseemos la misma masa con la que hornear un buen pan —filosofó Aristarco con su ya conocida retórica, utilizada como estratagema para acaparar la total atención de la concurrencia. La metáfora surtió efecto, pues todos quedaron a expensas de sus palabras—. Algunos de los secretos ocultos en el seno de tan complicada trama solo pueden ser objeto de cabales deducciones. Tal y como ya expresé en su momento, todo hace suponer que la excavación minera fue interrumpida ante el hallazgo de los restos de una cultura primitiva, cuyos oscuros ritos fueron interpretados tal y como cabía esperar: con miedo a causa de la ignorancia. No soy quién para desmentir lo que veo como algo lógico y que da una coherente explicación a muchos de los enigmas que envuelven nuestro pasado.


  »La llegada de los viajeros de las estrellas y la cercanía de los dogones son una muestra de que tal cultura se desarrolló a edades tempranas, y que los visitantes fueron tomados como dioses ante los poderes de los que hacían gala y que la mayoría de las mentes simples no pueden asimilar. Ellos fueron los constructores del arca; un artefacto con poderes suficientes como para destruir y a la vez ensanchar el limitado horizonte intelectual de los hombres. Veamos que todos aquellos que estuvieron en contacto con ella se vieron favorecidos, al mismo tiempo que sus avanzadas sociedades perecieron, víctimas de esa misma inteligencia. Por este motivo, Menelik y la reina la ocultaron después en el lugar del que creían que procedía. En unas antiguas minas, con toda probabilidad ya excavadas en épocas antiguas.


  —Pero no encontramos vestigio alguno del arca —terció Graco.


  —Ni nunca será encontrada, pues fue rescatada hace mucho por sus dueños —indicó Aristarco, sumido en aquellos instantes de profundas reflexiones—. En cuanto a los pobres desventurados que ahora han hecho de las minas su morada, no hay necesidad de abundar más sobre ello.


  —Interesante —se limitó a decir Zera, a la vez que adoptaba un sesgo peculiar. El relampagueo luminoso que siguió atemperó cada uno de sus rasgos—. La hermosura participa tanto como la fuerza en su elegante constitución —pronunció misteriosamente. Aristarco supo que se refería al citado intelecto, por lo cual lo agradeció con una sutil reverencia—. Sin embargo, no tentaré a la suerte y las minas quedarán por siempre olvidadas. Es mi voluntad que así se cumpla.


  —Tienes nuestra promesa de ello —dijo Aristarco—. Como ya habrás comprobado, ni a mi ayudante ni a mí nos mueve la codicia. Vivimos con holganza, y es nuestro parecer que la riqueza en exceso corrompe el espíritu del hombre.


  —Me complace. Y es mi deseo que como embajador de la magna Alejandría y de tu grandioso pueblo, hables del nuestro y de su rey como se merece.


  —No dudes de que ante todos alabaré tu magnificencia. Tienes mi palabra.


  —La acojo en su valía —respondió el rey, satisfecho—. Pero háblanos del parto y de los crímenes. Deseo saber tu parecer. —La criatura deseada y temida que era Zera se irguió majestuosa de su cómodo asiento acojinado para observar con atención el libro de apuntes que ahora consultaba el investigador.


  —Devanar los sesos es insuficiente de no mediar una lógica implacable que logre acendrar las virtudes de todo buen investigador. —Aristarco repasó sus notas para acto seguido abandonarlas. Giró sobre los talones y comenzó un paseo alrededor del grupo—. No pueden existir lagunas mentales ni la constricción del pensamiento mundano que impidan vislumbrar el punto donde la visión fenece, pues el prisma de la imaginación debe ser sometido si queremos contemplar la realidad.


  »Tirídates era un hombre mentalmente enfermo, asaltado por una codicia sin límite. Sus viajes por estas tierras pronto le hicieron descubrir la historia del tesoro de la reina. Providencial o no, se valió del ídolo y de su oscura influencia para abrirse paso entre sus muchos competidores en el comercio, a los que dio muerte. De forma un tanto original, hay que convenir.


  »La clave de esta historia reside en el ídolo, al que Tirídates impregnó larga y concienzudamente con una droga inodora, capaz de crear estados alterados de conciencia. Estos obraban de forma tan perniciosa en quien lo tocaba que solía abocarlo a la muerte. Prueba de ello son las alucinaciones y el ligero sabor acre en las bocas cuando apenas lo rozamos. Nunca vimos a Tirídates asirlo con las manos desnudas.


  —Pero parecía creer en ese tal Nodga Azstot. Muchas de sus acciones venían dadas por tal circunstancia —infirió Graco.


  —El asiduo contacto con la droga terminó por desbaratar su mente y creer en las visiones que a buen seguro tenía. No poseo la talla para averiguar qué tipo de compuesto usaba, pero con toda seguridad su contacto con los indígenas le permitió obtenerlo. Al final tomó como verdad sus propias alucinaciones. La mente es, ciertamente, un territorio extraño. Pero lo más curioso es que al final casi se dio esa correspondencia al toparnos con los enfermos de las minas, y ese mismo sueño le dio muerte.


  »Nuestro célebre perseguidor, Zamir, nunca existió. Fue otro de los espejismos para desviar la atención. Los piratas que nos asaltaron en el río podrían haber sido comprados por Tirídates, o bien ser lo que aparentaban. —Ahora Aristarco paseaba arriba y abajo, casi hablando para sí, como si escuchándose en voz alta le ayudara a pensar mejor. Algo que solía hacer a menudo—. Sus pesquisas en la Gran Biblioteca de Alejandría pronto atrajo la atención de Nicomedes. Esto lo llevó a desarrollar toda la trama con el fin de ahuyentar a sus posibles competidores. Lo primero que hizo fue comprar un confidente, Belisario, al que silenció nada más dejó de serle útil, mientras encubría sus maniobras asesinas con la ayuda de un cómplice obtenido entre sus hombres, y a quien, a su vez, dio muerte en el barco con el fin de no dejar cabos sueltos. La embriaguez de los crímenes lo llevó a elaborar su atroz puesta en escena, la que debía alimentar la fábula sobre el ídolo.


  El nervio deductivo de Aristarco los dejó todos sin habla. Tras un prolongado silencio en el que los congregados apuraron sus copas, Graco pudo al fin abrir la boca.


  —He de convenir que la mayoría vivimos una felicidad que solo es posible con la ignorancia —fue el elogio que le dedicó a su querido amigo.


  —No podía deshacerse de Nicomedes, ya que su influyente posición podría proporcionarle lucrativos negocios. Cuando le habló de nosotros, lejos de ver en ello un contratiempo, se dijo que nuestras habilidades lo ayudarían a alcanzar su meta. Es claro, que tarde o temprano seríamos traicionados. La atroz sospecha creció ya en Alejandría, pues nunca contempló mi dilatada sabiduría.


  —¡Magnífico! —exclamó Zera, sin perder la compostura—. Te felicito.


  —Los cortos de entendederas siempre se purifican mediante abundantes chorros de imaginación —concluyó—. Aunque la mía necesita de una última aclaración —dijo, mirando a Zera.


  —Habla, pues.


  —¿Por qué no acabar con nosotros y así evitarte todos estos contratiempos?


  —Conocido cuál era vuestro verdadero propósito, no deseaba derramar vuestra sangre. Preferí que fuerais vosotros los que os desengañarais y así hacer prevalecer la idea del mito —adujo Zera en tono ligeramente malévolo—. También deseaba estrechar a la vez los lazos con vuestro mundo. Ahora deberé contar con vuestra solemne promesa.


  —Nuestras bocas siempre estarán selladas —afirmó Graco.


  El cambio en el ánimo de su amigo no dejaba de asombrar a Aristarco. El Graco que él conocía no hubiera dudado en hacer correr la sangre de hombre que lo había abocado a tantos peligros. Al parecer había tomado la excusa del monarca como real y sincera y puede que hasta hubiera recapacitado sobre lo descabellado de una acción violenta con tan franca desventaja. Por otro lado, vista la sutil y especial mirada que Zera le dirigía a Graco, el investigador no tenía muy clara la respuesta del rey a su cabal pregunta.


  


  
    •
  


  


  Agotados después de tantas emociones y metidos de lleno en la estación de lluvias, se dedicaron a contemplar durante pesados días el proceloso panorama mientras esperaban la llegada del navío que los llevaría de regreso al delta, y de aquí hasta Alejandría. Un pelotón de soldados elegidos por Usanas los acompañaría.


  Ahora que al fin había terminado aquella pesadilla larga y destructora, una relajación sin igual los invadió. Lentamente todo volvía a su antiguo lugar, y allí Graco se reencontró con sus viejos fantasmas escondidos en el pozo de los recuerdos. Con una lágrima en el pensamiento enjugó las de su corazón, desde el cual una figura le hacía señas. Ni siquiera la pasada aventura había caldeado su espíritu; todo lo contrario, una vez terminada lo devolvió de nuevo hacia esa íntima soledad que cala los huesos enfriándolos en vida, y Zera se hizo eco. Su aguda perspicacia le hizo ver el atribulado corazón de su huésped y de alguna forma intentó apaciguarlo, pues tuvieron muchas y largas charlas durante su estancia en palacio.


  Aquella pupila clara y melancólica en medio de las facciones severas, atrajo también la atención de Aristarco, que aquel día dejó a un lado su meritorio trabajo de síntesis sobre el fenecido caso del ídolo, cuyo expediente vigésimo octavo compilaba pulcramente en su cuaternion.


  —Veo que vuelves a tener la mirada empañada.


  —También pienso en nuestras andanzas, en las que aún nos reste por vivir. Esta ha sido la más altiva de todas y a punto ha estado de ser la última.


  —El espíritu suele tener más fuerza que el cuerpo donde habita; y los nuestros están llamados a grandes y silenciosos logros.


  —Alentadoras palabras.


  —Sírvanos de ejemplo el ídolo. Conferir nuestras energías a objetos y creencias alimenta más su fuerza. Una fuerza que se apodera del débil y lo somete…, o destruye. —El hábil ejemplo que puso Aristarco atrajo a Graco hacia la profunda reflexión—. Cuanto más sabes quién eres y lo que quieres, menos te afectan los sucesos con los que nos abraza la existencia. Observa con mirada limpia todas las vidas y sueños de los que nos han precedido. Esto debería ser aleccionador para ti.


  —No te falta la razón, como siempre. La mía es que debo seguir librando al mundo de indeseables a fin de mantener el equilibrio natural de la raza. —Graco esbozó una triste sonrisa.


  —De momento es suficiente —condescendió Aristarco, al tiempo que deslizaba una mirada cómplice hacia los sucesos recién terminados. Por experiencia sabía que, aun con los peligros por los que habían pasado, tiempo llegaría en el que extrañarían el riesgo y las aventuras vividas. Recordarían cada uno de sus pasos por el continente africano y evocarían a todos los involucrados, en especial al valeroso Noburu, quien reposaría por siempre en lo alto de la meseta, al pie de la Gran Muralla, y también a Otomo, su padre, y a Mileke, que pasarían su vida interrogándose por la suerte corrida por los suyos. Y como testigo de aquel caso, una soberbia piedra preciosa, bien escondida entre sus ropas, figuraría en un lugar de honor en su museo privado.


  Terminado de llover, ambos salieron a contemplar el cálido atardecer derramado sobre Aksum, en la que una serie de obreros se dedicaba a desmantelar el metal de los obeliscos. Ningún intrépido aventurero se vería jamás favorecido por sus luminosas señales. Aristarco le indicó entonces a Graco un punto luminoso en el cielo constelado, allí donde Sirius, lejana y silenciosa, brillaba en el confín del universo a la espera del final de todas las cosas.


  


  FIN
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    José Ramón Sales, escritor, ensayista y maestro de artes marciales, ha publicado durante años artículos deportivos y filosóficos en revistas especializadas. En la década de los ochenta fundó el JKD Club de España, y escribió y editó para los socios cien fascículos de corte privado sobre artes marciales y filosofía. Creador del jeet contact, un sistema de defensa personal homologado, impartió su enseñanza durante treinta años en su centro de Valencia. Existencialista vital, colaboró entre 2012 y 2017 en el blog Escaparate Valenciano, escribiendo ensayos sociales, y es el creador de la saga del investigador griego Aristarco de Alejandría.


    Imágica ediciones ha reeditado la saga completa de Aristarco, integrada por En la noche, La sonrisa del chacal, Renacidos y Al filo de la tiniebla, y ahora publica la quinta entrega: El ídolo. También ha publicado, bajo el sello de Alberto Santos el libro Bruce Lee. La senda del luchador (2018). Otras obras suyas son: el libro juvenil Guildo y el thriller El sueño de la oscuridad, ambas en la editorial valenciana Samaruc.
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